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Su vida cambió por completo de la noche a la mañana… 

Cuando Anna Preston conoció a la familia de la que había vivido alejada, entró en contacto con un mundo de lujo y glamour completamente nuevo para  ella.  Se  codeaba  con  la  clase  alta  londinense,  viajaba  a  París  y  a  la Riviera francesa… incluso cabía la posibilidad de que pudiese estudiar en la universidad de Oxford. 

Entre tanta novedad, Anna necesitaba un punto de apoyo sólido, algo que encontró  en  Alex  Kent.  Después  de  haber  escapado  de  la  revolución  rusa siendo  aún  un  niño,  Alex  era  un  hombre  impresionante…  y  enigmático. 

Deseaba proteger a Anna de los peligros de la vida, pero había un peligro del que no podría protegerla a ella ni a sí mismo… 

Helen Dickson – Tiempos difíciles

 

Capítulo Uno 


1932 

Era un húmedo día de invierno en Londres. La lluvia golpeaba las ventanas del despacho del señor Rothwell, difuminando las siluetas de los viandantes en la calle.

El despacho era espartano y frío; el señor Rothwell, grande y firme, no se encontraba de  buen  humor.  Con brusquedad  presentó  a  Anna  a  un  hombre con  el  nombre  de Alex Kent.

Dando un paso al frente, el señor Kent expresó su compasión por su duelo. Su voz era profunda, fuerte y ligeramente acentuada; de Europa del este, pensó Anna.

Había un aire patricio, casi arrogante a su alrededor que sugería educación y dinero.

Sin embargo, Anna estaba tan nerviosa y asombrada por la ocasión que no le prestó atención. Sólo estaba interesada en lo que el señor Rothwell tuviera que decir.

Al  recibir  la  carta,  pidiéndole  que  concertara  una  cita  en  el  despacho  de abogados de Rothwell y Rankin en Londres para leer el testamento de su madre, no había sabido qué esperar; aunque, por supuesto, no sabía suficiente sobre abogados y testamentos como para hacer comparaciones. Desde entonces, sus expectativas y sus malos presagios habían ido creciendo dentro de ella.

El señor Rothwell señaló hacia una silla tapizada con cuero que había frente al escritorio.

—Por favor, siéntese, señorita Preston.

Vestida con un traje marrón y corbatín a rayas, Anna se quitó el sombrero y lo dejó en el escritorio frente a ella. Se sentó al borde de la silla y apretó los labios, al observar  fijamente  al  abogado.  Mirando  la  carpeta  que  tenía  delante,  el  señor Rothwell explicó brevemente las condiciones del testamento. Aparte de unos pocos objetos personales de su madre, no había nada de valor; ni dinero ni propiedades.

Aquello no le sorprendió, pero sí el hecho de que su madre la hubiese puesto bajo la tutela de lord Selwyn Manson. Lord Manson era el abuelo materno de Anna, un  hombre  del  que  prácticamente  no  sabía  nada;  y  lo  poco  que  sabía  no  era agradable.  Dado  que  su  madre  siempre  hablaba  de  él  en  pasado,  había  imaginado que habría muerto.

Anna  escuchó  en  silencio,  apretando  los  dedos  sobre  su  regazo  y  sintiendo cómo sus ganas de gritar aumentaban.

—Esto  me  resulta  algo  sorprendente,  señor  Rothwell.  Mi  madre  me  protegió toda  mi  vida,  ocultándome  cosas.  A  veces  hablaba  de  mi  padre,  que  era  artista  y murió en la guerra antes de que yo naciera, pero me contó muy pocas cosas de su pasado;  sólo  las  desagradables  circunstancias  que  hicieron  que  tuviera  que  irse  de casa. No sabía que me quedara familia, y mucho menos un abuelo; ni tampoco que fuera miembro de la nobleza.

—Lord Manson siempre ha sabido de su existencia. Estoy en contacto con los abogados de su abuelo, y me alegra que el señor Kent, que es el consejero y socio de su abuelo en asuntos de negocios, haya podido dejar de lado sus asuntos para estar hoy presente.

Anna  no  dejaba  de  mirar  al  señor  Rothwell,  sintiendo  los  ojos  del  formidable señor Kent, sentado en el sofá tras ella, quemándole en la espalda.

—¿Por qué no ha intentado mi abuelo ponerse en contacto conmigo?

—Su  madre  se  lo  prohibió.  Sin  embargo,  en  su  testamento  estipula  que,  a  su muerte, y hasta que usted cumpla los veintiuno, su tutela pasará a su abuelo.

—No lo comprendo —dijo Anna—. ¿Por qué iba a hacer mi madre una cosa así?

¿Por qué iba yo a importarle a mi abuelo?

—Es su única heredera, señorita Preston, y, cuando él muera, se convertirá en una mujer adinerada.

En ese momento, la cantidad de dinero de su abuelo no le resultaba interesante; era la alteración que supondría en su vida ese testamento lo que llamaba su atención.

—¿Él desea verme?

—En algún momento.

—¿Y puedo preguntar cuándo?  —preguntó ella. Su tono  no  revelaba nada; ni sorpresa ni dolor, que era lo que principalmente sentía.

—Cuando haya completado su educación.

—Pronto haré los exámenes finales. Mis profesores han estado preparándome para la universidad y esperaba poder hacer el examen de ingreso en Oxford. Había pensado  en  una  profesión  para  la  cual  un  título  universitario  es  esencial.  Sin embargo, ahora no tengo los medios necesarios para asistir a la universidad, así que estaba pensando en hacer un curso de secretariado en su lugar. Debo trabajar para mantenerme, como usted comprenderá.

—Mi querida señorita Preston, puede olvidarse del trabajo.

—¿Por qué? En algún momento tendré que trabajar.

—De  eso  no  hay  duda.  Debe  reconsiderar  su  futuro.  Cuando  haya  hecho  los exámenes, su abuelo ha expresado su deseo de que continúe su educación en Europa.

—¿Y después?

—Se irá a Belhaven, que está en Buckinghamshire, su hogar.

El señor Rothwell siguió hablando de Belhaven y de los planes de lord Manson para  su  futuro;  una  puesta  de  largo,  fiestas  de  sociedad.  Anna  simplemente contestaba  con  monosílabos.  Hizo  alguna  que  otra  pregunta,  mostrando  ninguna curiosidad  por  Belhaven  ni  por  el  hombre  que  iba  a  ser  su  tutor.  Fueron interrumpidos cuando la secretaria llamó a la puerta y entró, expresando su deseo de hablar en privado con el señor Rothwell. El abogado se excusó y salió del despacho.

Alex  Kent,  que  había  estado  escuchando  en  silencio,  se  levantó  y  se  acercó  a ella. Se quedó mirándola fijamente. A sus diecisiete años, aún había algo de niña en ella; de hecho, Anna Preston parecía tan virginal  como una monja en un convento.



Parecía  calmada,  controlada,  lo  cual  probablemente  sería  su  manera  habitual  de hacer las cosas. Pero, bajo su fachada, parecía ocultarse una energía feroz y ardiente.

Al ser presentados, ella lo había mirado con inseguridad,  aceptando su mano.

Su  apretón  había  sido  sorprendentemente  fuerte  para  su  edad  y,  cuando  habló,  su voz sonó suave y segura. Su primera impresión al verla había sido «qué señorita tan remilgada»,  y  después  «qué  señorita  tan  hermosa».  Su  piel  era  pálida,  sus  rasgos suaves y delicados, pero fueron sus ojos de color violeta y sus cejas arqueadas los que llamaron más su atención. Su pelo era largo, negro  y sedoso, recogido  con un lazo marrón en la nuca. Su expresión era fría y severa; una expresión que él entendía. Era la imagen de una chica que nunca había sido feliz; que tenía miedo de permitirse una emoción tan frívola por si acaso se la arrebataban.

—Su abuelo y yo somos amigos desde hace muchos años  —dijo Alex—. Él se dio  cuenta  de  los  muchos  problemas  a  los  que  tendría  que  hacer  frente  hoy  y  me pidió que viniera para cuidar de usted. Yo he aceptado esa responsabilidad.

—¿Y puedo preguntar por qué no ha venido él?

—Sufre de artritis y no puede moverse. Lleva una vida tranquila y apenas sale de  casa.  ¿No  está  interesada  en  saber  más  sobre  Belhaven?  ¿Sobre  su  abuelo  y  su futuro?

—No, señor, no mucho —contestó Anna, hablando con educación y franqueza.

Entonces  recordó  la  noche  en  que,  teniendo  seis  años,  había  visto  a  su  madre llorando  desconsoladamente  por  su  marido,  muerto  hacía  años.  Entre  llantos  de angustia, y tras haberse bebido media botella de ginebra, su madre le había hablado del trato cruel que había recibido por parte del mismo hombre del que hablaba Alex Kent.

Su  madre,  siempre  atenta  a  no  mostrar  emociones  ni  sentimientos,  no  había vuelto a hablar del tema, pero Anna se había quedado profundamente afectada por aquello. Con toda la rabia y confusión de una niña, había jurado venganza por lo que su abuelo le había hecho a su madre. Y ahora ese mismo hombre clamaba el control sobre su vida.

—Cualquier  interés  que  muestre  mi  abuelo  por  mí  ahora  llega  con  diecisiete años  de  retraso,  señor  Kent.  He  estudiado  mucho  para  mis  exámenes  con  la esperanza de poder seguir con mi educación. ¿Realmente espera que me olvide de todo y me dirija hacia una casa y hacia un hombre al que creía muerto? ¿Un hombre tan  insensible  que  le  dio  la  espalda  a  mi  madre  por  casarse  con  el  hombre  al  que quería?

Alex Kent se sentó en una esquina del escritorio, balanceando elegantemente un pie y obligándola a mirarlo correctamente por primera vez. Debía de tener veintisiete o  veintiocho  años;  su  piel  estaba  intensamente  bronceada,  sugiriendo  unas  largas vacaciones en el sur de Francia o algún sitio similar donde iban los ricos y famosos.

Su bronceado contrastaba con sus ojos grises. Los rasgos de su cara eran regulares y su mirada penetrante. El pelo negro, tan negro como el suyo propio, estaba peinado hacia atrás, y brillaba con el lustre del pelo de una pantera. Anna observó cómo se le rizaba  al  llegar  a  la  nuca,  así  como  el  ancho  de  sus  hombros  bajo  la  chaqueta.  Su mandíbula firme confirmaba su impresión de que no toleraría tonterías de nadie. Su presencia  era  imponente,  haciéndola  sentir  vulnerable  e  incómoda  mientras  la miraba en silencio.

—La verdad es que no —contestó Alex—. Cuando su padre murió, su abuelo le pidió a su madre que regresara a casa. Ella se negó, permitiendo que el resentimiento y el mal juicio gobernaran sus acciones. Si no era feliz, la culpa era sólo suya. Pero ¿qué pasa con usted? Su madre era la secretaria de un contable en la ciudad, y vivía en  una  casa  alquilada  en  Highgate.  Usted  debía  de  saber  que  no ganaba  suficiente dinero como para enviarla a Gilchrist. ¿Nunca se preguntó de dónde sacaba el dinero para  financiar  su  educación  en  una  escuela  tan  prestigiosa?  ¿Una escuela  con  altos rendimientos académicos que admite sólo a las hijas de los más ricos?

Anna se quedó pensativa. Alex Kent tenía razón. Gilchrist era una escuela cara y exclusiva. Había pensado en ello durante algún tiempo, pero finalmente lo había aceptado. Era más fácil así.

—No. Pero sospecho que estoy a punto de averiguarlo.

Alex asintió y dijo:

—Su  abuelo.  A  pesar  de  su  distanciamiento,  su  madre  no  tuvo  reparos  al aceptar  su  dinero  para  financiar  su  educación;  pero  no  aceptó  nada  para  ella.  La protegió  y  le  ocultó  esos  detalles.  Usted  nunca  la  cuestionó,  lo  cual  indica  que  es estúpida o que le da miedo la realidad. Me inclino a pensar que es lo segundo.

—Si soy tan estúpida e ingenua como obviamente piensa, entonces sería mejor endurecerme a mi manera, con mi tipo de gente —contestó Anna.

Alex arqueó una ceja. Aquel comentario despertó su rabia y, cuando habló, su tono fue severo y directo.

—Su tipo de gente siempre ha residido en Belhaven. Endurézcase, por todos los medios, pero hágalo en el lugar indicado y con la gente indicada. Tal vez un año tras terminar la escuela le sirva de ayuda para adquirir encanto y seguridad en sí misma y, dado que se moverá en círculos con clase, tendrá que aprender a sentirse igual que cualquier hombre o mujer; lo cual, siendo la nieta y heredera de uno de los hombres más adinerados de Inglaterra, es importante.

Anna palideció y, durante un minuto, no pudo decir nada.

—Perdóneme. La verdad es que no tenía idea de lo rico que era mi abuelo. Así que  su  intención  es  convertirme  en  el  prototipo  de  una  joven  adinerada  de  la  alta sociedad.

—Que es exactamente lo que es —declaró Alex con una sonrisa y cierto tono de desprecio en la voz.

Con  un  vuelco  en  el  corazón,  Anna  deseó  no  sentirse  como  una  niña  torpe  e inexperta en su presencia. Era irritante ser juzgada por las apariencias.

—Es  usted  muy  impertinente,  señorita  Preston  —prosiguió  él  con  tono  de reproche—.  Puede  que  Gilchrist  haga  especial  hincapié  en  los  valores  académicos, pero parece carente en lo que respecta a los modales.


—Supongo que debo de parecerle impertinente —admitió ella mirándolo a los ojos—.  Sin  familia,  con  una  madre  que  me  ignoró  durante  toda  mi  vida,  sin hermanos que me pongan en mi lugar y sin haber conocido  a mi padre, digo todo tipo  de  cosas  impertinentes,  señor  Kent.  ¿Se  supone  que  debo  sentirme  agradecida con  mi  abuelo?  Porque,  por  mucho  que  lo  intento,  no  encuentro  una  pizca  de gratitud dentro de mí.

La rabia de Alex se esfumó y su expresión se suavizó.

—Lo siento si he sonado brusco —dijo gentilmente—. Debería haberlo sabido.

—Lo siento. No debería haber dicho eso. No es asunto suyo.

—Tiene razón, no lo es, pero se me da bien escuchar, si quiere hablar de ello — dijo Alex.

Anna negó con la cabeza y se sintió aliviada al ver que no insistía.

—La señorita Bartlet, su institutriz, siempre les ha enviado  a los  abogados de lord Manson informes sobre sus progresos. Dice que ha trabajado usted duro y le ha ido bien en clase, que es un orgullo para la escuela. Su abuelo está también orgulloso de usted. Se alegra de ver su dinero bien invertido.

—De  modo  que  soy  una  inversión  —señaló  Anna  con  frialdad—.  Me entusiasma saber que considera mis buenas notas en clase como un valor a cambio de dinero. Supongo que el haber aceptado su dinero todos estos años significa que tengo que darle algo a cambio. Supongo que él así lo espera, que es una deuda que hay que pagar. Pero ¿y si decido no ir a estudiar al extranjero y rechazar todo lo que me ofrece porque no necesito la ayuda ni la protección de nadie? No es mi intención parecer una desagradecida, pero no me resulta agradable la idea de que alteren toda mi vida. Siempre he querido ser autosuficiente y poder abrirme camino en el mundo.

—Que es un rasgo que personalmente admiro en cualquiera; al contrario que su abuelo. Es una de las pocas cosas en las que no estamos de acuerdo. Él opina que una mujer  sólo  debe  dedicarse  al  matrimonio  y  a  la  maternidad,  que  las  mujeres  no pueden aspirar a un empleo remunerado.

—Tal prejuicio es una estupidez en estos tiempos. Las mujeres ya no somos el sexo débil.

—No podría estar más de acuerdo, pero ¿detecto cierto toque feminista en sus palabras?

—Resulta  que  creo  que  las  mujeres  deberían  tener  las  mismas  oportunidades que  los  hombres.  Si  eso  es  feminismo,  que  así  sea.  Mi  madre  también  era  de  esa opinión. Una cosa por la que le estoy agradecida es porque creyera firmemente en la educación de las mujeres, razón por la que se esforzó duramente para que yo pudiera estudiar.

—¿Y desea ir a la universidad?

—Sí. Estoy decidida. En Gilchrist se da poca prioridad a las tareas domésticas, como ya sabrá, señor Kent. El éxito académico es la meta principal, y la admisión en la universidad es el pináculo de la ambición, lo cual mi abuelo debía de saber cuando mi madre me envió allí. Sin embargo, al morir ella me di cuenta de que carezco de los medios  para  ir  a  la  universidad  y,  si  es  necesario,  haré  el  examen  de  ingreso  del Servicio Civil.

—¿Y hacer trabajo clerical?

—Si es necesario.

—No me la imagino exprimiéndose el cerebro frente a una máquina de escribir.

—Si es necesario, lo haré, señor Kent —dijo ella, y apretó la mandíbula de un modo tan parecido a Selwyn que Alex estuvo a punto de reírse.

—En  su  caso  no  es  necesario.  Usted  heredará  Belhaven  por  derecho.  No  hay ningún otro heredero directo, ni hijos ni nietos. Usted, señorita Presten, es la última descendiente  de  la  familia.  Si  se  negara  a  tener  algo  que  ver  con  su  abuelo,  a  su muerte, la finca quedaría dividida y sus tesoros se dispersarían.

—Entiendo. De modo que, a pesar de su poder y riqueza, mi abuelo no posee la inmortalidad —dijo Anna sarcásticamente.

—Nadie posee ese don.

Anna se quedó callada y agachó  la mirada. Se sentía  perdida y muy sola. No tenía nadie a quien recurrir. Nadie.

—Parece  que  no  me  queda  más  opción  que  acatar  los  deseos  de  mi  madre  y hacer lo que dice mi abuelo —dijo suavemente, sin ilusión.

—Es  su  heredera  por  derecho,  así  que  mi  consejo  es  que  lo  acepte  con  la elegancia y dignidad que su linaje merece. Lo que es más, el hecho de que el deseo de su madre fuera que su futuro estuviera en Belhaven con su abuelo me hace creer que lo habría perdonado si hubiera tenido la oportunidad que usted tiene ahora.

—Yo no soy mi madre —dijo Anna.

Temiendo que pudiera estar vacilando, dijo: —Me doy cuenta de lo que debe de significar para usted la pérdida de su madre y respeto su duelo. Pero debe considerar el efecto que su muerte ha tenido en lord Manson.  Sus  sentimientos  hacia  ella  eran  muy  profundos.  Ella  le  causó  un  gran sufrimiento  al  desafiarlo  y  casarse  con  su  padre.  El  hecho  de  que haya  muerto  tan súbitamente sin poder arreglar las cosas, lo cual su abuelo ha intentado hacer desde que  ella  se  fue  de  casa,  le  ha  causado  un  intenso  dolor.  La  quería  más  de  lo  que imagina. Piense lo que piense, está destrozado.

—Sobrevivirá.

Emitiendo un suspiro de impaciencia, Alex la miró severamente.

—Estoy seguro de que lo hará. Es usted una joven inteligente, señorita Preston.

Pronto acabará entendiendo a su abuelo, su sistema y sus peculiaridades.

—Mi madre me dijo que insistía en controlarla. Se libró de ella. Después de todo lo que hizo, ¿se supone que tengo que fingir que nunca ocurrió?


—Usted  no  es  su  juez,  pero,  aunque  lo  fuera,  ¿no  cree  que  sería  mejor  estar segura de los hechos antes de emitir una sentencia? ¿Va a condenar a su abuelo sin escuchar su defensa?

Anna lo miró solemnemente por un momento, luego dijo: —No pretendo eso. Le permitiré exponer su caso. Pero ¿está insinuando que mi madre mentía, señor Kent?

—Siento  ser  yo  quien  le  arrebate  su  ilusión,  pero  su  madre  se  marchó  de Belhaven.  Fue  elección  suya.  Hay  más  matices  en  este  asunto  de  los  que  parece  a simple vista.

—Entonces sería un placer que me informara.

—Eso  ha  de  hacerlo  su  abuelo.  No  yo  —Alex  se  puso  en  pie  y  la  ayudó  a ponerse el abrigo—. Hay que trabajar en los detalles, pero no tiene que preocuparse por eso en este momento. Los abogados de su abuelo se pondrán en contacto con su institutriz cuando encuentren una escuela apropiada; tal vez en Francia o en Suiza.

¿Tiene alguna preferencia?

—No  —respondió  ella,  incapaz  de  disimular  la  decepción  que  sentía  al  verse negada  de  la  oportunidad  de  ir  a  la  universidad.  Pero  tenía  que  ser  sensata  y práctica—. Dado que parece saber muchas cosas sobre mí, lo cual me parece bastante inquietante teniendo en cuenta que es un desconocido, sabrá también que nunca he salido más allá de Essex, así que cualquier lugar me parecerá bien.

—Razón de más para continuar su educación en el extranjero durante un año.

Dicen  que  viajar  ensancha  la  mente,  sobre  todo  a  su  edad.  Después  irá  a  vivir  a Belhaven. Su abuelo quiere que tenga la oportunidad de disfrutar de la temporada de fiestas y así poder buscar entre los diversos candidatos —añadió con un brillo irónico en la mirada.

Anna no encontraba nada gracioso en aquella idea.

—¿De verdad? Pues se sentirá decepcionado. No pienso asistir a las fiestas. No quiero  que  me  presenten  en  sociedad  ni  tener  puesta  de  largo.  El  objetivo  de  esa tontería  es  que  una  chica  encuentre  marido.  El  modo  en  que  la  ponen  delante  de todos los hombres, para que la miren de arriba abajo como a un potro en una carrera me parece absurdo y pasado de moda, ¿no le parece? —se detuvo al ver la sonrisa del señor Kent mientras asentía—. No tengo intención de casarme en un futuro cercano, así que sería algo inútil y sin sentido.

Alex contuvo su sonrisa y adoptó una expresión de gravedad.

—Estoy  muy  de  acuerdo,  pero  veremos  qué  ocurre  cuando  tenga  edad  para decidir, dentro de un año.

—La edad no tiene nada que ver —prosiguió Anna con cierta irritación—. No cambiaré de opinión, pero espero que mi abuelo sí. Sus ideas están anticuadas. No le veo sentido a enviarme al extranjero a una escuela cara. Será un dinero mal gastado.

Si debe gastar su dinero en mí, preferiría que me enviara a la universidad.

 


—El  objetivo  de  pasar  un  año  estudiando  en  el  extranjero  es  enriquecer  la mente,  no  entrenarla  para  una  ocupación  concreta.  Pero,  haga  lo  que  haga  en  el futuro, la educación le será de gran valor. Ya tendrá tiempo de ir a la universidad cuando regrese, y poder forjarse un futuro laboral si lo desea.

—¿Incluso aunque mi abuelo se oponga?

—Estoy  seguro  de  que  conseguirá  ganárselo  —dijo  Alex,  tratando desesperadamente  de  demostrarle  que  no  era  tan  impotente  como  pensaba—.  Tu abuelo  es  un  buen  hombre,  Anna.  ¿Te  importa  que  te  llame  por  tu  nombre?  —ella negó  con  la  cabeza—.  No  es  natural  que  dos  personas  que  están  unidas  sean desconocidas.

—Pero, después de todos estos años…

—Quiere  conocerte.  Podrías  hacerle  feliz.  Es  el  mejor  hombre  que  jamás  he conocido.  Lo  admiro  enormemente  —había  muy  pocas  personas  a  las  que  Alex admirase—.  Espero  que  algún  día  comprendas  lo  que  quiero  decir.  Lo  que  puede hacer por ti no tiene límite, si se lo permites.

—El  papel  de  abuelo  no  puede  ser  asumido  por  un  completo  desconocido, señor Kent, y no se puede esperar de mí que lo quiera por obligación.

—Eso es lo último que lord Manson esperaría de ti.

Anna se sentía muy intrigada por Alex Kent; lo miró y ladeó la cabeza.

—Supongo que fue usted a la universidad —dijo y, por un momento, él pareció desconcertado.  Inmediatamente,  Anna  lamentó  la  indiscreción—.  Lo  siento.  No quería inmiscuirme.

—No  te  preocupes.  Puedes  preguntar  lo  que  quieras,  siempre  que  sea razonable. Seré tan sincero y directo como pueda. Sí, fui a la universidad. Al Colegio Balliol, en Oxford.

—E imagino que obtuvo una titulación doble —dijo ella, y su sospecha quedó confirmada al ver la sonrisa en su cara—. Debió de trabajar muy duro.

—Ningún logro académico es automático.

—Señor Kent, realmente no deseo ir a la escuela en el extranjero, y la idea de tener  una  vida  social  a  la  que  no  estoy  acostumbrada,  rodeada  de  cientos  de desconocidos,  me  horroriza.  Es  una  vida  frívola  y  sin  sentido  y  no  lo  soportaría.

Siempre he sabido lo que deseo hacer con mi vida. Lo sé… tal vez al igual que usted.

Él asintió lentamente y dijo:

—La ambición es lo primero. Ésa es una lección fundamental que aprendí hace mucho tiempo. Veo que hablas en serio, que estás decidida.

—Sí. Siempre he sido decidida y clara con respecto a lo que deseo. Y el hecho de poder  detenerme  ante  el  primer  obstáculo  sin  duda  significa  que  estoy  perdiendo esas cualidades.  Por favor, ¿intentará hacerle ver a mi abuelo lo importante que es para mí ir a la universidad? No olvide que no tengo que hacer lo que él desea. Aún puedo darle la espalda.


Alex  se  quedó  callado,  observándola  seriamente,  y  entonces  sonrió  muy lentamente.

—Eso me suena a chantaje.

—¿De  verdad?  —preguntó  Anna  con  expresión  inocente—.  No  era  mi intención. Simplemente intento poner mis condiciones.

—¿Con  lord  Manson?  Muchos  lo  han  intentado,  pero  han  fracasado.  Debo decirte  que  tu  abuelo  no  ha  tenido  en  cuenta  la  universidad  y  probablemente  dirá que es una opción absurda, pero te prometo que lo intentaré.

—Oh,  Dios  mío  —dijo  Anna  con  ojos  cargados  de  esperanza—,  ¿cree  que podría? Le estaría muy agradecida.

—Déjamelo  a  mí.  Veré  lo  que  puedo  hacer.  Ahora  vamos,  comeremos  algo  y luego te llevaré a la estación.

—Gracias, pero no es necesario —dijo ella con una sonrisa; una sonrisa que le produjo una extraña sensación a Alex en el estómago. Parecía estar mirando a una persona diferente—. La señorita Bartlet accedió a que el señor Cherry, el chofer de la escuela, me trajese a la ciudad en coche. Adiós, señor Kent. Sin duda, volveremos a vernos; en Belhaven, quizá —se puso el sombrero y se dirigió con decisión hacia la puerta.

—¿Anna? —dijo Alex.

—¿Qué?

—Estás haciendo lo correcto yendo a Belhaven.

—Espero  que  tenga  razón,  pero,  ocurra  lo  que  ocurra,  me  las  arreglaré,  como siempre he hecho.

Alex vio cómo se marchaba. Jamás se había sentido tan despreciado. Tuvo que contener una sonrisa. Anna Preston era una joven dura, y su admiración por ella era evidente. Sintió un intenso calor al verla marchar y pensar en el modo en que su cara se había transformado con la sonrisa, llena de esperanza ante la posibilidad de poder ir a la universidad. Sospechaba que no sonreía con frecuencia y que, cuando lo hacía, era como si estuviera haciendo un favor.

Comenzó a preguntarse cómo sería ella después de tres años en la universidad, y si Selwyn no  habría cometido  un gran error al planificar su futuro de esa forma.

Reservada, orgullosa y joven como era, sería interesante observarla madurar, incluso ayudarla a ello. En ese momento no sabía si sería una maldición o una bendición en Belhaven, pero estaba deseando descubrirlo.


Sentada en el asiento trasero del coche mientras el señor Cherry conducía entre el tráfico, Anna contemplaba el paisaje londinense sin ver nada en absoluto. Se sentía furiosa e inquieta después de la reunión. Era duro enterarse de que tenía un abuelo por  boca  de  un  completo  desconocido  y  no  por  boca  de  su  madre,  Lavinia,  una hermosa e inaccesible desconocida. Como madre e hija, se habían respetado la una a la  otra,  pero  nunca  habían  sido  compañeras  ni  amigas.  Anna  nunca  la  había comprendido, y ya nunca podría hacerlo.

Habían  pasado  muy  poco  tiempo  juntas.  La  pequeña  casa  alquilada  de Highgate  era  simplemente  un  lugar  al  que  Anna  iba  en  Navidad  y  en  vacaciones organizadas; ninguna de ellas felices. La muerte de su madre a causa de la neumonía había sido inesperada. Había sido enterrada en el cementerio de Highgate, como era su deseo, sin mucho alboroto y con sólo unos pocos amigos.

Y  ahora  el  abuelo  de Anna  iba  a  hacerse  cargo  de  su  vida y  a  enviarla  a  una escuela en el extranjero, donde aprendería las horribles cosas que les enseñaban a las chicas que serían debutantes al año siguiente.

Cerró  los  ojos  y  apoyó  la  cabeza  sobre  la  tapicería  de  cuero.  Se  sentía horriblemente triste ante la idea de que el señor Kent fracasara al intentar convencer a  su  abuelo  de  que  le  permitiese  ir  a  la  universidad,  obligándola  a  posponer  su sueño,  a  estar  en  deuda  y  a  mostrar  gratitud  hacia  un  hombre  que  le  había destrozado la vida a su madre. No era justo. Simplemente no era justo.






Capítulo Dos 



El convento de las Hermanas de la Magdalena estaba en silencio.  Flanqueada por sus monjas, la hermana Geraldine, la madre superiora, se detuvo de camino a las vísperas  al  ver  al  hombre  que  acababa  de  llegar.  Al  reconocerlo,  se  deshizo  de  las monjas y se acercó a él con las manos ocultas bajo las mangas y el rostro ajado por el tiempo y la oración. Tras saludarlo, lo condujo a través de un largo pasillo de piedra con  nichos  de  santos.  Muchas  jóvenes  habían  pasado  por  el  convento,  pero  sólo Sonya  se  había  quedado.  Finalmente  la  hermana  Geraldine  se  detuvo  frente  a  una puerta y se giró hacia el visitante, ofreciéndole una cálida sonrisa al ver su expresión de preocupación.

—Siento haber tenido que molestarle, pero me alegro de que haya venido. Sólo ha  sido  una  recaída,  nada  como  la  última  vez,  pero  pensé  que  querría  saberlo.  A pesar  de  su  apariencia  frágil,  Sonya  es  una  joven  fuerte.  Se  pondrá  bien.  Entre  a verla.  Aún  está  sedada,  así  que  puede  que  no  responda  o  que  sepa  que  está  aquí, pero oír su voz seguro que le ayuda a descansar mejor.

—¿Qué ha causado la recaída, hermana? ¿Lo sabe?

La hermana Geraldine negó con la cabeza.

—Estaba en la fiesta del pueblo con la hermana Mary. Llevaba días esperando tal  acontecimiento.  No  llevaban  mucho  tiempo  allí  cuando  de  pronto  se  puso nerviosa  y  comenzó  a  llorar,  fuera  de  sí,  incoherente.  Dijo  que  había  alguien  en  la fiesta  a  quien  no  quería  ver,  alguien  que  quería  hacerle  daño,  y  quiso  regresar  al convento, diciendo que estaba a punto de volver a ocurrir. Creo que fue el joven que la abandonó a quién vio. Ella… aún sueña; tiene horribles pesadillas.

El  visitante  sintió  cómo  un  músculo  se  tensaba  en  su  garganta  mientras,  con una  mirada  de  rabia,  dirigida  no  a  la  madre  superiora  sino  al  hombre  al  que  se refería, decía:

—No son sueños, hermana Geraldine. Son recuerdos.

Ella asintió comprensivamente.

—Sí, sí. Lo sé. Esas cosas horribles que vio de pequeña, sus recuerdos, aún son tan reales como entonces. No se van. Se quedan con ella. Vendré a verle después de las vísperas.

La  hermana  Geraldine  se  dio  la  vuelta  y  se  alejó  en  silencio  por  el  pasillo, sabiendo  que  él  no  se  marcharía  hasta  asegurarse  de  que  Sonya  estuviera  bien.

Durante  esos  años,  la  hermana  Geraldine  le  había  tomado  cariño  a  Alex  Kent.  Lo había  conocido  en  1919,  en  Londres,  en  un  albergue  para  indigentes  donde  ella trabajaba como voluntaria por aquella época. Alex y su hermana eran refugiados de Rusia, que se hallaba destrozada por la guerra. A los quince años, se mostraba muy protector  con  su  hermana  pequeña,  de  tan  sólo  nueve.  Ella  había  observado  con interés  cómo  Alex  luchaba  por  dejar  atrás  su  pasado  y,  siendo  brillante  en  los estudios,  se  había  distinguido  y  seguía  siendo  humilde.  Era  un  buen  hombre,  el mejor que había conocido, y ella tenía una buena razón para estarle agradecida; sus donaciones al convento eran tales que no habría podido sobrevivir sin ellas.

Sin embargo, las hermanas habían acogido a Sonya con todo su corazón. Había llegado a ellas destrozada y aterrorizada. No podía hablar, debido a los horrores que había presenciado en su Rusia natal; cosas que ningún niño debería ver. Sonya había convertido su pequeño cuerpo en un bloque de acero impenetrable, no pronunciando palabra alguna en mucho tiempo. Pero, gradualmente, con el amor y el cariño de las hermanas y de Alex, había vuelto a florecer. Pero había recaído tristemente a causa de  ese  terrible  asunto,  cuatro  años  atrás;  algo  de  lo  que  temían  que  nunca  se recuperase.

Alex  abrió  la  puerta  del  dormitorio  de  Sonya  y  entró.  El  mobiliario  era espartano,  y  los  únicos  adornos  de  las  paredes  eran  un  crucifijo  y  un  cuadro  de  la Virgen colgado sobre la cama, donde se encontraba su hermana. Se acercó y la miró, viendo su diminuto cuerpo apenas sobresalir por debajo de las sábanas. Se le encogió el corazón. Se quedó un tiempo contemplando su rostro; tanto que no fue consciente del paso del tiempo. Finalmente, como si ella hubiera sentido su presencia, abrió los ojos y lo miró.

—Alex  —murmuró,  mirándolo  con  ojos  sedados.  Apretó  los  labios  y  pareció recordar. ¿Pero qué recordaba? Había estado enferma y, peor aún, su mente se había vuelto confusa, como había ocurrido dos veces antes; cuando era niña y al descubrir que estaba embarazada.

Alex se inclinó sobre ella y le tomó una mano.

—No quiero molestarte —dijo suavemente, sentándose en la cama junto a ella— . Has estado enferma, Sonya. Intenta descansar. Olvida lo que ha ocurrido.

Ella frunció el ceño, aún desorientada por el sedante que le había administrado el doctor.

—¿Olvidar? ¿Qué quieres decir? ¿Qué debo olvidar? No lo comprendo, Alex.

—No, claro que no. Trata de volver a dormirte.

—Lo haré, y gracias por no hablar de ello. Estaré bien si no hablas de ello.

Como  una  niña,  obedeció  y  cerró  los  ojos.  Alex  se  sintió  aliviado.  Por  el momento,  Sonya  no  recordaba  lo  que  le  había  ocurrido;  no  recordaba  la  horrible noche en que había intentado quitarse la vida, ni por qué. Suavemente, sus dedos le apartaron el pelo de la cara e, inclinándose sobre ella, le dio un beso en la frente.

—Duerme,  Sonya.  Te  quiero.  Cuando  te  despiertes,  estaré  aquí  —se  quedó sentado a su lado y agachó la cabeza. Su vigilia silenciosa duraría toda la noche y, cuando Sonya despertara y lo viera allí, se convencería de que la quería, de que haría cualquier cosa para que fuera feliz.


Habiendo acabado sus exámenes, Anna se encontraba empaquetando algunos libros y objetos personales que había ido acumulando durante los seis años que había pasado  en  Gilchrist,  cuando  la  secretaria  de  la  señorita  Bartlet  llamó  y  asomó  la cabeza por la puerta.

—Una llamada telefónica para ti, Anna, en mi oficina.

Anna dejó lo que estaba haciendo y se quedó mirándola. Ella no era como las otras chicas; nadie la llamaba nunca.

—¿Está segura de que es a mí a quien buscan? ¿De quién se trata?

—Un tal señor Kent.

Anna se quedó con la boca abierta.

—Oh,  será  mejor  que  hable  con  él.  Gracias  —corrió  escaleras  abajo  para  no hacerle esperar y contestó casi sin aliento—. Hola, señor Kent.

—Hola otra vez, Anna. ¿Cómo estás? Bien, espero.

La voz profunda y ligeramente acentuada al otro lado de la línea le provocó un vuelco en el corazón.

—Sí, sí, muy bien, gracias.

—Pensé que querrías saber que tu abuelo está de acuerdo con tu petición de ir a la universidad.

—Pero… eso es maravilloso. No puede imaginar lo que significa para mí.

—Oh, claro que puedo —contestó él riéndose.

—Muchas gracias. ¿Fue difícil convencerlo?

—No. De hecho, estuvo encantado, y orgulloso. Así que, adelante, Anna.

—Primero necesito las notas.

—De acuerdo —dijo él—. Pero tengo otra razón para llamarte.

—¿Sí?

—Pensé que querrías disfrutar de algo de tiempo libre cuando te den las notas y obtengas plaza en la  universidad. Lord y lady  Ormsby, unos amigos de tu abuelo, sugirieron  que  fueras  con  ellos.  Van  a  alquilar  una  villa  en  la  Riviera  durante  el verano. Tienen una hija, Tamsin, algo más joven que tú. Ha concluido su educación aquí y terminará la escuela en Suiza en otoño. Creo que te caerá bien. ¿Qué te parece?

¿Te apetece pasar tus vacaciones bajo el sol?

—Vaya, no sé. Nunca antes he ido de vacaciones.

—Pues ya es hora de que lo hagas. ¿Hay algo que te preocupe?

—Es el gasto.

—No te preocupes —dijo él—. Tu abuelo te pasará una pensión, así que podrás comprarte ropa y cualquier cosa que necesites antes de irte. Lady Ormsby se pondrá en  contacto  contigo  para  concretar  los  detalles.  Has  de  intentar  disfrutar  de  las próximas semanas y no pensar en nada salvo en lo que te apetezca hacer. ¿Será eso tan difícil?


—Puede ser. No estoy acostumbrada a la vida contemplativa.

—Creo que deberías intentarlo sólo por diversión. ¿Alguna vez has hecho algo sólo por diversión, Anna?

—No. Nunca.

—¿Quieres ir?

—Sí, sí, claro que quiero.

—Entonces está arreglado.

—Sólo  durante  unas  pocas  semanas.  Debo  regresar  para  prepararme  para  el comienzo del curso; tengo cosas que comprar.

—Por supuesto. De eso nos encargaremos más tarde.

—¿Puedo preguntarle una cosa?

—Lo que quieras.

—¿Por qué está haciendo esto? ¿Siendo amable conmigo?

—Porque resulta que me caes bien y voy a salvarte de ti misma aunque sea lo último que haga.

—No sé qué decir.

—Simplemente di que sí.

—Sí, gracias.

—De nada. Buena suerte, Anna.

Tras  colgar  el  teléfono,  Anna  se  quedó  de  pie  contemplándolo  durante  un minuto. Estaba extrañamente excitada. ¡Unas vacaciones! Era sin duda lo mejor que podría haberle ocurrido. Solucionaba su problema sobre qué hacer durante el verano, retrasando  el  momento  de  tener  que  ir  a  Belhaven  a  conocer  a  su  abuelo.  Sin embargo, comenzaba a sentir los primeros síntomas de gratitud hacia él por acceder a su petición. Le escribiría una carta dándole las gracias cuando tuviera las notas.


Anna aprobó los exámenes con buena nota y se aseguró una plaza en el colegio Somerville  de  Oxford  para  estudiar  literatura  inglesa.  La  carta  que  le  escribió  a  su abuelo fue lo más difícil que había escrito jamás. Recibió una respuesta de Alex Kent en su nombre. Era breve:  Enhorabuena, bien hecho. Te lo mereces. 


Tras regresar después de dos días en Belhaven ocupándose de ciertos negocios con Selwyn, Alex abrió la puerta al oír que llamaban. Se quedó mirando con sorpresa e incredulidad a aquel hombre con el abrigo y el sombrero empapados. Después de dieciséis años no podía ser cierto. Algo en su interior se rompió y dejó de moverse.

Era Victor Melinkov, su padrastro, y estaba mirándolo con ojos calculadores.  Unos ojos que albergaban un vacío que no estaba allí antes.


Inmediatamente, los recuerdos que Alex había enterrado en lo más profundo de su mente salieron de su tumba para atormentarlo; su huida de Rusia siendo joven, dejando atrás no sólo las cenizas de su madre y su país natal, sino a aquel hombre que había abandonado a su mujer e hija en un momento en que más lo necesitaban para alistarse en el ejército.

—Victor Melinkov. ¿Qué diablos quieres? —preguntó con frialdad, hablando en su ruso natal—. No tienes derecho a venir aquí.

—¿Derecho?  Tengo  todo  el  derecho.  Ha  pasado  mucho  tiempo,  Alexei Ivanovitch Petrovna —dijo Victor con la misma arrogancia de siempre.

—No  el  suficiente.  Di  lo  que  tengas  que  decir  y  luego  sal  de  mi  vida  para siempre.

—Nuestros  caminos  parecen  destinados  a  cruzarse.  ¿Pensabas  que desaparecería de tu vida mientras tuvieras a mi hija? Cuando regresé y descubrí lo que había ocurrido, cuando vi el pueblo quemado, pensé que todos habíais muerto.

Pero  entonces  me  dijeron  que  Sonya  y  tú  os  habíais  ido.  Juré  que  os  encontraría.

¿Qué  has  hecho  con  ella?  —preguntó  mientras  entraba  en  el  apartamento,  como  si esperase encontrarla allí.

Alex cerró la puerta y lo siguió.

—Renunciaste al derecho a llamarla hija tuya cuando la abandonaste a su suerte como a nuestra madre.

Victor lo miró fijamente, claramente irritado por tener que recordar aquello.

—Con qué facilidad te enfureces —dijo hablando en un inglés muy acentuado; Alex  se  quedó  impresionado  al  ver  su  progreso  en  el  idioma  que  Victor  se  había negado  a  aprender  al  casarse  con  su  madre—.  Te  pareces  a  tu  madre.  Ella  solía perder los nervios; no como tu padre, que era un soñador amable. Yo no abandoné a Sonya  y  a  tu  madre  a  su  suerte.  Si  no  me  hubiera  alistado  en  el  ejército voluntariamente, me habrían reclutado igualmente. De haberme negado, me habrían disparado. Ya lo sabes. Veo que las cosas te han ido bien.

—¿Crees que lo que tengo me lo han regalado? He triunfado con nada más que mi cerebro y mi habilidad.

—Nunca regresaste a Rusia.

—La Rusia de mi infancia ya no existe. Me siento agradecido por lo que Gran Bretaña  me  ofreció.  La  Unión  Soviética  bajo  el  mando  de  Lenin  no  significa  nada salvo depresión, esclavitud… y asesinato. Vayamos directos al asunto. ¿Qué es lo que quieres?

—A mi hija. He venido a ver a Sonyasha.

—Sonya no es asunto tuyo. Está feliz de vivir aquí en Inglaterra, conmigo. Para ella estás muerto.

Victor dio un paso hacia delante y adoptó una actitud amenazante.

 


—Pero, como puedes ver, no estoy muerto. De hecho, estoy muy vivo y pienso seguir así. Dime dónde está o te lo sacaré a golpes.

Alex contempló a Victor con desprecio.

—Odioso  bastardo.  ¿Crees  que  viniendo  aquí  y  amenazándome  vas  a  lograr aterrorizarme?  Los  tiempos  han  cambiado.  No  me  acobardaré  ante  ti  como  hacen otros. Sonya está bien y en un lugar seguro.

—Y tú estás seguro de eso, ¿verdad?

—Tan seguro como es posible estarlo. ¿Dónde has estado todos estos años? ¿Por qué  no  la  buscaste  antes?  —preguntó  Alex,  y  vio  cómo  la  mirada  de  Victor  se oscurecía.

—Me metí en algunos problemas. Me arrestaron y me llevaron a un campo de trabajo  en  Siberia,  donde  pasé  trece  años  —dijo  Victor  con  más  desprecio  que vergüenza—. Fue un infierno, un lugar donde se olvidan de los hombres, donde uno renuncia a la esperanza. Yo fui de los afortunados. Salí con vida.

—Lo  siento  —dijo  Alex  con  sinceridad.  Estaba  muy  familiarizado  con  los horrores de los campos de trabajo—. Debió de ser muy duro.

—Sólo los que han pasado tiempo allí saben lo duro que es. Lo que viví, lo que vi… horrores que no volveré a ver jamás en la vida. Cuando me soltaron, estaba en malas  condiciones  y  pasé  semanas  en  un  campo  de  refugiados.  No  tenía  nada;  ni dinero,  ni  familia.  Nada.  Quería  volver  a  ver  a  mi  hija.  Nunca  podré  ser  un  padre apropiado  para  Sonyasha,  pero  es  importante  para  mí  tener  a  alguien.  Por  alguna razón,  supe  que  habrías  intentado  venir  a  Inglaterra,  con  los  compatriotas  de  tu madre. Cuando recuperé la salud, hice averiguaciones y descubrí que tenía razón, y que  tú  habías  amasado  una  fortuna.  Entonces  comencé  a  ver  que  podría  haber  un futuro para mí, que tú serías generoso con tu familia dado que tenías dinero.

—Y  no  has  podido  dejar  pasar  la  oportunidad  de  aprovecharte  de  eso  —dijo Alex  con  amargura  y  desprecio—.  Me  costaba  imaginar  que  tus  acciones  pudieran estar motivadas por algo que no fuera la avaricia. ¿Cómo te atreves a utilizar a Sonya como  excusa  para  llegar  hasta  mí?  No  esperes  que  sienta  pena  por  ti,  Victor Melinkov.

—¿Por  qué  no?  Estoy  seguro  de  que  podrás  pasarme  una  pensión.  Yo  fui generoso con tu madre y contigo mientras pude permitírmelo.

Alex podría haber discutido ese punto, pero se mantuvo callado. Victor había sido conocido como un hombre hedonista. Al morir, el padre de Alex le dejó bastante dinero  a  su  madre.  Sin  embargo,  Victor  se  gastó  ese  dinero  con  una  sucesión  de amantes y apuestas con sus mal reputados amigos.

—¿No  tienes  nada  que  decir  con  respecto  a  mi  madre  y  a  la  manera  en  que murió? Era tu esposa.

—¿Esposa? Ella  nunca me amó. Nunca se recuperó de la muerte de tu padre.

Pero ya es suficiente. No es momento para sentimentalismos. ¿Cuánto me darás para librarte de mí?


—¿Y si me niego a darte nada?

—Entonces  seré  una  molestia.  Pero  no  creo  que  tengamos  que  llegar  a  eso, ¿verdad? ¿Qué te parecen cinco mil libras? Creo que es una cifra razonable.

—No tienes vergüenza. Yo no soy el Banco de Inglaterra.

—He hecho mis averiguaciones. Cinco mil libras no son nada para ti.

Alex capituló. Librarse de él bien merecía las cinco mil libras. Con los reflejos de un hombre que protegería lo que más quería, incluso con su vida, dijo: —Te  daré  el  dinero,  pero  con  condiciones.  Me  darás  tu  palabra  de  que  te marcharás de Inglaterra y jamás intentarás ponerte en contacto con Sonya o conmigo.

Ella no es asunto tuyo.

—¿No es asunto mío? —preguntó Victor riéndose amargamente—. Sonyasha es mi hija. Eso hace que sí sea asunto mío. Al infierno con tus condiciones. La veré. ¿No es normal que un padre quiera ver a la hija a la que quiere?

Alex lo estudió de cerca. ¿Sería posible que Victor Melinkov hubiera querido a su hija y que estuviera siendo sincero en su deseo de verla?

—Perdona si me cuesta creerlo —dijo.

—Es  la  verdad.  Dime  cómo  está.  Háblame  de  su  vida,  de  lo  que  hace.  ¿Está casada? ¿Me ha hecho abuelo?

—No, Victor, no puedo decirte todas las cosas buenas que deseas oír. No está casada;  de  hecho,  no  ha  sido  feliz  desde  aquel  día  en  el  que,  siendo  una  niña, presenció  horrores  que  ningún  niño  habría  de  presenciar  jamás.  Si  deseas  saber  lo que le ha ocurrido a tu hija desde que llegó a Inglaterra, siéntate y te lo contaré. Y

tienes razón. Como su padre, tienes derecho a saber todo lo que haya que saber.

Alex  se  acercó  a  la  ventana  y  se  quedó  contemplando  aquel  Londres  triste  y sombrío mientras, con voz desprovista de emoción, relataba la historia de Sonya.

Victor se quedó de pie, escuchando atentamente cada palabra. Mientras la voz de Alex inundaba la habitación, al principio pareció relajarse un poco. Sólo por un momento. Cuando comenzó a darse cuenta de lo que le estaba contando, su cara se volvió  fría.  Cuando  Alex  terminó  de  hablar,  Victor  reaccionó  a  sus  palabras  como todos los hombres violentos. Se encaró a él y apretó los puños.

—¿Y  dejaste  que  ese  bastardo  viviera  después  de  lo  que  le  había  hecho  a  mi hija?  Alexei  Ivanovitch  Petrovna,  estoy  perplejo.  Exijo  saber  el  nombre  de  esta persona que, dices, hirió a mi hija tanto que intentó quitarse la vida.

—No —contestó Alex mirándolo a los ojos—. Se acabó. No puede deshacerse el pasado,  y  no  estoy  dispuesto  a  que  me  cuelguen  por  culpa  de…  —se  detuvo  a tiempo, antes de pronunciar el nombre del hombre que más odiaba—. Eso no le haría ningún bien a Sonya  —entró apresuradamente en su estudio y extendió un cheque por  valor  de  cinco  mil  libras—.  Tómalo  y  vete  —dijo  al  entregárselo—.  Retiro  las condiciones que he puesto, pero te pido que no vuelvas pidiendo más.

—No pediré —dijo Victor.


—No te daré nada más. En cuanto a Sonya, veré lo que puedo hacer. Está en un convento donde cuidan de ella. ¿Dónde te hospedas tú?

—En el East End; en Whitechapel.

Alex arqueó una ceja y dijo:

—Teniendo en cuenta tus esfuerzos por escapar de tu herencia judía, Victor, y con  un  tercio  de  la  población  judía  de  Gran  Bretaña  viviendo  en  el  East  End,  me disculparás si parezco sorprendido.

—Llegué  a  Londres  sin  nada.  No  había  ningún  otro  sitio  donde  pudiera  ir.

Ahora que tengo los medios, pienso mudarme.

—Hazme saber dónde.

Cuando Victor miró el cheque, negó con la cabeza.

—Habría preferido dinero en efectivo.

—Me  lo  imagino,  pero  no  guardo  esa  cantidad  de  dinero  en  el  apartamento.

Llévalo a mi sucursal y abre una cuenta. Si tienes algún problema, dile al director que se ponga en contacto conmigo. Ahora vete. Ya tienes lo que habías venido a buscar.

Victor se guardó el cheque en el bolsillo y se marchó sin decir una sola palabra más.

Nacido  en  una  familia  campesina  al  oeste  de  Rusia,  Victor  Melinkov  era  un judío  que  siempre  se  había  sentido  en  desventaja  por  ello.  Los  judíos  en  Rusia  no eran  tratados  como  ciudadanos  y  tenían  muy  pocos  derechos.  Para  escapar  de  ese estigma, había escapado del confinamiento y se había trasladado a un pueblo al este de  Moscú,  donde  trabajó  duro  para  no  ser  considerado  un  judío,  sin  temer  los pogromos y las persecuciones. Su nombre no denotaba ninguna adherencia religiosa, y él tampoco parecía un judío tradicional. A la madre de Alex no le había importado que Victor fuera judío, pero el matrimonio había empezado mal; había sido un error muy caro que ella había vivido para lamentar.

Al llegar la revolución, las ideas anarquistas de Victor se vieron alimentadas y se dio cuenta de que aquélla era la realización de su sueño; ser un ruso auténtico y acabar con la Rusia zarista, trabajando para conseguir un estado fuerte.

Alex  tenía  la  inquietante  sensación  de  que  no  sería  la  última  vez  que  vería  a Victor Melinkov. El hecho de que hubiese aceptado su dinero no era suficiente para considerar el asunto zanjado. Volvería a por más cuando se quedara sin él.


Los Ormsby eran una familia unida y la familiaridad que mostraban los unos con los otros era algo nuevo para Anna. Desde el momento de su llegada, se había visto rodeada de amabilidad y  cariño. El afecto que parecían sentir entre ellos y el modo en que la incluían le resultaba sorprendente.

Lord Quentin Ormsby era un hombre dulce, feliz de vivir la vida a la sombra de su esposa, mientras que lady Irene Ormsby, una mujer atractiva que había cultivado una apariencia sofisticada durante los años, era lista e innovadora, acostumbrada a hacer  las  cosas  a  su  manera.  Habían  criado  a  cuatro  hijos.  El  mayor,  Michael, trabajaba  en  la  ciudad;  los  gemelos,  Edward  y  Charles,  de  catorce  años,  se encontraban  estudiando  en  Eton.  Más  tarde  irían  a  Oxford,  pues  así  era  como  se educaba a los niños en la familia Ormsby.

Tamsin era un año más joven que Anna. Las dos se habían hecho amigas nada más conocerse, lo cual era extraño, dado que tenían pocas cosas en común.

La  villa,  de  dos  pisos,  tenía  ventanas  de  color  verde  y  se  encontraba  situada discretamente entre las colinas que daban a Monte Cario. No acostumbrada a tales lujos, Anna disfrutó de la paz que el lugar ofrecía. Parecía como si estuviera apartada del  mundo.  Descubrió  que  era  algo  así  como  una  adoradora  del  sol.  Ignorando  el consejo de lady Ormsby de no estropear su aspecto, se quedó encantada cuando su cara y su cuerpo adquirieron un tono bronceado. Los días pasados en la villa fueron felices, y muy distintos a lo que había vivido en Gilchrist.

A lo largo de su infancia, había sido consciente de la sensación de aislamiento a su alrededor; un vacío que ni las chicas de la escuela habían podido llenar. Por aquel entonces adquirió la certeza de que estaba apartándose deliberadamente de la gente, creando  barreras.  Las  reservas  que  había  ido  construyendo  durante  los  años, ocultándose de los demás, no podían desaparecer de la noche a la mañana. No tenía familia de la que hablar, ni pasado interesante, y no había sabido cómo tratar con las chicas sofisticadas que conocía. Se sentía más cómoda en su propia compañía y con una o dos más que, como ella, eran tranquilas y académicamente brillantes.

Tamsin,  de  pelo  castaño  y  ojos  marrones,  había  hecho  mucho  por  su autoestima. Le hacía reír, levantando su moral y su espíritu. También era bondadosa y  divertida;  pasaría  mucho  tiempo  antes  de  que  Anna  pudiera  ser  tan  segura  y sociable.

Por  entonces,  toda  Europa  estaba  obsesionada  con  cualquier  cosa  que  fuera americana; desde la música y los coches hasta Hollywood, hogar de las películas y de las  grandes  estrellas.  Tamsin  no  era  ninguna  excepción.  Las  revistas  de  moda  y sociedad  satisfacían  todas  sus  inquietudes  literarias.  Al  contrario que  Anna,  estaba deseando  que  llegara  su  puesta  de  largo,  y  pensaba  con  entusiasmo  en  su  nuevo vestuario, que lady Ormsby insistía en comprar en París.

Lady  Ormsby  era  una  mujer  agradable  y  socialmente  ambiciosa  que consideraba  imprudente  cargar  a  Tamsin  con  demasiada  educación.  Se  había quedado  en  casa  para  ser  educada  por  una  institutriz  hasta  que  tuviera  que marcharse  a  Suiza  a  acabar  los  estudios.  La  escuela  a  la  que  asistiría  Tamsin  era enormemente  cara;  una  escuela  orientada  a  padres  que  querían  que  sus  hijas  se movieran en los mejores círculos sociales. Anna odiaba tales esnobismos, pero cosas así eran muy importantes para gente como lady Ormsby.


Tras cuatro semanas en la villa, lady Ormsby la informó de que Alex Kent, que regresaba  a  casa  por  Francia  tras  pasar  algún  tiempo  en  Cannes,  la  recogería  en  la villa y volvería con ella a Inglaterra.


—Tu  abuelo  está  ansioso  por  conocerte  —le  dijo  a  Anna—.  Habrá  tiempo  de sobra para que os conozcáis antes de que empiece el curso en Oxford.

Aquella  información  hizo  que  Anna  saliera  corriendo  a  buscar  a  Tamsin alarmada.  La  encontró  sentada  al  borde  de  la  piscina  con  el  traje  de  baño  y  un enorme sombrero de paja, moviendo los pies en el agua y saboreando una almendra garrapiñada.  Dado  que  lady  Ormsby  y  lord  Manson  eran  viejos  amigos,  Tamsin habría conocido probablemente a Alex Kent en alguna ocasión. Por suerte, había sido así.  Cuando  Anna  le  preguntó  qué  pensaba  de  él,  Tamsin  se  acomodó  en  una tumbona y, devorando lo que quedaba de la almendra, se mostró más que dispuesta a hablar de él.

—Como debes de haber visto por ti misma, es atractivo de un modo misterioso y perverso. Socialmente es muy deseable, pero no un diletante. Es demasiado serio para eso; los negocios siempre son lo primero para él, y lo que mejor se le da es ganar dinero. Pero eso no impide que la población femenina vaya tras él. No hay una sola mujer que no abandonaría su cama, y a veces a su marido, en mitad de la noche para ir a tener un encuentro con él. Es el tipo de hombre que hace que las vírgenes deseen no serlo y las casadas olviden sus votos. Es un individuo orgulloso y arrogante. Y, por  alguna  razón,  no  quiere  casarse  y  desprecia  a  cualquier  mujer  que  se  acerque demasiado; lo que le hace más atractivo y fascinante, supongo. Pero hay algo frío en él. Hasta ahora, ninguna mujer se ha acercado lo suficiente para romper el hielo que hay en su interior.

—En  cualquier  caso,  yo  tengo  razones  para  estarle  siempre  agradecida  —dijo Anna—. Cuando mi madre murió, yo no sabía cómo sería mi vida, pero decidí que tenía que ser una vida que eligiese para mí y no algo que me obligasen a hacer. Alex Kent se dio cuenta de eso, y por eso me defendió ante mi abuelo y logró convencerlo para que yo fuera a la universidad. ¿Es muy rico?

—Bastante.  También  es  ambicioso;  un  hombre  con  muchos  intereses,  con negocios en las altas esferas de las grandes ciudades del mundo. El crack financiero que arruinó  a tanta gente no  pareció afectarle a él. Mi padre dice que tiene mucho talento para asuntos de negocio, lo cual ataca fervientemente.

—He advertido que habla con un ligero acento extranjero. ¿De dónde es?

—De Rusia; al menos, creo que es allí donde se crió. Creo que es medio ruso y medio inglés —Tamsin frunció el ceño y de pronto se mostró pensativa—. La verdad es  que  es  un  misterio.  Con  excepción  de  lord  Manson,  nadie  sabe  realmente  nada sobre  él  o  su  pasado,  y  él  nunca  habla  de  ello.  Lo  único  que  yo  sé  es  que  vino  a Inglaterra  durante  la  guerra  y  apareció  en  Stainton  un  día;  ahí  es  donde  está Belhaven. Su amistad con lord Manson es muy peculiar; de hecho, ha desarrollado un fuerte vínculo con tu abuelo.

—¿Vive en Belhaven?

—Dios, no. Tiene un apartamento en la ciudad; en Kensington.

—¿Alguna vez has estado en Belhaven, Tamsin?

—Sí, varias veces.


—¿Cómo es?

—Adorable;  un  paraíso  inglés,  mucho  más  bonito  que  nuestro  Applemead.  A pesar  de  la  guerra  y  de  que  tu  abuelo  haya  vivido  allí  solo  desde…  —vaciló  un instante, pues había estado a punto de mencionar a la madre de Anna, y de pronto recordó que su propia madre le había recordado que no la mencionara a no ser que Anna  hablara  de  ella.  De  hecho,  había  muchas  cosas  de  las  que  su  madre  le  había prohibido hablar; cosas sobre Alex que sería mejor no mencionar.

Anna sintió lo que Tamsin había estado a punto de decir y sonrió.

—No pasa nada, Tamsin, puedes mencionar a mi madre. No me importa que la gente hable de ella.

—Me alegro. Debe de ser duro para ti, pero no tienes que preocuparte por vivir en  Belhaven  con  tu  abuelo.  No  está  descuidado  ni  nada;  de  hecho  es  más  bien  al contrario.  A  lord  Manson  le  encanta  la  casa  y  tiene  muchos  empleados  que  se aseguran  de  mantenerla  impoluta.  Realmente  eres  afortunada  por  ir  a  vivir  allí, Anna. A mí no me importaría.

—¿Y mi abuelo? ¿Cómo es?

—Estricto…  exigente  con  aquéllos  a  los  que  contrata.  De  hecho,  tiene  la habilidad de aterrorizar a los que están por debajo de él sólo con un movimiento de sus cejas; es como Alex Kent en ese sentido. Aunque no puede ser tan feroz, pues sus empleados  cuidan  de  él  con  gran  devoción.  Se  siente  muy  frustrado  al  verse confinado  a  una  silla  de  ruedas,  lo  cual  comprenderás.  Mi  madre  lo  conoce  desde siempre y le cae muy bien; además, él siempre es agradable conmigo. Estoy segura de que te irá bien, Anna. Mi madre dice que está deseando conocerte.

Los nuevos datos sobre Alex Kent no  hicieron que Anna se sintiera mejor. Le estaba  agradecida,  pero  la  idea  de  estar  a  solas  en  su  compañía  durante  mucho tiempo  le  daba  miedo.  A  medida  que  se  aproximaba  la  hora  de  su  llegada,  el estómago  le  daba  vueltas  frenéticamente  y,  cuando  su  coche  apareció  y  se  detuvo frente a la villa, tenía los nervios a flor de piel.

Por desgracia, llegó una hora antes. El tenis con los gemelos  bajo  el sol había dejado a Anna agotada, de modo que estaba dándose un baño en la piscina antes de tener que prepararse. Acababa de terminar el último largo cuando sacó la cabeza del agua y vio un par de zapatos marrones sobre el bordillo blanco.
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Anna levantó la cabeza y se encontró con los ojos de Alex Kent mirándola desde arriba. Rápidamente salió del agua como una sirena. No tenía idea de la figura tan espléndida que presentaba con el traje de baño azul y su piel bronceada. Como si de pronto hubiera sido consciente de que estaba mirando al señor Kent de manera poco educada, su cara se puso roja. El efecto de aquella reacción infantil hizo que la cara de Alex adquiriera una expresión de viveza alarmante.

Con una mirada rápida, vio lo mucho  que había  cambiado  tras pasar un mes bajo el sol. Su piel había adquirido un bonito tono dorado y algunas pecas adornaban su  nariz.  Tenía  una  bonita  estructura  ósea,  más  bien  clásica,  y  un  ligero  hoyuelo adornaba su barbilla.

Una sonrisa inexplicable y perezosa asomó a sus labios mientras la contemplaba y le ofrecía la mano; Anna tuvo la imposible impresión de que, de hecho, le gustaba lo que veía.

—Enchanté,  mademoiselle Anna —dijo él. Automáticamente, Anna le dio la mano para lo que, suponía, sería un apretón normal, pero Alex la cubrió con las suyas y la mantuvo  allí.  Sus  ojos  eran  cálidos  mientras  la  miraban—.  Tienes  buen  aspecto, Anna; tan madura y elegante. Obviamente Francia te sienta bien.

—Me  alegra  que  piense  eso.  Me  encanta  todo  lo  que  hay  aquí.  Encaja perfectamente con la idea que tenía en mi cabeza: el calor, el color, la paz… Sí, me gusta  mucho  —dijo  ella  tartamudeando  antes  de  retirar  la  mano,  molesta  por  su ataque de nervios. Se echó el pelo hacia atrás y, sintiéndose terriblemente insegura, confusa y vulnerable, fue a buscar la toalla que había dejado allí para secarse.

—¿Y  te  lo  estás  pasando  bien?  —preguntó  él,  obviamente  conmovido  por  su súbita muestra de pudor.

—Sí.

—¿Y el calor? ¿Te resulta molesto?

—No,  en  absoluto.  De  hecho,  paso  tanto  tiempo  tumbada  al  sol  que  lady Ormsby  dice  que  me  arrugaré  como  una  ciruela  pasa.  Llega  usted  pronto,  señor Kent. No esperábamos su llegada hasta dentro de una hora.

—Señor Kent es demasiado formal, Anna. Mis amigos me llaman Alex. No tenía mucho que hacer, así que decidí no demorarme. No te importa, ¿verdad?

—No —mintió Anna, deseando haber tenido tiempo para cambiarse.

—Bien,  entonces  no  tendrás  objeción  en  viajar  de  vuelta  a  Inglaterra  mañana conmigo.

—Eres muy amable por tomarte tantas molestias conmigo.

—No eres ninguna molestia, Anna, y me sorprende que pienses que sí.

—¿Vamos  a  conducir  todo  el  camino  hasta  Calais?  —preguntó  ella,  alarmada ante la idea. No estaba acostumbrada a ir en compañía de hombres, y mucho menos uno como Alex Kent; y Calais estaba muy lejos—. El tren de Niza a París habría sido mucho más rápido.

—Lo sé —dijo Alex con una sonrisa—, pero no tan divertido.

—¿Pero no es así como la mayoría de los turistas viajan por la Riviera?

—Sí,  pero  en  mi  experiencia  los  trenes  están  atestados  de  gente  y  no  tienen privacidad,  razón  por  la  que  casi  siempre  conduzco  yo. Además,  recuerdo  que  me dijiste que tu experiencia en viajes es limitada, así que pensé que te gustaría conocer Francia más en profundidad. No te preocupes, me aseguraré de que estés de vuelta en Inglaterra con tiempo suficiente para preparar el comienzo del curso.

—Aquí estás, Alex —dijo lady Ormsby mientras se acercaba por el jardín hacia ellos,  ataviada  con  un  vestido  de  flores  y  un  sombrero  de  ala  para  el  sol—.  Me preguntaba  dónde  te  habrías  metido.  Debes  de  estar  agotado  después  de  conducir desde Cannes. Hay bebidas en la terraza. Me alegra que no te marches hasta mañana por  la  mañana.  Esta  noche  daré  una  pequeña  fiesta;  algo  informal,  nada  elegante.

Estoy segura de que conocerás a casi todos los invitados. ¿Has estado veraneando en Cannes?

—Sólo unos días, nada más —contestó él dándole un beso en la mejilla—. Fui a Ginebra por negocios y pensé en bajar a ver a unos amigos, y así poder llevar a Anna de vuelta a Inglaterra. He hablado con su abuelo y le parece bien.

Lady Ormsby le dirigió una de sus brillantes sonrisas.

—Qué amable por tu parte que hayas pensado en Anna. Me alegra ver que la caballerosidad  no  ha  muerto.  Algunos  considerarían  inapropiado  que  una  chica joven viaje sin carabina en compañía de un hombre, pero, al igual que Selwyn, yo no temo que vaya acompañada por ti, Alex. Confieso que estaba preocupada, pensando en que viajaría sola en el tren. A ella le alegrará tu compañía, ¿verdad, Anna?

—Sí… mucho —contestó Anna vacilante.

—Es una pena que su primer viaje al extranjero acabe tan pronto  —prosiguió lady  Ormsby—,  pero  así  es.  No  podemos  hacer  nada.  No  he  logrado  convencerla para que comparta la temporada de fiestas con Tamsin. Nada me alegraría más que poder presentarla en sociedad con Tamsin, y así guiarla a través de la temporada con todo el honor que merece la nieta de lord Manson de Belhaven.

—Lo siento, pero no me veo como debutante. Por favor, disculpen mientras voy a cambiarme.

—Muy bien, querida; oh, Alex —dijo lady Ormsby cuando Anna estaba a punto de marcharse—, mencionaste algo sobre llamar a Inglaterra. Puedes usar el teléfono cuando te apetezca.

—Gracias, así lo haré.

Anna vio cómo se alejaba. Alto, atlético y bronceado, había un vigoroso aire de determinación  en  sus  pasos  largos  que  sugería  impaciencia  y  una  vida  activa.

Cuando  ella  entró,  la  casa  estaba  llena  de  actividad,  pues  los  sirvientes  estaban preparándolo todo para la fiesta. Había flores por todas partes, así como cuencos de popurrí para ambientar las habitaciones. Lo que lady Ormsby dijo que iba a ser una cena  informal  era  en  realidad  un  cóctel  seguido  de  una  cena  formal  con  treinta invitados.  Dado  que  no  habría  nadie  por  debajo  de  los  veinticinco  años,  Tamsin bromeaba llamándolo la reunión del Martini.

Tras ponerse un vestido y recogerse el pelo, Anna regresó con los demás. Al oír a Alex hablando por teléfono mientras cruzaba el vestíbulo, se detuvo. Estaba de pie de espaldas a ella, hablando intensamente en ruso, mirando por la ventana. Ajeno a su presencia, comenzó a hablar en inglés, lentamente.

—Lo  siento,  pero  tengo  que  colgar.  Adiós,  querida,  y  recuerda  que  te  quiero mucho;  más  que  a  nadie.  Cuídate.  Sonya.  Te  veré  nada  más  volver  a  Inglaterra  — colgó el auricular y se quedó mirándolo durante varios segundos.

No queriendo inmiscuirse en lo que claramente era un momento privado, Anna se alejó con el corazón latiéndole apresuradamente, tanto por la humillación de ser pillada  cotilleando  como  por  lo  que  acababa  de  escuchar.  Salió  de  la  casa  por  otra salida,  sin  darse  cuenta  de  que  Alex  se  había  dado  la  vuelta,  como  si  sintiera  una presencia extraña, viendo su falda amarilla antes de desaparecer.

Anna sentía curiosidad por la identidad de Sonya. ¿Quién era y por qué había hablado  con  ella  en  ruso?  Por  supuesto,  la  respuesta  evidente  era  que  fuese  rusa.

Bueno, fuera quien fuera, a pesar de lo que Tamsin le había dicho sobre que ninguna mujer podía romper el hielo que había dentro de él, Alex Kent estaba enamorado de ella; eso había quedado claro.

Cuando  llegó  a  la  terraza,  lord  Ormsby,  envuelto  en  el  humo  de  la  pipa  y leyendo  el  periódico, se  encontraba  sentado  en  su  mecedora  habitual  bajo  el  toldo.

Cuando  el  sol  estaba  demasiado  alto,  aquél  era  su  lugar  favorito.  Los  gemelos estaban jugando en la piscina y Tamsin se encontraba tumbada en una tumbona con su traje de baño leyendo el último número de  Vogue. Anna se acercó a ella y se sentó en el borde de la mecedora. Cuando Alex apareció, vio que tenía el ceño  fruncido, como  si  estuviera  concentrado  en  algún  problema.  Miró  hacia  ella,  observando  su falda  amarilla  antes  de  sentarse  junto  a  lord  Ormsby,  cuya  esposa  estaba  echando hielo en los vasos y sirviendo limonada.

—Llegas justo a tiempo, Alex —dijo lord Ormsby—. La puntualidad siempre ha sido una de tus virtudes.

—Probablemente  la  única  —contestó  Alex  con  una  sonrisa.  Se  tomó  unos segundos  para  contemplar  la  vista.  Más  allá  de  la  piscina  ovalada,  el  terreno descendía por unas colinas verdes e inclinadas, y al fondo el mar salpicado de yates proporcionaba el telón perfecto.

—La vista es maravillosa —dijo Alex—. Esta casa está muy bien situada. No me extraña que la elijan año tras año.

—Sí, nos gusta —respondió lord Ormsby—. Un poco de sol del Mediterráneo le hace a uno mucho bien. Muchos de nuestros amigos vienen a la Riviera, así que la vida social está muy animada. ¿Has conseguido contactar con Inglaterra?

Desde donde estaba sentada, Anna vio cómo Alex se tensaba.


—Sí. Gracias.

—¿Y qué tal están las cosas, Alex?  —preguntó lady  Ormsby—. No pasa nada malo, ¿verdad?

—No, todo va bien —Alex miró directamente a Anna, preguntándose qué parte de  su  conversación  habría  escuchado.  Su  rostro  no  delataba  nada—.  Selwyn  está bien. Hablé con él antes de salir de Cannes. Está deseando conocer a Anna.

—Lo comprendo —dijo Irene, entregándole un vaso de limonada—. Sé que será algo bueno para él. Pobre Selwyn. Qué furioso se puso cuando Lavinia se marchó. Y, cuando  la  rabia  desapareció,  no  le  quedó  nada.  Ha  pasado  tanto  tiempo…  —de pronto su mirada adquirió un aire de ensoñación—. Pero bueno, como he dicho, fue hace mucho tiempo.

Fuera lo que fuera lo que lady Ormsby había estado a punto de decir, Anna no lo  sabría  nunca.  Cuando  lord  Ormsby  le  había  preguntado  a  Alex  por  su  llamada telefónica,  las  miradas  entre  lady  Ormsby  y  Alex  habían  sido  extrañas.  Nada  tenía sentido.  ¿Quién  era  Sonya?  ¿Por  qué  lady  Ormsby  había  evitado  deliberadamente mencionar su nombre?


Más tarde, Anna y Tamsin salieron a la terraza donde se servían las bebidas y canapés. Los jardines de la terraza estaban abiertos al sol, pero había árboles exóticos plantados aquí y allí, proporcionando sombra. Anna observó al glamuroso grupo de gente charlando, comiendo y bebiendo. Tamsin desapareció inmediatamente para ir a buscar algo de beber.

Desde  su  posición  en  la  terraza,  Alex  observó  a  los  invitados  llegar  sin admitirse a sí mismo que estaba esperando concretamente a que Anna apareciera… y entonces la vio. Ataviada con un vestido de tirantes de satén blanco que resaltaba sus pechos  y  su  minúscula  cintura,  su  presencia  era  elegante  y  sofisticada.  Se  dirigió lentamente, pero con decisión, hacia ella.

—Estás preciosa —dijo una voz profunda detrás de Anna. Se dio la vuelta y vio a Alex mirándola con una sonrisa de apreciación.

—Gracias  —contestó  ella  devolviéndole  la  sonrisa,  sintiéndose  como  la adolescente deslumbrada que era.

—Son muy ruidosos, ¿verdad? —dijo Alex—. Siempre te encuentras a la misma gente en estas fiestas. Personas que lo saben todo los unos de los otros dado que se encuentran aquí año tras año. Siempre pienso que es bastante aburrido. Sin embargo esta noche es una excepción.

—¿Te refieres a mí? —preguntó Anna.

—¿A quién si no?

—¿Estás diciéndome que soy peculiar de alguna manera? ¿Que no encajo?

—Al  contrario.  Admiro  tu  coraje.  Has  encajado  muy  bien.  ¿Siempre  estás preparada para una pelea, incluso cuando alguien hace un comentario inocente sobre ti?


—No ha sido inocente. Estabas insinuando que soy diferente.

—Eres  diferente;  y,  antes  de  que  te  pongas  a  la  defensiva,  lo  digo  como  un cumplido.

—Lo  siento  —dijo  ella  con  una  sonrisa—.  No  estoy  acostumbrada  a  recibir cumplidos.

—Pronto  te  acostumbrarás;  cuando  todo  el  mundo  sepa  quién  eres.  Ser  la heredera de lord Manson te servirá, ya lo verás. Supongo que estás acostumbrada a estas fiestas ya.

—Al principio me parecían extrañas; temía no encajar, no tener nadie con quien hablar. Pero es gente tan experimentada, tan segura de sí misma. Es como si nunca les ocurriera nada malo.

—Tienes la sensación de que el mundo está lleno de gente sin problemas. Pero sí los tienen. Nadie es perfecto.

—Supongo que tienes razón. Tendré que encontrar otra cosa que envidiar.

—No  hay  nada  ni  nadie  en  este  mundo  que  debieras  envidiar,  Anna.  Tú deslumbras a todo el mundo. Simplemente tienes que aprender a confiar en ti misma.

Alex sonrió y, en ese momento, la parte dormida del corazón de Anna comenzó a agitarse. El suave brillo del sol poniéndose iluminaba su rostro.

—Sí, supongo que sí —respondió ella.

—Irene y Quentin me han mantenido informado sobre ti —dijo Alex apoyando la cadera en la balaustrada de piedra—. Debería haber venido antes a visitarte. Siento no  haberlo  hecho.  Quentin  dice  que  eres  una  más  de  la  familia.  Supongo  que  eso significa que les gustas.

—A  mí  me  gustan  ellos  —dijo  Anna—.  Han  sido  maravillosos  conmigo.  Los echaré de menos cuando regrese a Inglaterra.

En ese momento, lady Ormsby se acercó para reclamar a Alex. No sonreía; de hecho, parecía preocupada por algo. Con una sonrisa de disculpa, Alex se apartó.

—Lo siento, Alex —oyó Anna decir a lady Ormsby—. No estaba invitado. Si no hubiera  venido  con  los  Reynold,  que  sabes  que  son  amigos  nuestros,  nunca  se  le habría permitido la entrada a la casa.

Continuaron  hablando  mientras  se  alejaban  y  Anna  frunció  el  ceño, preguntándose quién habría  tenido el descaro de presentarse en una fiesta privada sin  haber  sido  invitado.  ¿Y  por  qué  lady  Ormsby  se  sentiría  en  la  necesidad  de disculparse  ante  Alex  por  ello?  Lo  observó  mientras  se  mezclaba  con  la  gente, pensando  lo  increíblemente  atractivo  que  era  con  aquel  traje.  Varias  mujeres  se fijaban  en  él  abiertamente.  Una  de  ellas  era  Nancy  Kirkbride,  una  belleza  pelirroja que  poseía  una  sexualidad  muy  madura  y  tenía  la  molesta  costumbre  de  llamar  a todo el mundo «cielo».

Anna observó asombrada cómo la incorregible mujer, tras dirigirle una sonrisa a Alex, colocaba la mano  en su  brazo y lo guiaba hacia la multitud. Por desgracia, Alex no interactuó tan bien con el acompañante de la mujer, lord Freddy Campbell, el hijo de un conde, un tipo de pelo negro, guapo aunque de aspecto aniñado.

Cuando Alex vio a Freddy, sus ojos parecieron oscurecerse. Anna observó cómo ambos hombres cambiaban de color; Freddy se sonrojaba, mientras que Alex se ponía pálido  bajo  una  máscara  de  odio.  Le  dirigió  a  Freddy  una  mirada  que  habría pulverizado una roca antes de darse la vuelta. Anna se dio cuenta entonces de que Freddy Campbell era el invitado no deseado.

Alex  conocía  a  varios  de  los  invitados;  hombres  de  negocios  y  sus  mujeres, disfrutando  del  calor  y  la  riqueza  de  la  Riviera.  Poseedor  de  una  gran  habilidad social, se sentía a gusto rodeado de gente. Con cuidado de evitar a Freddy Campbell, se abrió camino entre la multitud, sonriendo y mostrándose encantador.

—¿Por qué siempre que los hombres se reúnen tienden a hablar de temas tan aburridos como la política o los negocios?  —se quejó Tamsin—.  Una pensaría  que, estando  de  vacaciones,  podrían  dejar  de  lado  esos  temas.  Voy  a  echarte  mucho  de menos cuando te vayas mañana, Anna. ¿Estás segura de que no puedes quedarte y regresar con nosotros?

—Sabes  que  no  puedo,  Tamsin.  Tengo  mucho  que  hacer.  Además,  tu  madre quiere pasar algún tiempo en París comprando ropa para presentar a su preciosa hija en sociedad. Dice que tu hermano Michael será tu acompañante.

—Sí.  Mi  madre  dice  que  ya  es  hora  de  que  piense  en  casarse,  y  así  tendrá  la oportunidad de conocer a alguien; una heredera, espera, que pueda contribuir a que Applemead conserve el estilo al que está acostumbrada.

Anna se carcajeó.

—Qué  sensato,  dado  que  probablemente  tú  arruines  a  tus  padres  con  las desorbitadas  facturas  de  tus  vestidos  de  baile.  Pero  estoy  segura  de  que  todo  el mundo envidiará tu elegancia.

—Eso  espero.  Estoy  deseando  llegar  a  París.  Estas  veladas  me  parecen  muy aburridas. Si mi madre al menos invitara a gente más joven, podríamos pasarlo bien.

—No  creo  que  tu  madre  aprobase  ese  tipo  de  diversión  al  que  te  refieres, Tamsin  —dijo  Anna—.  A  mí  me  parece  que  son  un  grupo  muy  heterogéneo  — observó  a  Nancy  acercándose  para  monopolizar  la  atención  de  Alex  una  vez  más, aparentemente ajena al ceño fruncido de su acompañante. Tamsin también lo notó, y sonrió asombrada.

—Ya ves lo que quería decir con que Alex es popular, aunque apuesto a que ya debe  de  estar  cansado  de  Nancy.  Su  padre  tiene  negocios  y  Nancy  trabaja  duro intentando ser la damisela perfecta llamando a todo el mundo «cielo». Leo muchas revistas y Alex siempre va del brazo de una mujer diferente en cada foto que veo, pero nunca se queda con ellas.

Anna frunció el ceño. El comentario de Tamsin le hizo recordar a la misteriosa Sonya;  por  alguna razón,  se  mostró reticente  a  preguntarle  si  había  oído  hablar  de ella.


—Nancy siempre va directa a Alex —dijo Tamsin con un suspiro—, pero no es culpa suya. Alex parece un Adonis griego.

—Adonis no tenía el pelo negro. Tamsin. Era rubio.

—Bueno,  ya  sabes  lo  que  quiero  decir.  Pocos  hombres  pueden  negarle  algo  a Nancy, aunque no es tan joven como parece. Observa su cara; es una armadura de maquillaje. Y mira a Freddy. Llevan juntos dos años aunque, teniendo en cuenta la reputación de Freddy y lo provocadora que es ella, dudo que él haya sido fiel.

—Qué relación tan extraña.

—A  Freddy  no  parece  importarle  cuando  Nancy  muestra  interés  en  otros hombres, aunque Alex es una excepción. Freddy es un perdedor. Su familia perdió mucho dinero con el crack del veintinueve y nunca se recuperó, lo cual fue un golpe terrible para Freddy.

—¿Por qué dices eso?

—Le encantan los coches rápidos. Tiene un Bugatti y un Alfa Romeo con el que siempre corre en Brooklands, pero no es un hobby barato. No le gusta Alex, porque no soporta su éxito, y viéndolo ahora, apostaría a que le daría un billete sólo de ida a Siberia. Alex tampoco lo soporta y lo evita siempre que puede.

—Debe  de  haber  algo  más.  Mucha  gente  tiene  éxito.  ¿Por  qué  iba  Freddy  a tomarla con Alex?

—Tienes razón. Antes de que la familia de Freddy se arruinara en 1929, Alex ya destacaba  por  su  éxito.  Por  entonces  salía  con  la  hermana  de  Freddy;  su  hermana gemela, Edwina. Pensando que todo era perfecto y que, con el tiempo, Alex se casaría con Edwina, Freddy se aproximó a él, queriendo invertir en su compañía. Alex le dijo que se olvidara de ello y dejó a Edwina.

—Si no pensaba que pudiera hacerle feliz, entonces debió de pensar que era lo mejor.

Tamsin le dirigió una sonrisa cargada de significado.

—Obviamente  nunca  has  conocido  a  Edwina.  Es  una  atrapa  hombres.  Para Alex, su relación no significaba nada más que un poco de diversión exótica y sensual.

—Pareces muy bien informada. Tamsin.

—Es increíble lo que puedes aprender fingiendo leer mientras escuchas lo que hablan los adultos. No tengo ni idea de cómo se sintió Edwina, pero supongo que no pudo evitar quedar deslumbrada por Alex. Es asombrosa, la hedonista perfecta.

—¿Qué es un hedonista?

—Alguien que sólo busca el placer. Edwina es una belleza aclamada que vive para disfrutar la vida al máximo. Desde siempre se ha salido con la suya y nunca ve más allá de sus narices. Cualquiera que haya sido suyo, permanece siendo suyo, si ella lo desea. Y deseaba a Alex. Pero él la dejó; y ya conoces ese viejo cliché. «No hay nada peor que una mujer despechada».

—¿Y qué hizo ella?


—Incapaz de perdonar su rechazo público y la humillación que sufrió, dirigió su  ira  hacia  él.  Edwina  es  lista,  una  superviviente.  Puede  sobrevivir  a  niveles  que ningún hombre puede. Cree en el ataque desde la fuerza, y eso incluía a su hermano.

Consiguió  la  cooperación  de  Freddy  para  que  le  prestara  su  ayuda.  Juntos  juraron que arruinarían a Alex. Hicieron circular la noticia de que no se podía confiar en él, y estaban seguros de que a final de año estaría arruinado. Fue una desgracia para ellos que el crack tuviera lugar cuando lo tuvo, y las tornas cambiaron.

—No me extraña que Alex esté molesto de ver a Freddy aquí esta noche. Pero parece agradable a pesar de todo.

—Desde luego. Puede ser encantador cuando no está cerca de su hermana. Es evidente  lo  unidos  que  están,  pero  Edwina  es  la  dominante.  Mi  madre  no  invitó  a Freddy, pero al presentarse con los Reynold no ha podido decirle que se fuera. Aun así, supongo que ser el hijo de un conde le permite hacer lo que le plazca con relativa impunidad.

—Tal vez Nancy deje en paz a Alex cuando vayamos a cenar —dijo Anna.

Por desgracia, no fue así. Nancy se sentó junto a Alex, justo enfrente de Freddy.

Anna tenía a Tamsin a un lado y a Edward, el gemelo más revoltoso, al otro. A medida  que  progresaba  la  cena,  observó  que  Freddy  Campbell  bebía  mucho.

También  sonreía  mucho  y  escuchaba  lánguidamente  lo  que  Nancy  le  decía  a  Alex mientras agitaba las pestañas desde detrás de su copa de Martini.

La conversación discurrió entre varios temas, desde el gobierno de coalición en Gran  Bretaña  hasta  la  relación  entre  la  señora  Simpson  y  el  príncipe  de  Gales.  El crecimiento  del  movimiento  fascista  en  Alemania  y  el  debate  sobre  si  el  nuevo canciller, Adolf Hitler, era un visionario o un psicópata, se discutió en profundidad, así  como  el  tema  de  la  supuesta  influencia  comunista.  El  aumento  de  las  protestas judías en Gran Bretaña contra el antisemitismo nazi levantó mucho interés, y todo el mundo estuvo de acuerdo en que el desempleo masivo era un problema y que los inmigrantes que se infiltraban en la sociedad sólo servían para exacerbar la situación.

Uno o dos simpatizaban con los inmigrantes, comentando el hecho de que las condiciones  en  sus  países  nativos  debían  de  ser  muy  sombrías  para  obligarlos  a marcharse.  Freddy  no  se  mostró  tan  sensible  y,  al  ver  cómo  Nancy  le  acariciaba  la mano a Alex, se dejó llevar por los prejuicios y aprovechó para buscar pelea con el extranjero.  Para  Freddy,  Alex  era  demasiado  atractivo  para  su  propio  bien,  y  su desprecio y sus celos aumentaban cuanto más tiempo pasaba en su presencia. Freddy aprovechó la oportunidad y le preguntó a Alex su opinión.

—¿Por  qué  no  le  preguntamos  a  Alex  qué  piensa  de  los  comunistas  y  la situación de los inmigrantes? Tú, más que ninguno de nosotros, debes de empatizar con ellos, siendo inmigrante y refugiado de Rusia.

Freddy pronunció las palabras «inmigrante» y «refugiado» con algo parecido al desprecio.  Esperaba  que  sus  palabras  provocaran  una  reacción,  pero,  salvo  por  un músculo apretado en la mandíbula de Alex, no hubo ninguna.

—Estás muy lejos de tus orígenes, ¿pero estás contento?


Freddy se recostó en su silla y observó a Alex. La conversación hizo que ambos hombres se convirtieran en el centro de atención de la mesa. Todos dejaron de comer y miraron a Alex.

—Creo que lo que Freddy intenta decir —dijo lord Ormsby— es: Aquéllos que se han visto obligados a huir de sus países ¿sienten la necesidad de volver cuando la situación mejore?

—Gracias,  Quentin  —dijo  Alex  tras  encogerse  de  hombros,  disimulando  su ira—, pero creo que sé exactamente lo que quería decir. La opinión general es que los comunistas influyen en los sindicatos, y hay algunos impetuosos en el gobierno que buscan pelea.  Sea cual sea la verdad, proporciona buenos titulares, pero la idea de que  haya  bolcheviques  escondidos  bajo  las  camas  es  una  ridiculez.  Y  tienes  razón, Freddy, estoy alejado de mis orígenes, de Rusia. No  soy ni el primero ni el último que  huye  de  la  persecución.  Y  no,  no  tengo  necesidad  ni  deseo  regresar  a  mi  país natal.  Sé,  al  igual  que  tú,  que  no  soy  uno  de  los  vuestros,  aunque  mi  madre  fuera inglesa.  Cuando  llegué  aquí,  me  trataron  bien;  al  fin  y  al  cabo  vivimos  en  una sociedad  democrática.  Tengo  mucho  por  lo  que  estar  agradecido.  He  triunfado donde  otros  han  fracasado  —dijo  sin  dejar  de  mirar  a  Freddy  con  frialdad, recordándole  su  propio  fracaso—,  lo  cual  ha  despertado  las  envidias  de  algunos, pero no de aquéllos que me importan.

—¿Y  los  que  te  importan  son  personas  de  alto  estatus  como  lord  Manson, quizá? —preguntó Freddy—. Es una pena que no nacieras en la nobleza, Alex, pues entonces lo tendrías todo.

—¡Qué  absurdo!  —exclamó  Alex—.  Claro  que  existe  la  nobleza  y,  como  en  el caso de Rusia antes de que el zar y su familia fueran asesinados, hay que nacer en ella para disfrutar de los privilegios, como tú, Freddy. Pero los hombres y mujeres que tienen orígenes humildes pueden avanzar y progresar.

—Tú y los de tu clase a veces lo hacéis, y utilizáis cualquier medio y a cualquier persona para conseguir vuestros propósitos —respondió Freddy.

—¿Yo  y  los  de  mi  clase?  —preguntó  Alex  con  una  calma  sorprendente.  Al contrario que Freddy, cuya expresión comenzaba a delatar sus sentimientos, Alex se recostó en la silla con indiferencia, estirando las piernas debajo de la mesa—. Ahora sí que me pregunto qué querrás decir con eso. Yo no nací en una familia campesina, pero, aunque hubiera sido así, eso no habría cambiado en nada lo que soy ahora. Soy lo que soy; un hombre conocido por su sinceridad e integridad. Y tengo más de lo que  requiero.  El  hombre  es,  al  fin  y  al  cabo,  sólo  un  animal  de  costumbres;  y  su costumbre es a veces su pasión.

—¿Y  las  mujeres?  ¿Son  una  costumbre…  una  pasión?  —preguntó  Freddy, mientras miraba con una sonrisa de desprecio a Nancy.

—Tú  deberías  saber  la  respuesta  a  esa  pregunta,  siendo  un  experto  en  ese campo —dijo Alex con frialdad.

Ignorando el sarcasmo de Alex, Freddy continuó hablando.

—Por lo que veo, confío en que estés disfrutando de la compañía de Nancy.


—Sospechaba  que  tenías  algo  más  en  mente,  pero,  sea  lo  que  sea,  guárdatelo para más tarde —dijo Alex, tratando de evitar los intentos de Freddy por provocar más discusión, pero la frialdad de su voz contrastaba con la expresión cortés de su rostro, orientada principalmente a no incomodar a los comensales—. No arruinemos más de lo necesario la velada.

—Al  infierno,  Alex  —dijo  Freddy,  dando  rienda  suelta  por  fin  a  su  genio.

Nancy está conmigo.

—En  ese  caso,  ¿por  qué  no  le  prestas  algo  de  atención?  ¿O  acaso  estás perdiendo tu toque? —preguntó Alex.

Anna,  que  nunca  había  visto  a  los  hombres  comportarse  así,  tuvo  la  súbita necesidad  de  salir  corriendo,  pero  Nancy  tuvo  otro  impulso  igualmente  fuerte, llevada  por  la  bebida,  y  se  carcajeó  ante  la  hostilidad  masculina  que  había provocado. No estaba tan bebida como para no saber que no eran sus flirteos los que habían despertado la ira de Freddy, sino el hecho de que hubiera elegido flirtear con Alex.

Con  una  mirada  de  odio  dirigida  a  Nancy,  Freddy  levantó  su  servilleta  y  la lanzó sobre la mesa, golpeando accidentalmente su copa de vino y haciendo que el líquido se derramara por el mantel.

—Creo  que  la  bebida  te  ha  nublado  la  mente  —dijo  Alex—.  Estás  un  poco borracho, Freddy. ¿Por qué no sales a despejarte un rato?

Freddy se puso en pie y echó su silla hacia atrás.

—Creo que eso haré. Por favor, disculpadme, Irene, Quentin, y gracias por la cena. Lo siento. No era mi intención armar una escena ni ofender a nadie.

Buscando  desesperadamente  algo  que  aliviara  la  tensión,  lady  Ormsby comenzó a hablar sobre el crucero del día siguiente a bordo del yate de lord Tyrone Scott, amarrado en el puerto de Monte Carlo.

Mientras tanto, Anna vio cómo Freddy salía a la terraza, donde se detuvo un instante para encenderse un cigarrillo antes de desaparecer. Sintió pena por él.

—Oh, pobre Freddy —le comentó a Tamsin con voz tensa.

Alex apenas la había mirado desde que se habían sentado a cenar, pero, al oír sus  palabras,  se  giró  y  la  miró.  Habría  lamentado  su  comentario  si  hubiera  sabido que, mientras ella le devolvía la mirada, él hervía por dentro.






Capítulo Cuatro 



Los acordes de  It’s only a paper moon podían oírse mientras salían del gramófono de la habitación contigua. Algunos de los invitados ya estaban bailando.

—Vamos, podemos bailar —dijo Tamsin.

—Ve tú. Necesito un minuto para airearme.

Los invitados estaban de pie en pequeños grupos, riéndose y charlando junto a la barra, que había sido colocada junto a la piscina. Anna bajó algunos peldaños y se detuvo, apoyándose en la balaustrada de piedra. La noche era cálida, y el aroma del tabaco llegaba hasta ella, mezclado con retazos de conversación.

Se quedó contemplando las luces de la costa y, al girar la cabeza, vio a Alex a poca distancia de ella. Parecía solitario, de modo que se acercó a él.

—Supongo que la tranquilidad de aquí fuera es preferible al ambiente que hay dentro de la casa —murmuró ella. Alex se giró y la miró con una sonrisa perezosa.

Parecía preocupado.

—Tienes razón. Y la compañía es mucho mejor —dijo Alex, y vio el placer que iluminó su rostro, sintiendo su intensidad.

—Aun así, no deberías estar aquí solo.

—Sentía la necesidad de estar solo. ¿Tú nunca te sientes así?

—Sí —admitió ella—, pero esto es una fiesta.

—No tengo por qué estar en ella —dijo él.

—No,  claro  que  no  —tras  una  pausa,  preguntó—:  ¿Son  cosas  mías,  o  Freddy parecía tener algún problema personal contigo?

—¿Tan evidente ha sido?

—Eso me temo. Está claro que no os soportáis.

—Freddy  Campbell  es  un  personaje  inútil  y  desagradable,  adicto al  juego  y  a otros  vicios  que  no  diré.  No  son  para  los  oídos  de  una  joven  respetable  como  tú.

Seducido por el cielo azul y la moral laxa, aparece en la Riviera cada verano. Puede que sea hijo de un conde, pero es un charlatán y una sabandija de la peor calaña.

—Oh.  ¿Tan  malo  es?  —preguntó  Anna,  comenzando  a  desear  no  haber mencionado  su  nombre.  Advirtió  que,  cuando  Alex  estaba  furioso,  su  acento  se volvía más profundo.

—Sí. Es un radical, un fascista. Un defensor de Mosley.

Anna había oído hablar de Oswald Mosley. Había sido un socialista, miembro del partido laborista antes de ser expulsado y pasarse a la derecha. Su acercamiento al fascismo fue una respuesta al fracaso del gobierno de intentar adoptar una reforma radical para prevenir la continuada depresión económica y política en Gran Bretaña, y para acabar con el desempleo. Inspirándose en la Italia de Mussolini, en octubre de 1932 Mosley había formado la Unión Británica de Fascistas.

—Pero no se pueden utilizar las creencias políticas de un hombre en su contra.

—Puede  que  algunos  encuentren  sus  ideas  interesantes  —dijo  Alex—,  pero personalmente creo que son muy peligrosas.

—Oswald  Mosley  es  el  líder  de  un  partido  legítimo  con  puntos  de  vista legítimos, aunque no estés de acuerdo con ellos.

—Eso no cambia el hecho de que el estilo de ese movimiento es agresivo y atrae la violencia política. Cree en la fuerza, la restricción de la libertad de expresión y sus miembros  son  racistas  y  antisemitas.  A  veces  la  policía  es  incapaz  de  controlar  los altercados violentos entre los fascistas y sus oponentes.

—Yo tenía la impresión de que la opinión que tenían las autoridades sobre la Unión Británica de Fascistas era más objetiva que su actitud hacia los movimientos de izquierdas y del partido Comunista, y que la policía simpatiza con la disciplina y el  control  de  los  Camisas  Negras  en  sus  reuniones  públicas,  a  no  ser  que  sean provocados.  Mucha  gente  piensa  que  Mosley  es  brillante  y  que  sus  ideas  son excitantes. Creen que sus teorías económicas son firmes, que lo que se necesita es un programa  realista  de acción  para  afrontar  la  crisis  económica  y  social  que  afecta  al país actualmente. Quieren alterar la autoridad establecida, tomando el control para poder aplicar una reforma completa del sistema.

—Harían todo eso… con la fuerza, si fuera necesario —respondió Alex.

—No, con la persuasión. El partido lo está haciendo bien.

—Tan bien que no  han conseguido convencer a la nación de que los métodos autoritarios  necesarios  para  resolver  los  problemas  económicos  y  sociales funcionarían y, para ser un partido cuyo propósito es resolver esos problemas, no ha tenido mucho  éxito a  la hora de reclutar una masa de  seguidores  —Alex se quedó mirándola  con  suspicacia—.  Anna,  hablas  como  una  radical,  y  pareces  estar  muy informada sobre las actividades de la UBF.

—La verdad es que no. Sólo sé lo que leo en los periódicos.

—Sinceramente  espero  que  no  te  sientas  atraída  por  la  causa  fascista.  Eso  no sería sensato.

—Claro que no —dijo Anna—. Pero, si lo estuviera, sería asunto mío. Todo el mundo puede tener sus opiniones, incluida yo. ¿Hace cuánto que conoces a Freddy?

—Para mi desgracia, diez años, y nunca ha sido diferente.

—Vaya. ¿Qué tenía cuando lo conociste? ¿Diecinueve, veinte años? A esa edad no habría podido tener tiempo de caer en semejante depravación.

—Créeme,  Anna,  era  tan  malo  entonces  como  lo  es  ahora.  E  igual  de controlador —añadió Alex—. Lo conocí en la universidad. Casi todo el mundo iba a Oxford simplemente para madurar; Freddy Campbell fue sólo a pasárselo bien,  sin interés alguno en aprender.


—Y  entonces  conoció  a  Nancy  —dijo  Anna,  aunque,  un  segundo  después, deseó no haber abierto la boca. La expresión de Alex se oscureció. Parecía furioso.

Alex, lo siento. Olvida que la he mencionado.

Haciendo un esfuerzo visible por controlar su furia, Alex preguntó: —¿Por qué no? ¿Por qué no habrías de mencionarla?

—Parece… parece simpática.

—La simpatía no le interesa a Freddy Campbell. El dinero sí.

Anna ignoró su comentario.

—¿Ella  siempre  es  así  contigo?  Tiene  una  manera  de  mirarte  que  debe  de preocupar a Freddy.

—Eres muy sagaz, Anna; sin embargo, no estoy interesado en Nancy; y el único tipo de atracción que Campbell siente por ella es que tiene dinero a espuertas. Nancy es una mujer atractiva, pero no muy sensata. De lo contrario, se desharía de él.

—Entiendo que no lo haga. Freddy es muy guapo y siempre encantador. Lo he visto en varias fiestas, aunque nunca nos han presentado oficialmente. ¿No crees que Freddy pueda tener razones para sentirse herido por la tendencia de Nancy al flirteo?

Su orgullo puede correr riesgo.

—¿Eso es una crítica?

—Claro que no —dijo Anna—. No es mi papel criticar a nadie. Pero, sentándote a su lado en la cena…

—Ha sido algo que no he podido evitar sin armar una escena —dijo él.

—No,  supongo  que  no  podías,  pero  pensaba  que  tal  vez  tus  actos  hubieran provocado a Freddy, nada más.

—Parece que no te has dado cuenta de que yo no era el único hombre con el que Nancy Kirkbride ha flirteado esta noche —señaló Alex.

—Sí me he dado cuenta, pero tú eras el único que le importaba a Freddy.

—Con  qué  rapidez  lo  defiendes,  Anna.  Tal  vez  te  sientas  atraída  por  él.  ¿Lo admites?

Anna estaba indignada.

—No admito tal cosa. Te equivocas si piensas así. Es algo ridículo. Pero, a pesar de todo, me parece agradable…

—No cometas el error de enamorarte de él. Eso sí que sería una estupidez. Sea cual  sea  el  sentimiento  que  Freddy  Campbell  haya  despertado  en  ti,  has  sido engañada;  aunque,  con  sus  rasgos  y  su  encanto,  no  me  extraña  su  éxito  —bromeó Alex con sarcasmo. Cuando Anna abrió la boca para discutir, él dijo—. Déjalo, Anna.

No hables de un tema del que no sabes nada.

Anna suspiró y capituló.


—Siento  haberte  ofendido,  Alex.  No  era  mi  intención.  ¿Quieres  bailar?  — preguntó impulsivamente en un intento por aliviar la tensión entre ellos.

—No, ahora no.

Anna giró la cabeza en dirección a la música que había empezado a sonar una canción  lenta  y  romántica.  Alguien  que  cuide  de  mí,  de  George  e  Ira  Gershwin.  Por alguna  razón,  pensó  en  Alex  y  en  ella.  Porque  ¿no  era  eso  lo  que  estaba  haciendo Alex? ¿Cuidar de ella?

Una súbita dulzura la envolvió. Fue consciente del hombre que tenía al lado, y deseó que la tomara entre sus brazos y bailara con ella, que le diera un beso en la mejilla  y…  se  contuvo.  Deseaba…  deseaba  tantas  cosas  imposibles.  Humillada  y herida por su rechazo, se apartó.

—Tienes razón. Será mejor que no. No debería habértelo preguntado. Por favor, discúlpame. Debo encontrar a Tamsin —y sin más se marchó, tratando de huir de un aprieto en el que nunca debería haberse metido.


En vez de ir a buscar a su amiga, Anna pasó frente a la piscina y se ocultó entre las sombras, sentándose frente a una mesa para curar su orgullo herido. Alex Kent ya no era su caballero de armadura blanca, sino un monstruo. Al sentir el humo de un cigarrillo  a  su  alrededor,  se  dio  cuenta  de  que  no  estaba  sola.  Freddy  Campbell estaba  sentado  frente a  ella,  con  aspecto  lánguido  y  aburrido.  Estaba  observándola tranquilamente mientras fumaba un cigarrillo.

—Hola —dijo mientras apagaba el cigarrillo en un cenicero—. Ya te había visto antes  de  esta  noche,  pero  no  nos  han  presentado  correctamente.  Soy  Freddy Campbell.

—Lo  sé  —contestó  Anna,  tratando  de  no  pensar  en  todo  lo  que  Alex  había dicho sobre él, y sintiéndose halagada de que la recordara. Lo miró detenidamente y vio sus rasgos atractivos.

—Eres una cosa muy guapa —dijo él—. ¿Y esta cosa tan guapa tiene nombre?

—Mi nombre es Anna… Anna Preston.

—Morena natural además, y con ojos a juego. ¿Dónde te encontró Alex?

—Él no me encontró.

—Vas a viajar con él a Inglaterra, ¿verdad? He oído que lo mencionaban.

—Sí, pero no lo conozco muy bien.

Freddy asintió y la miró con ojos brillantes.

—No;  nadie  parece  conocer  mucho  sobre  nuestro  señor  Kent.  Es  un  hombre misterioso y todo eso. No te importa hablar con un rechazado, ¿verdad?

Anna se rió ligeramente.

—Claro que no. A veces yo también me siento así.

Freddy le dirigió una mirada de empatia y le ofreció un vaso.



—Oh, querida, ¿quieres beber?

Anna dio un sorbo y arrugó la nariz al notar el aroma del coñac. No le gustó el sabor.

—Salud, Anna —dijo Freddy chocando ambos vasos.

—¿Viene a menudo a la Riviera, señor Campbell?

—Puedes  llamarme  Freddy,  querida  —contestó  él  con  una  sonrisa  burlona.

Me gusta esto. Inglaterra no está muy bien últimamente; hay demasiados socialistas para  mi  gusto.  Desempleo,  impuestos  elevados;  eso  es  malo  —con  un  gesto  de desprecio, apuró su vaso de un trago.

Anna vio cómo buscaba dentro de su chaqueta y sacaba una pequeña bolsa de cuero,  de  la  que  sacó  un  polvo  blanco.  Echó  un  poco  sobre  un  papel  de  fumar, mezclado con algo de tabaco, lo enrolló y lamió el borde.

—La vida es mejor aquí —prosiguió—. Relajada, más barata, divertida. Puedes hacer justo lo que quieras, cuando quieras y con quien quieras; nadie espera nada de ti —encendió el cigarrillo e inhaló profundamente, apreciando su sabor. El humo con olor extraño que salió de sus labios los envolvió, mezclándose con el fuerte olor que salía de la vela encendida sobre la mesa—. ¿Cuántos años tienes, Anna?

—Dieciocho.

—Dieciocho. Eres joven; aún una niña —la miró de arriba abajo. Encontraba su inocencia y  su  ingenuidad algo delicioso. Le resultaba atractivo el modo en que se acariciaba el labio inferior con  la lengua. Freddy  sólo la había  visto brevemente en compañía de los Ormsby, pero sintió que la conocía de inmediato. Sólo había visto ese  nivel  de  perfección  una  vez  antes;  en  alguien  que  sería  mejor  olvidar—. Y  aún eres virgen.

Anna sintió cómo un rubor delator inundaba su cara, pero lo único que pudo hacer  fue  quedarse  sentada  mirándolo.  Freddy  Campbell  era  como  un  genio pecaminoso al que había que contemplar de cerca.

Freddy  se  rió  suavemente.  Ella  no  era  lo  suficientemente  lista  como  para disimular su inexperiencia.

—Ah, veo que te he sorprendido —dijo con voz profunda—. La virginidad es una palabra que no debe decirse en voz alta en presencia de jovencitas respetables.

Podría  sugerir  que  sabe  lo  que  significa.  Por  supuesto  que  tú  eres  virginal,  y deliciosa;  un  tesoro  sin  precio,  pero  me  preguntó  por  cuánto  tiempo  permanecerás así. Eres como la fruta de la pasión, preparada para ser arrancada; pero asegúrate de que, cuando llegue el momento, le entregues tu fruta al hombre que elijas. Toma — dijo Freddy ofreciéndole el cigarrillo—. No muerde. Pásalo bien un rato.

Batallando contra los demonios que se levantaban en su cabeza, Anna se inclinó hacia delante y estiró el brazo.

—Gracias —en ese preciso momento, una figura apareció junto a ella y le apartó la mano.


—¿Qué  diablos  crees  que  estás  haciendo,  hijo  de  perra?  —preguntó  Alex mirando a Freddy con odio—. Tiene dieciocho años.

Anna echó la silla hacia atrás y se puso en pie, molesta por la interferencia de Alex.

—Si no te importa…

—Claro  que  me  importa  —dijo  él  girándose  para  mirarla.  Anna  se  quedó sorprendida por lo mucho que le importaba su mirada de odio—. Esto ha sido una estupidez. ¿Tienes idea de lo peligroso que es eso? —le quitó a Freddy el cigarrillo de los dedos, lo tiró al suelo y lo pisó con el pie, deseando poder hacer lo mismo con el propio Freddy.

Anna estaba furiosa.

—No es asunto tuyo.

—¡Serás tonta! ¿No sabes lo que es eso? Es heroína.

—No lo sabía —confesó ella. Su voz no había perdido su tono de rabia, pero la rabia iba dirigida hacía sí misma.

—Claro  que  no  lo  sabías.  ¿Cómo  ibas  a  saberlo?  —mirando  exasperado  a Freddy, que había  empezado a liarse otro cigarrillo, y agarrando a Anna del codo, dijo—: Ven conmigo. No tiene sentido tratar de hablar con él en este estado.

De  pie  en  la  terraza  donde  se  había  separado  de  él  poco  antes,  Anna  lo  miró sombríamente y se apartó.

—No deberías haber hecho eso —dijo furiosa—. Tengo derecho a hacer lo que quiera.

Alex  se  acercó  a  ella  y  le  colocó  las  manos  sobre  los  hombros,  obligándola  a mirarlo. Durante un segundo, Anna adoptó una actitud rebelde, entonces suspiró y agachó la mirada.

—Anna,  escúchame.  Sé  de  lo  que  estoy  hablando.  La  heroína  es  peligrosa.  Es adictiva  y  he  visto  lo  que  puede  hacerle  a  la  gente;  la  desgracia  que  trae  consigo.

Arruina sus vidas y las de sus familias. Se apodera de sus vidas y acababan viviendo por la droga y nada más. Prométeme que te mantendrás alejada de ella.

Anna asintió. Todo el mundo sabía que el consumo de drogas era el lado oscuro de la vida de la alta sociedad.

—Claro que lo haré. No soy tan idiota. Sólo pensaba…

—¿Qué pensabas exactamente?

—Que era un cigarrillo normal. He actuado sin pensar. La próxima vez tendré cuidado.

—Claro  que  lo  harás.  Pero  esperemos  que  no  haya  próxima  vez  —Alex  se quedó mirándola fijamente—. Hay lágrimas en tus ojos. ¿Por qué?

Anna sintió que estaba perdiendo el control.

—Porque soy estúpida y una ingenua.


Alex notó que se le quebraba la voz, y se sintió culpable. Inmediatamente, su furia  se  esfumó.  Mientras  contemplaba  sus  ojos  llorosos,  sintió  un  vuelco  en  el estómago y pensó que, si no  la  hubiera seguido  para disculparse  por sus palabras, Anna habría fumado la droga de Freddy.

—Anna  —dijo  en  voz  baja—.  Perdona  por  mi  comportamiento  de  antes.  Ha sido imperdonable. Lo último que quiero es disgustarte. Freddy Campbell y yo nos conocemos  desde  hace  tiempo  y  entre  nosotros  han  ocurrido  cosas  que  no  pueden perdonarse  ni  olvidarse.  Lo  que  dijiste  sobre  su  orgullo  era  cierto.  Un  hombre  se muestra muy sensible con su orgullo cuando sabe que tiene poco por lo que sentirse orgulloso.

Le apartó las manos de encima y Anna se quedó mirándolo. Uno de los tirantes del  vestido  se  resbaló  por  su  brazo.  No  pareció  darse  cuenta.  Sus  ojos  eran  tan intensos, tan serios. La miraban como si, de algún modo, fuese digna de un mayor estudio. No podía apartar la mirada. Aquellos ojos observaban su rostro como una caricia.  Podía  sentir  cómo  su  cuerpo  respondía,  agitándose  suavemente.  Alex  le dirigió  una  sonrisa  vaga  y  ella  siguió  contemplándolo  fascinada,  saboreando  aquel extraño momento, explorando lo que sentía.

—Tienes unos ojos preciosos —murmuró él—. Fue lo primero en lo que me fijé de ti.

Nunca nadie le había  dicho  algo que la hiciera agitarse de aquel modo. Anna siguió mirándolo, temerosa de hablar, y se estremeció cuando Alex estiró la mano y volvió a colocarle el tirante del vestido.

—Deberías  irte  a  la  cama  —dijo  él  apartando  la  mano  súbitamente, enmascarando  sus  sentimientos—.  Tenemos  que  levantarnos  temprano  por  la mañana.

Sin decir nada, Anna se dio la vuelta y se marchó; pero, a pesar de lo que Alex había  dicho  de  sus  ojos,  se  sentía  tonta  e  infeliz,  rechazada  de  alguna  manera,  y completamente desesperanzada.


La hora después de amanecer era el momento favorito de Anna para nadar en la piscina. La casa estaba fresca y parecía desierta mientras caminaba por la terraza.

Tras pasar una noche calurosa y pegajosa, se sintió aliviada al aspirar el olor a mar, sintiendo  su  presencia  familiar.  El  agua  fría  fue  como  un  regalo  para  su  piel.

Flotando en la superficie, cerró los ojos y sintió cómo el sol le calentaba la cara.  Se sentía  lánguida,  despreocupada,  pero  al  mismo  tiempo  muy  viva,  en  un  estado  de semi  inconsciencia  donde  los  pensamientos  se  ralentizaban,  pero  las  sensaciones físicas se magnificaban.

Tras varios largos en la piscina, salió del agua y se sentó en una mecedora en una esquina de la terraza, donde se secó el pelo mientras miraba al mar. En la Riviera había  hecho  calor,  mucho  calor,  pero  había  sido  divertido,  y  sentía  tener  que marcharse, pero también estaba ansiosa por comenzar la siguiente etapa de su vida.


Alguien salió por las puertas del jardín. Era Alex. Se fue directo a la piscina, sin verla. Dejó la toalla y la bata en una silla y se sumergió como un cuchillo en el agua.

Anna se puso en pie con la intención de marcharse, pero algo hizo que se quedara.

Tras hacer varios largos, Alex salió del agua, se sacudió el pelo y comenzó a secarse con la toalla.

Anna mantuvo la respiración al ver su cuerpo firme y musculoso a menos de tres metros de distancia. Alex Kent medía un metro noventa y poseía unos hombros y  un  pecho  anchos  y  fuertes.  Sus  caderas  eran  estrechas,  su  estómago  plano  y  sus muslos firmes.

Alex no levantó la vista, pero sonrió levemente.

—Espero que lo que estás mirando cuente con tu aprobación —dijo.

Desconcertada  y  avergonzada  por  el  modo  en  que  reaccionaba  su  cuerpo  al verlo, Anna miró hacia el jardín y clavó los ojos en un espléndido  scranio.

—Sí. Creo que el jardín está precioso a esta hora del día.

—No estabas mirando el jardín, Anna —dijo él suavemente.

—¿No?

—No.

—No sé lo que quieres decir —dijo ella tras una pausa.

—Oh,  querida  —dijo  él  mientras  se  colgaba  la  toalla  del  cuello  y  se aproximaba—. Si no sabes eso, entonces sí que eres una niña.

—Oh —dijo Anna. Alex estaba mirándola con tal apreciación que sintió que su cuerpo se derretía por dentro.

Fue su traje de baño  lo que hizo que Alex se detuviera. El corte era recatado, pero el tejido húmedo se pegaba a su cuerpo esbelto de manera insinuante. Resaltaba las curvas de sus pechos, sus nalgas y la uve sobre sus muslos.

—Pero no te preocupes. Yo creo que eres muy atractiva también —dijo con una sonrisa.

—¿De verdad? —preguntó ella devolviéndole la sonrisa.

—Por  supuesto.  Ahora,  ven.  Va  a  hacer  calor,  así  que  tendremos  que marcharnos nada más desayunar.


—¿Estás lista? —preguntó Alex.

—Todo  está  ya  empaquetado  —respondió  Anna,  pensando  en  lo  joven  que parecía Alex, con sus pantalones cortos y su camisa de algodón.

—¿Éste es tu equipaje? —preguntó él, señalando una gran maleta y una bolsa de mano junto a la puerta.

—Sí.


Recogió  las  bolsas  y  salió  con  ellas,  dándole  tiempo  a  Anna  de  despedirse mientras  él  colocaba  su  equipaje  en  el  maletero  del  coche.  Anna  abrazó  a  todo  el mundo y le dijo a Tamsin que se pusiera en contacto con ella cuando llegase a casa.

Después, Alex la condujo hasta el asiento del copiloto y luego se sentó tras el volante.

Mientras se alejaban de la villa y de los Ormsby, Alex se giró y miró hacia su acompañante, pensando en lo joven y viva que parecía con su vestido de algodón y su sombrero de paja. Anna tenía la vista puesta al frente y su expresión parecía algo triste.

—¿Detecto cierto arrepentimiento por marcharte de la villa?

Anna negó con la cabeza y sonrió levemente.

—Me lo he pasado muy bien allí, y los Ormsby han sido muy amables conmigo, pero me alegra regresar a Inglaterra para comenzar la universidad.

—¿Estás segura? Piénsalo bien mientras estemos a tiempo de dar la vuelta.

—¿Realmente me llevarías de vuelta? —preguntó ella.

—Si quisieras… —respondió él.

—Tendría  que  explicarle  muchas  cosas  a  mi  abuelo  si  lo  hiciera,  pero  siento decepcionarte. Me doy cuenta de lo irritante que debe de resultar para ti tener que llevarme hasta Inglaterra, pero, dado que es idea tuya ir en coche en vez de en tren, me temo que tendrás que aprender a vivir conmigo.

—Eso sería divertido —comentó él suavemente, y vio sorprendido cómo se le sonrojaban las mejillas.

—Yo no le veo nada de divertido —dijo ella.

—¿No? Tal vez no tengas sentido del humor —cuando Anna abrió la boca para contestar,  él  se  giró  y  la  miró  arqueando  las  cejas  antes  de  volver  a  mirar  a  la carretera.


Alex  no  volvió  a  hablar  hasta  que  el  coche  empezó  a  ascender.  Con  el  sol brillando  sobre  el  montañoso  campo  de  la  Provenza,  el  paisaje  resultaba espectacular.

—Las  montañas  están  particularmente  bonitas  en  esta  época  del  año.  ¿No  te parece?  Pararemos  dentro  de  poco  para  tomar  un  poco  de  champán.  Creo  que  la ocasión lo merece.

—Pero si sólo son las once.

—Lo sé. Pero una de las compensaciones de estar de vacaciones es poder hacer lo que uno quiere, cuando quiere, y no hay ninguna norma que diga que no se puede beber champán antes de que anochezca.

—Debe  de  gustarte  conducir  para  querer  atravesar  toda  Francia  —comentó Anna tras un minuto de silencio, sintiendo que tenía que decir algo.


—Me  gusta  Francia  especialmente;  sobre  todo  las  montañas.  Pasando  tanto tiempo  como  yo  paso  en  la  ciudad,  a  menudo  vengo  a  esquiar;  para  disfrutar  del deporte y relajarme, para recuperar la energía.

—¿Mi abuelo te pidió que me recogieras?

Él asintió, cambiando de marcha para tomar una curva cerrada.

—¿Siempre haces todo lo que te dice?

—No. Me lo sugirió. Yo estaba encantado de poder ayudar.

—¿Intimida a la gente?

—Podría decirse que sí.

—¿Incluso a ti?

—No.  Tu  abuelo  y  yo  nos  entendemos.  Cuando  me  conozcas  mejor,  te  darás cuenta  de  que  no  me  dejo  intimidar  por  nadie;  ni  mucho  menos  por  Selwyn,  que siempre intimida a aquéllos que no tienen tanto éxito como él.

—¿Estás diciendo que se juzga a sí mismo por sus logros y su riqueza y a los demás no?

Era  tan  directa  y  perspicaz  que  a  Alex,  sorprendido  por  sus  preguntas,  le costaba trabajo pensar en ella como en una niña.

—Creo que será mejor que me preguntes otra cosa.

—¿Me hablarás de Belhaven?

—Todo a su tiempo —Alex sabía que Belhaven era un lugar al que Anna no iba por  razones  sentimentales,  sino  que  estaba  tragándose  su  orgullo  y  actuando  por deber—. Contestaré cualquier pregunta sobre tu nuevo hogar y sobre tu abuelo, pero por ahora quiero que te relajes y disfrutes del viaje.

—Debes  de  estar  muy  unido  a  mi  abuelo  —insistió  ella—,  como  para  saber tantas cosas sobre mí.

—Somos amigos, buenos amigos; y me ha hablado mucho de ti. Sé que tu padre murió antes de que tú nacieras, dejando a tu madre sin ningún tipo ayuda.

—Por desgracia eso es cierto. Mi padre era pintor, ¿lo sabías?

—Algo había oído.

Su respuesta fue seca, haciendo que Anna lo mirase. Tenía la vista puesta en la carretera y su expresión era algo triste.

Cuando Alex sintió su mirada en él, su expresión se esfumó y su rostro adquirió de nuevo su aspecto afable.

—¿Tú pintas?

—Muy  mal,  me  temo.  Si  mi  padre  no  hubiera  muerto  durante  la  guerra,  mi madre decía que habría sido un gran artista.

Anna advirtió cómo la cara de Alex se cerraba de un modo particular, lo cual le hizo sospechar que no estaba de acuerdo con lo que decía y que no le gustaba lo que había  oído  sobre  su  padre.  Vacilante,  echó  la  mente  atrás  y  recordó  a  una  de  las amigas de su madre diciendo que, si su padre no se hubiera alistado en el ejército, habría  acabado en prisión. Anna se había  sentido  inquieta al pensar que tal vez su padre no fuese el santo que su madre le hacía creer. En ese momento, volvió a sentir la misma inquietud, así como cierto resentimiento hacia Alex Kent.

—¿Qué más te dijo mi abuelo sobre mí? —preguntó de pronto.

—Oh,  que  has  trabajado  duro  y  que  has  logrado  los  mejores  resultados académicos, y que vas a estudiar literatura inglesa en Oxford. Sobresaliste en ciencias y clásicas; no puede decirse lo mismo de tus notas en gimnasia. Odiabas el hockey, creo, y acabas de decirme que no te gusta el arte.

—No  es  verdad  —contestó  ella  con  obstinación—.  Te  he  dicho  que  no  sabía pintar,  que  no  es  lo  mismo.  De  hecho,  me  gusta  mirar  cuadros,  incluso  aunque  no siempre comprenda lo que estoy mirando.

—Dado que el arte es una de mis pasiones, disfrutaré enseñándote. Tu abuelo también  me  dijo  que  en  la  escuela  eras  tranquila  y  reservada,  hasta  provocar  el ridículo  de  algunas  de  tus  compañeras  —se  giró  hacia  ella  y  sonrió—.  No  te preocupes. Todos tenemos nuestros defectos.

—Me  alegra  que  te  incluyas  entre  los  imperfectos  —dijo  Anna,  apartando  la mirada de aquella sonrisa condescendiente.

—Tengo tantos defectos como cualquier ser humano, Anna.

—Supongo que debería sentirme halagada porque te hayas tomado tiempo para interesarte por mí, aunque creo que me encuentras bastante patética.

—En absoluto. Estaba enumerando tus virtudes.

—A mí no me ha parecido que estuvieras haciéndome un cumplido. A pesar de lo  que  te  hayan  dicho  sobre  mí,  tras  conocerme  un  poco,  ¿eres  tan  vanidoso  como para pensar que puedes comprenderme?

—Sé que eres considerada y cariñosa, sincera y sacrificada. No creo que esté de más  decir  que  eres  una  joven  muy  guapa;  así  como  muy  decidida  —añadió  él.

Tengo la impresión de que triunfarás en cualquier cosa que elijas.

Anna sintió cómo se le sonrojaban las mejillas.

—Gracias —respondió—. Pienso intentarlo.

—No  seas  tan  agresiva  —dijo  él.  Le  iba  a  costar  mucho  trabajo  sacarla  de aquella chaqueta metálica en la que se había metido—. Quiero hablar, no discutir. No me apetece pelear contigo.

—Entonces no intentes provocarme. Es muy maleducado por tu parte. ¿Por qué lo haces? —preguntó ella.

—Está  bien  poner  a  prueba  el  temple  de  tus  aliados,  así  como  el  de  tus enemigos.


Anna  se  sentía  muy  intrigada  por  aquel  hombre.  Observó  las  arrugas  de alrededor de sus ojos causadas por el sol, lo cual le daba fuerza y profundidad a su bello rostro.

—¿Y en qué categoría me sitúas a mí? —preguntó ella con una sonrisa.

—Diré que ahora mismo estás en la mitad. Dónde acabes depende de cómo te portes el resto del viaje.




Capítulo Cinco 



Alex reservó habitaciones en un pequeño y encantador hotel. Con hiedra en las paredes, se levantaba en mitad de un patio lleno de flores y una maravillosa vista de las montañas, que adquirían unas magníficas tonalidades con la luz del sol poniente.

Más tarde, tras refrescarse y ponerse un vestido que había comprado en Monte Carlo para las ocasiones formales, Anna bajó al bar del hotel.

Alex  estaba  sentado  en  un  taburete  junto  a  la  barra,  bebiendo  un   whisky  tan oscuro  como  él.  Su  cara  parecía  sombría,  casi  severa,  y  Anna  se  preguntó  en  qué estaría pensando.

Alex  se  giró  y  sonrió  al  verla,  viendo  cómo  se  acercaba  y  pensando  en  lo encantadora que era.

—Muy guapa —murmuró cuando llegó hasta donde estaba él—. Me he tomado la  libertad  de  pedirte  una  copa  de  vino;  aunque  tal  vez  preferías  un  Martini  — entonces frunció el ceño—. ¿Bebes alcohol?

Anna sonrió y dijo:

—Claro que bebo alcohol. Y sí, una copa de vino está bien.

—¿Tienes hambre? —preguntó él mientras le entregaba la copa.

—Sí, un poco.

—Entonces vamos dentro.

Había  varias  personas  cenando  en  el  restaurante.  Fueron  conducidos  a  una mesa junto a la ventana, donde se sentaron uno enfrente del otro. La atmósfera era de intimidad.  Anna  se  sintió  de  pronto  extraña.  Miró  a  su  alrededor  y  vio  cómo  las demás  mujeres  miraban  a  Alex.  De  repente  se  sintió  tremendamente  insegura  e inmadura.

—Anna, dime una cosa —dijo él—. ¿Por qué te sientes incómoda cuando estás conmigo?

—No lo sé. No puedo explicarlo.

—¿Pero te sientes así?

—A veces.

—¿Tienes algún problema conmigo?

—No exactamente.

Mirándola  a  los  ojos, Alex  se  olvidó  de  lo  impaciente  que  había  sido  con  ella momentos antes.

—Entonces creo que tendré que trabajar más duramente para conseguir que te relajes.

—¿Quieres decir que ya estabas trabajando duramente?


—Aparentemente, no lo suficiente.

Anna vio el súbito brillo en sus ojos y la sonrisa en sus labios, y advirtió algo sensual en eso. Su mirada era demasiado personal. Hacía que se sintiera vulnerable, indefensa.

—¡Alex! ¿Estás flirteando conmigo?

—No.

—Bien,  porque  ya  tengo  bastantes  cosas  en  la  cabeza  y  no  necesito  más.

Además,  eres  demasiado  mayor  para  mí.  Sin  embargo  —dijo,  inclinando  la  cabeza hacia  un  lado  y  pensando  en  la  voluptuosa  Alexandra  Manning,  una  de  las  chicas más populares de la Riviera—, tengo una amiga que estoy segura que te gustaría. Se llama Alexandra. Es terriblemente atractiva y madura para su edad. Estoy segura de que le encantaría conocerte, y sí, tú serías perfecto para ella.

—No creo que debas decir nada más. Creo que deberíamos dejar el tema antes de  que  mi  ego  sufra  un  duro  golpe  —dijo  con  frialdad.  Contempló  el  salmón ahumado que el camarero acababa de ponerle delante y lo atacó con el tenedor.

Anna sabía que no pensaba hablar durante algún tiempo. Sonrió con malicia y dijo:

—Oh, querido, ¿quién soy yo para magullar el ego del señor Alex Kent?

Alex  apenas  podía  creer  lo  que  estaba  oyendo.  La  miró  y  vio  su  sonrisa perversa. No pudo evitar sonreír, y trató de negarlo como pudo.

—Descarada impertinente. Te ruego que no te burles de mí en el futuro.

Anna lo miró a los ojos y continuó.

—¿Por qué? ¿Porque es a ti al que le falta sentido del humor?

Alex asintió, admitiendo el tanto.

— Touché.  No  hablabas  en  serio  al  decir  que  querías  emparejarme  con  esa  tal Alexandra, ¿verdad?

—Por  supuesto  que  no;  y  realmente  no  es  mi  amiga,  sino  más  bien  una conocida. Pero has mordido el cebo —confesó Anna—. Para ser sincera, no creo que fuese a interesarte en lo más mínimo; y ten por seguro que no hay garantías de que Alexandra fuese a sentirse atraída por ti. Te aliviará saber que le gustan los hombres rubios de ojos azules, y preferiblemente más jóvenes.

Sorprendido, Alex se dio cuenta de que, a los veintiocho, evidentemente Anna ya no lo consideraba un candidato apropiado para el matrimonio.

—Ahora haces que parezca Matusalén  —hubo algo en aquella broma infantil, en aquella risa vivaz que causó una reacción inesperada en Alex. Comenzó a reírse, haciendo que varios comensales se volvieran hacia ellos. Se reía de su audacia y de su  impertinencia.  Tras  varios  segundos,  logró  controlar  la  risa  y  dio  un  trago  al vino—. Creo que será mejor que te comas el salmón. Y, para que lo sepas, yo nunca flirteo. Comportarme como un enamoradizo idiota no es mi estilo.

—No, supongo que no.


—Y una cosa más —añadió él, y apareció una sombra en su mirada que pronto fue disimulada por una sonrisa—. Has de recordar que soy tu acompañante, y a los acompañantes no se les permite pasar la barrera en lo que a encuentros amorosos se refiere.

—Es un alivio saberlo —dijo ella con una sonrisa.

El buen humor continuó entre ellos, y la cena fue todo un festín gastronómico.

Anna  se  quedó  callada  y  se  concentró  en  el  delicioso  salmón,  notando  como  la segunda  copa  de  vino  comenzaba  a  subírsele  a  la  cabeza,  haciéndola  sentir  muy relajada.


Tras terminar de cenar, Alex se recostó en la silla y pensó en la siguiente etapa del  viaje.  Pero,  en  un  estado  de  relajación  provocado  por  el  vino,  no  pudo  evitar pensar en su encantadora acompañante, que estaba terminándose el postre.

—Estaba  delicioso  —dijo  Anna  limpiándose  los  labios  con  la  servilleta—.  No recuerdo  haber  tomado  una   crepé  Suzette  que  estuviera  tan  buena.  Dime  qué  has planeado para mañana —añadió tras dar un sorbo al vino.

—Ah, veo que por fin he logrado despertar tu interés ahora que se ha acabado la comida y estás repleta. ¿Puedo sugerir que esa sonrisa denota que estás cambiando de opinión sobre mí?

—No tengo opinión sobre ti —dijo Anna.

—No estoy de acuerdo. Tienes una firme opinión sobre mí.  En respuesta a tu pregunta,  te  diré  que quiero  salir  temprano.  Siguiendo  la  ruta  que  tomó  Napoleón Bonaparte  cuando  escapó  del  exilio  en  la  isla  de  Elba  y  llegó  a  Cannes,  nos dirigiremos  a  Ginebra  y  de  ahí  a  Borgoña  y  a  Dijon,  pasando  por  la  Cóte-d’Or.

Borgoña es muy bonito, con impresionantes pueblos medievales, abadías y castillos: un paraíso turístico. También es conocido por la buena comida y por el vino, así que tendrás mucho que hacer.

—Siempre  que  no  esperes  que  coma  caracoles  —dijo  Anna—.  Eso  sí  que  no puedo  hacerlo  —añadió  con  una  sonrisa  que  iluminó  su  rostro—.  ¿Sabe  mi  abuelo que estoy contigo de vacaciones? Y, si es así, ¿le parece bien?

—Lo sabe, le parece bien y confía en mí plenamente. Quiere que disfrutes ahora que has terminado la escuela.

—¿Trabajas para mi abuelo?

—No —contestó Alex con firmeza.

—Obviamente ocupas un puesto de gran influencia.

—Somos amigos —insistió él—, así como socios en varios negocios, cosa que ya sabes.

—Es muy rico, ¿verdad?

—Considerablemente.


—¿No perdió gran parte de su dinero cono el crack del veintinueve como todo el mundo? —preguntó ella.

—Sobrevivió.  Perdió  una  suma  considerable,  y  habría  sido  mucho  peor  si  no hubiera  tenido  la  previsión  de  sacar  algunos  de  sus  fondos  del  país  antes  de  que ocurriera.

—¿Tú le aconsejaste que lo hiciera?

—Se lo sugerí.

—Háblame de los Manson. Tengo mucho que aprender.

—Te  contaré  todo  lo  que  sepa.  No  sólo  son  ricos,  sino  que  con  el  paso  del tiempo han mantenido algo muy importante: educación. Sus ancestros llegan hasta Guillermo el Conquistador. Desde los tiempos de los Estuardo, han asistido a la corte real y han luchado con honores para el rey en las guerras civiles, y más tarde bajo el mando  de  Wellington  contra  Napoleón.  Muchos  se  han  casado  más  por  las cuantiosas dotes que por amor, construyendo así la finca de Belhaven. Tu tatarabuelo consiguió una gran alianza con su matrimonio y adquirió así un terreno de dos mil acres en Escocia; con su propio castillo. Pero fue uno de tus antepasados en el siglo diecinueve el que consiguió la fortuna de los Manson en la India, comerciando con especias y todo tipo de mercancías exóticas.

—Dios mío, es impresionante. Veo que me va a costar trabajo aprenderlo todo sobre  ellos.  Pero  ¿qué  hay  de  ti?  ¿Cómo  es  que  vives  en  Inglaterra?  Eres  ruso, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes?

—Bueno,  es  evidente  que  no  eres  inglés.  Hablas  con  acento;  y  Tamsin  me  lo dijo. Yo se lo pregunté —confesó Anna con reticencia—. ¿Cómo te llamabas cuando vivías en Rusia? Kent suena demasiado inglés.

—Alexei Ivanovitch Petrovna era mi nombre por entonces. Me pareció menos complicado  cambiármelo  cuando  llegué  a  Gran  Bretaña.  Kent  era  el  apellido  de soltera de mi madre. ¿Qué más te contó Tamsin sobre mí? Todo cumplidos, espero.

—Parte. Algunas de las chicas que he conocido en las fiestas a las que hemos ido parecían saberlo todo de ti; a veces escriben en las revistas y periódicos sobre ti.

Se apresuraron a dar su opinión cuando descubrieron que ibas a venir a recogerme —dijo ella.

Alex  arqueó  las  cejas  ligeramente,  en  un  gesto  que  consiguió  disimular  su irritación.

—Debo considerarme afortunado de que las jóvenes muestren tanto interés en mi  vida  personal  y  de  que  estén  tan  dispuestas  a  compartir  lo  que  saben  con  las demás —dijo con una pizca de sarcasmo—. ¿Qué te dijeron? ¿Que soy un inmigrante ruso,  frío,  arrogante  e  insufrible,  cuyos  escarceos  son  demasiados  para  poder contarlos?

—Eres muy duro contigo mismo. No, no dijeron tal cosa —respondió Anna.

—En cualquier caso, ¿te lo crees?


Dolida por su cambio de humor, desconcertada y sin saber bien cómo proceder, Anna apartó la mirada y reunió el valor antes de mirarlo de nuevo.

—No  sé  qué  creer.  Pareces  ser  un  personaje  tan  complejo,  tan  lleno  de contrastes, que cuando estoy contigo siento como si estuviera circulando por muchos caminos a la vez. ¿Debería creer todas esas cosas que dices que eres?

—Deberías  —contestó  él,  incapaz  de  disimular  la  incomodidad  que  siempre sentía cuando alguien preguntaba por su vida privada.

—Lo siento. ¿He dicho algo que te haya ofendido?

La  rabia  que  Alex  sentía  desapareció  con  la  misma  rapidez  con  que  había aparecido. Al ver la cara ansiosa de Anna, el estómago le dio un vuelco, y temió que pudiera haberle hecho daño.

—No, no eres tú. Soy yo. Me gusta mantener mi vida personal en privado. Son mis  asuntos  y  odio  que  la  gente  se  inmiscuya  e  intente  acercarse  demasiado.  Me refiero principalmente a los periódicos y a los cotillas que no tienen nada mejor que hacer.

Anna  empatizó  con  él.  Lo  observó  subrepticiamente  y  vio  su  orgullo indomable, y la determinación e inteligencia en sus rasgos. Ella había escuchado a las chicas  que  había  conocido  hablar  sobre  él;  sobre  sus  asuntos  amorosos  y  su  éxito financiero, definiéndolo en términos de estrellas de Hollywood como Gary Cooper o Clark Gable.

Decidió  que  nada  de  lo  que  había  oído  podía  dar  una  descripción  apropiada sobre él. En la vida real había un poderoso carisma en él que nada tenía que ver con su atractivo físico ni con su sonrisa deslumbrante. Él ya había visto y hecho todo lo que había que ver y hacer; cosas que seguramente habrían cambiado su carácter en profundidad.  Alex  guardaba  esas  experiencias  tras  un  muro  de  encanto  y sofisticación.

—Lo comprendo, de verdad. De hecho, a veces me siento así cuando la gente me  pregunta  por  mi  pasado,  por  mi  madre.  Tampoco  me  gusta  hablar  de  eso  —la mirada que le dirigió indicaba que la comprendía—. ¿Cuándo crees que llegaremos a Calais?

—Eso depende de cuánto tiempo nos lleve —apoyando los brazos en la mesa, Alex  se  inclinó  ligeramente  hacia  delante—.  Anna,  mírame  —dijo  en  voz  baja  y profunda—. Estás de vacaciones, las primeras vacaciones de tu vida, y tienes mucho tiempo antes de empezar en Oxford. Dime lo que hiciste en Monte Carlo.

—Tamsin  y  yo  nadábamos  mucho  y  jugábamos  al  tenis,  cuando  no  hacía demasiado calor. Y por las noches íbamos a  fiestas. Casi todas las noches íbamos a alguna  fiesta,  o  algún  restaurante  de  Monte  Carlo,  así  que  nunca  nos  aburríamos; aunque  lady  Ormsby  nos  vigilaba  como  un  halcón  para  asegurarse  de  que  nos comportábamos bien.

—Irene  es  así  —dijo  Alex  con  una  sonrisa—.  Como  habrás  observado,  es orgullosa, combativa y testaruda. También es brillante y sorprendente, y le da mucha importancia a hacer lo correcto, a la educación, a los títulos y a los eventos sociales.

La seriedad con la que se refiere a la agenda social siempre me sorprende.

—Lo sé. Le oí decir que eras muy amable por tomarte la molestia de llevarme de  vuelta  a  Inglaterra.  ¿No  te  resultará  aburrido  llevar  a  una  colegiala  por  Francia como si fuera un perro de lanas?

—Un perdiguero irlandés más bien —dijo él con una sonrisa—. Ya no eres una colegiala, sino una mujer extremadamente encantadora y adorable, y será un placer para mí mostrarte los lugares que he llegado a conocer y a amar. Además, apreciaré algo de compañía femenina. Prométeme que intentarás disfrutar.

—Sí, pero…

—Bien, porque no hay más que hablar. Tienes que ponerte al día con muchas cosas.  Estoy  seguro  de  que  te  habrán  enseñado  muchas  cosas  sobre  Francia  en  la escuela, pero a veces vivir la vida nos enseña más que los libros. Hay muchas cosas maravillosas esperando ser descubiertas. Y, si nuestra relación te preocupa, puedes verme como a un hermano mayor.

—Te  veo  como  muchas  cosas,  Alex,  y  hermano  mayor  no  es  una  de  ellas.

¿Cuántos años tienes? ¿Veintisiete? ¿Veintiocho?

—Lo segundo.

—Bien, supongo que diez años es una diferencia de edad considerable; si fueras mi hermano, quiero decir.

—Lo que te ofrezco es mi amistad, mi compañía y mi atención. ¿Tan difícil es para ti aceptarlo?

Anna lo miró pensativa. Su ofrecimiento era genuino; lo veía en sus ojos y lo oía en  su  voz.  No  podía  rechazar  su  oferta,  incluso  aunque  una  voz  en  su  cabeza  le advirtiera que estaba entrando en terreno peligroso.

—No, no lo es.


A la mañana siguiente, Anna se despertó con la determinación de disfrutar el resto  de  sus  vacaciones,  y  era  difícil  creer  que  el  guapo,  complicado  y  sofisticado Alex Kent iba a ser su acompañante hasta que llegara a Belhaven.

Partieron  después  de  desayunar,  deteniéndose  cuando  les  apetecía  para  ver algo de interés o para tomar café y comer, y pasaron las noches en hoteles tranquilos.

Condujeron hacia el norte, hasta Ginebra, donde pasaron dos días. Anna sintió tener que  dejar  los  Alpes,  con  sus  paisajes  y  sus  pueblos.  Bajaron  hasta  Borgoña, deteniéndose para admirar tas vistas en Dijon antes de cruzar el macizo montañoso de  Morvan  y  llegar  a  la  antigua  ciudad  de  Avallon.  Caminaron  por  dentro  de  las murallas,  donde  todo  era  anterior  al  siglo  dieciocho.  Después  fueron  al  valle  del Loira,  donde  Anna  se  embebió  de  todo  lo  que  veía,  contemplando  con  ojos  muy abiertos los diversos castillos renacentistas.

A medida que pasaban los días y su amistad florecía, Anna iba descubriéndose a sí misma, y Alex era su guía. Tenía el poder de hacerle hacer cualquier cosa, incluso quererse  a  sí  misma.  Cuando  mirase  hacia  atrás  en  años  venideros,  recordaría  la sensación de salir de la oscuridad y comenzar a vivir la vida con placer. Bebió vino de Borgoña y comió tanto que le dijo a Alex que corría serio peligro de explotar. Él se rió, diciéndole que estaba demasiado delgada y debía comer más.

Desde  Orleáns  se  dirigieron  hacia  Fontainebleau.  El  hermoso  palacio  dejó  a Anna sin aliento. Al situarse en el Cour des Adieux, el Patio de los adioses, llamado así porque fue allí donde Napoleón se despidió de sus soldados antes de partir hacia el exilio en 1814, casi pudo sentir la tristeza del momento. Era como si aún habitase en aquel espléndido lugar, y no pudo contener las lágrimas.

—Eres un alma tremendamente sensible y tierna, Anna Preston —dijo Alex—, sintiendo tanta empatia por un emperador sitiado.

—Tal vez la leyenda sea falsa; eso querría pensar —dijo Anna—. Y supongo que soy sensible, ¿pero tierna? Nunca había pensado en eso.

—Tu  reacción  ahora  me  hace  pensar  que  lo  eres  —dijo  él  con  una  sonrisa.

Que  Dios  nos  asista  cuando  te  lleve  a  ver  Versalles  y  oigas  la  historia  de  María Antonieta  cuando  fue  ajusticiada  por  el  pueblo.  Sin  duda  llorarás  ríos  enteros  y correremos el riesgo de ahogarnos.

—Estás empezando  a conocerme demasiado  bien, Alex  —dijo ella riéndose.

De niña me decían que no llorase nunca. Me enseñaron la obediencia, el autocontrol y el respeto por mis mayores.

—Y no me cabe duda de que seguiste esas órdenes al pie de la letra.

—Lo intenté, pero no siempre era fácil. Aprendí desde pequeña a controlar mis emociones  y  siempre  me  ha  resultado  difícil  mostrarlas,  así  que  no  me  salen  las lágrimas  con  facilidad.  Debes  de  pensar  que  soy  estúpida  por  llorar  por  culpa  de historias antiguas, pero de pronto no puedo evitarlo y no me importa. Por primera vez  en  toda  mi  vida,  sé  lo  que  es  la  libertad  y  estoy  disfrutando  enormemente; gracias  a  ti.  Aún  tengo  que  pellizcarme  para  demostrarme  que  no  estoy  soñando.

Admito que estoy deseando ver París.

El modo sombrío en que Alex estaba mirándola hizo que Anna se echara a reír, y Alex se quedó cautivado por su belleza. Estaba llena de vida, como una mariposa esperando poder emerger de la crisálida. Había oído el sonido melódico de su risa en varias  ocasiones  durante  el  tiempo  que  habían  pasado  juntos,  pero  ahora  se  daba cuenta  de  que,  si  no  llegaba  pronto  a  Inglaterra,  corría  el  riesgo  de  acabar encontrándola irresistible, lo cual debía evitar a toda costa.


Había  muchos  visitantes  en  París  en  julio.  Alex  reservó  habitaciones  en  un pequeño y lujoso hotel en la orilla derecha del Sena, lejos de los grandes bulevares y cerca del palacio real. La calle tenía un encanto discreto. Era tranquila por la noche y tenía mucho que ver.

Para  Anna,  París  era  el  cielo.  Con  su  ritmo  frenético,  era  el  lugar  más maravilloso  de  la  tierra,  y  se  sentía  como  una  niña  descubriendo  la  Navidad.

Comieron en Maxim’s, caminaron por las orillas del Sena y por los Campos Elíseos, y bebieron café en terrazas con gran encanto. Se quedó sin aliento al llegar a lo alto de la  Torre  Eiffel,  admiró  las  Tullerias  y  se  mantuvo  pegada  a Alex cuando  la  llevó a Pigalle, con sus bares y con el Moulin Rouge, un club nocturno donde la gente iba atraída por la nostalgia, fantaseando con los días de Renoir, Toulouse-Lautrec y las fabulosas chicas del cancán.

Los días estuvieron llenos de actividades, y anduvieron sin parar. Alex estaba dispuesto a enseñarle todo lo que fuera posible, de modo que por las noches acababa tan cansada que se derrumbaba sobre la cama y se quedaba dormida nada más poner la cabeza en la almohada. Cuando abría los ojos, todo empezaba de nuevo.

Se sentía plenamente feliz; Alex tenía mucho que ver con eso. Nunca se había sentido  tan  cerca  de  otra  persona.  La  intimidad  recién  descubierta  le  resultaba excitante,  y  disfrutaba  cada  momento,  saboreándolo  al  máximo.  Alex  parecía  tener un gran conocimiento sobre múltiples temas. Lo sabía todo sobre Francia y sobre su historia.  Así  como  su  arte,  del  cual  tenía  un  gran  conocimiento  y,  por  tanto, apreciación. Le encantaba la música y le prometió que, antes de dejar París, la llevaría al ballet y a la ópera. La sorprendía a cada instante. Cada día aprendía algo nuevo sobre él, pero seguía sin revelar nada sobre su pasado, siempre con cuidado de no acercarse demasiado, de no pasar la barrera de la amistad.


Todo iba de maravilla hasta que Alex sugirió ir a visitar una o dos tiendas de moda. Estaban desayunando y Anna estaba a punto de meterse el último pedazo de cruasán en la boca.

—Pero tengo ropa suficiente, Alex. ¿Estás diciendo que hay algo de malo en mi manera de vestir?

—No, para mí no. Eres perfecta. Pero es tu apariencia la que hace que la gente quiera saber más cosas sobre ti.

Anna apretó los dientes.

—Eso no  me molesta. No le doy importancia a la apariencia  —aquello no  era cierto del todo. Sí le importaba, pero en el pasado no había tenido mucho dinero para hacer algo al respecto. Y en París todo el mundo vestía con tanta elegancia que ella se sentía fuera de lugar.

—No hay nada de malo en vestirse bien. Las mujeres llevan haciéndolo desde tiempos inmemoriales. ¿No es natural querer resultar atractiva? Afrontémoslo. En la guerra de sexos sois capaces con vuestras armas de causar mucho daño. Tu madre debería  haber  sido  tu  guía  y  haberte  mostrado  lo  que  significa  ser  mujer.  Tus profesores  te  enseñaron  todo  lo  que  pudieron,  pero  hay  cosas  que  no  podían enseñarte. Sólo la experiencia puede conseguir eso. No has conocido el mundo fuera de la escuela. Nunca lo has vivido, y ya es hora de que lo hagas. Puede que hayas logrado  un  gran  estatus  académico,  pero  en  otros  aspectos  eres  ignorante.  Tú,  mi querida Anna, eres una iliterata del mundo.

Anna se quedó con la boca abierta y Alex vio cómo asimilaba sus palabras.


—Lo  siento  si  he  sonado  como  un  severo  director  de  colegio,  pero  estoy intentando llegar a la raíz de tus obstáculos.

—Alex, ¿cómo te atreves? Yo no tengo obstáculos.

—¿No?

—No.

—¿Entonces por qué no dejas que te consienta? París es el centro de la moda y quién sabe, puede que incluso disfrutes probándote alguna de las últimas creaciones.

Además, antes de que nos vayamos de aquí, quiero llevarte a la ópera y al ballet, y me gustaría que llevaras algo apropiado. Así que creo que no estaría mal comprarte al menos un par de vestidos nuevos.

—¿Mi abuelo te ha dicho que hagas esto? —preguntó ella con suspicacia.

—Me lo sugirió.

Estaba indignada.

—Así que entre los dos queréis moldearme y crear una nueva persona; hoy es ropa nueva, mañana una cara nueva. Puede que quieras darme una nueva imagen, Alex, pero no tengo intención de que sea una imagen falsa.

—Yo no pretendo hacer eso —dijo Alex—. Estás bien como estás y, en cuanto a los cosméticos, no los necesitas. ¿Por qué alterar algo que es perfecto?

Discutieron un poco más y, por fin, Alex ganó; como sabía que ocurriría.


Alex la llevó a una de las tiendas de moda que tenía clientela de lujo. El lugar estaba lleno de mujeres, pero  madame Roche les prestó toda su atención.

Cuando  Anna  sugirió  que  querría  algo  en  negro,  Alex  desechó  la  idea, señalando otros vestidos más coloridos. Finalmente se alió con  madame Roche, quien los condujo a una pequeña habitación donde  Alex se sentó y Anna se metió detrás del biombo. Allí se desvistió y permitió que  madame Roche obrara la transformación.

Anna se presentó ante Alex una y otra vez con diferentes vestidos, quedándose sin palabras al verse reflejada en los espejos de la sala. Su imagen era algo a lo que nunca le había puesto mucho interés: sin embargo ahora se giraba de un lado a otro, contemplándose  con  incredulidad  y  examinando  cada  centímetro  de  su  cuerpo.

Cuando  madame Roche le puso un vestido de noche de color negro, salió de detrás del biombo por última vez para exponerse al escrutinio de Alex.

Durante toda la sesión, Alex había contemplado tranquilamente a aquella mujer tan  hermosa  mientras  se  probaba  un  vestido  tras  otro.  Los  colores  eran  sutiles, perfectos  para  su  melena  negra  y  su  piel  bronceada.  Y,  viéndola  con  aquel  último vestido,  radiante  con  aquel  estilo  clásico  y  elegante,  el  resultado  fue  una metamorfosis.

Anna se apartó del espejo y miró hacia donde él estaba sentado.


—¿Y  bien,  Alex?  —preguntó  con  voz  temblorosa  y  algo  de  inseguridad,  pues Alex  había  desechado  ese  vestido  al  principio,  asegurando  que  era  un  color  para señoras mayores y funerales—. ¿Qué te parece?

—Retiro  lo  que  he  dicho.  Ese  vestido  te  queda  de  maravilla.  Desde  ahora cenaremos  con  estilo,  así  que  podrás  ponértelo  cuando  quieras.  Pero,  ¿cómo  voy  a poder  seguir  hablando  de  ti  como  la  señorita  Anna  Preston,  recién  salida  de  la escuela?

Por  un  momento  sus  miradas  se  encontraron  y  Anna  sintió  una  punzada  de excitación.  La  manera  en  que  Alex  entornó  los  ojos  indicaba  que  era  consciente  de aquella reacción.

Anna lo disimuló con una risa ligera y se dio la vuelta para volver a meterse tras el biombo.

Antes de salir del local, habiendo comprado además un botecito de Chanel No.

5, Alex pagó la factura y dejó la dirección del hotel para que entregasen la ropa y los accesorios.

—Sólo  nos  queda  una  cosa  por  hacer  para  completar  tu  imagen  —dijo  él mientras la guiaba del brazo por la acera.

—¿Qué? —preguntó Anna con desconfianza.

—Una visita a la peluquería.

—Un momento —protestó ella, parándose en seco—. Me encanta la ropa nueva, pero cada cosa a su tiempo.

—Necesitas que te mimen —insistió él con una sonrisa.

—Ya me has mimado lo suficiente.

—Hazme ese favor. Quiero mimarte un poco más.

Alex  se  negaba  a  dar  su  brazo  a  torcer  y,  tras  varios  minutos,  consiguió arrastrarla  hasta  la  peluquería.  Se  sintió  satisfecho  de  poder  sentarse  a  leer  el periódico y a tomar café mientras a Anna le arreglaban el pelo.

—Así está mejor —dijo cuando apareció ante él—. Ahora vamos a comer. ¿Qué te parece volver a Maxim’s?

—Perfecto —contestó Anna riéndose.






Capítulo Seis 



Anna no se cansaba de comer en Maxim’s. Adoraba el ambiente, los cuadros de Lautrec,  las  lámparas  de  Tiffany  y  los  sofisticados  parisinos  que  llenaban  el restaurante.

Acababan  de  terminar  de  comer  cuando  levantó  la  cabeza  y  vio  a  una  mujer apartarse de su acompañante mientras el camarero los conducía a su mesa y caminar en  su  dirección.  Envuelta  en  un  aroma  exclusivo,  se  dirigió  hacia  ellos  con  el magnetismo de una mujer segura de su belleza. Sus ojos se clavaron en Alex.

Alex  levantó  la  cabeza  y  después  se  puso  en  pie  de  manera  extraña.  Su  cara adoptó  una  expresión  que  Anna  no  supo  identificar,  y  sus  ojos  parecieron  brillar peligrosamente.

—¡Edwina! Tan radiante como siempre.

Su  voz  sonó  seca  y  llena  de  sarcasmo.  Anna  se  puso  en  pie  agarrando  la servilleta  con  fuerza.  Ante  tanta  elegancia  y  sofisticación,  se  sentía  simple  e insignificante en comparación. Su instinto le decía que aquélla era Edwina Campbell, la hermana de Freddy; y Tamsin tenía razón, la mujer era asombrosa. A Anna no le cayó  bien.  Su  personalidad  era  forzada  y  su  seguridad  rozaba  la  arrogancia  y  el desprecio. Además, el modo en que miraba a Alex le recordaba a una vampiresa de Hollywood.

Anna se quedó sorprendida por su propia reacción ante la antigua amante de Alex.  Era  un  sentimiento  tan  extraño  que  no  supo  nombrarlo.  Le  llevó  varios segundos llegar a su fuente. Los celos.

—Alex, qué sorpresa tan agradable —dijo Edwina.

—Ahórrate las mentiras. No te alegras de verme más de lo que yo me alegro de verte a ti.

—Oh, Dios, qué bestia eres. Eres tan bestia que a cualquier mujer le encantaría tener  el  placer  de  domarte;  si  acaso  pudieras  ser  domado  —dijo  Edwina  con  voz profunda—.  Recuerdo  por  experiencia  que  era  mucho  más  divertido  cuando  no lograba  domarte,  aunque  también  recuerdo  que  había  veces  en  que  eras  tan  suave como la mantequilla. Ha pasado mucho tiempo, Alex.

—No el suficiente —dijo él.

Edwina ignoró su comentario y dijo:

—Creo que has estado de vacaciones en la Riviera.

—Has estado hablando con tu hermano.

—Me dijo que os encontrasteis.

—Tu  información  es  indisputable  —respondió  Alex  con  una  formalidad aplastante—. No nos habríamos encontrado si hubiera podido evitarlo.

—Dios mío, qué rencoroso y qué poco dispuesto a perdonar eres, Alex.


—Perdono a aquéllos que merecen mi perdón. Ni tú ni tu hermano estáis en esa categoría.

Edwina le dirigió la más fría de las miradas.

—Aún sigues molesto por aquel pequeño desastre que…

—Tu hermano jugó un papel importante en ese «pequeño desastre», como tú lo llamas —dijo Alex—, pero no intentes fingir que tú no tuviste nada que ver.

Entonces  Alex  se  dio  cuenta  de  que,  además  de  a  su  hermano,  odiaba  a  esa mujer. Qué vengativa había sido al poner fin a su relación.

—¡Oh,  por  el  amor  de  Dios,  Alex!  ¿Por  qué  estás  tan  amargado?  Lo  nuestro viene de lejos y, como ves, he sobrevivido a nuestra relación sin cicatrices.

Alex apretó la mandíbula con fuerza. Miró a Edwina con desprecio y dijo con furia controlada:

—No  puede  decirse  lo  mismo  de  alguien  que  los  dos  conocemos,  Edwina.

Alguien  que  fue  manipulado  por  una  bruja  mentirosa  y  un  sinvergüenza despreciable. Te felicito por tu complicidad y tu traición.

Asombrada,  Anna  se  quedó  mirándolos  a  los  dos.  No  tenía  idea  de  lo  que estaban hablando, ni de quién, pero obviamente era algo muy serio.

Edwina echó la cabeza hacia atrás y se rió con desprecio y crueldad.

—Cualquier  felicitación  por  tu  parte  siempre  es  bienvenida  —dijo,  y  miró  a Anna—. No es propio de ti olvidar tus modales, Alex. ¿No vas a presentarme a tu amiga?

—La señorita Anna Preston —dijo Alex—. Anna, ésta es Edwina Campbell. Ya conoces a su hermano.

—Freddy, sí —dijo Anna—. Nos conocimos en Monte Carlo.

Edwina arqueó las cejas mirando a Alex con una sonrisa perversa.

—Un poco joven para ti, ¿no, Alex?

Anna sintió que le ardía la cara con indignación. ¿Cómo se atrevía esa mujer a ser tan maleducada?

—Alex me está acompañando de vuelta a Inglaterra —señaló apresuradamente.

—¿Sola? ¿No tienes familia?

—Soy hija única. Mis padres están muertos.

—Edwina  pertenece  a  la  aristocracia  —explicó  Alex  sardónicamente.

¿Verdad, Edwina?

—Por supuesto, pero, si conoces a Freddy, ya sabrás eso.

—Y  vuestros  antepasados  llegan  hasta  el  siglo  diecisiete  —añadió  Alex  con sarcasmo.


—Qué  impresionante,  pero  hay  que  poder  llegar  hasta  los  tiempos  de Guillermo  el  Conquistador  para  pertenecer  a  la  antigua  nobleza,  como  yo  —dijo Anna—. Mi abuelo es lord Selwyn Manson de Belhaven. Habrá oído hablar de él.

—Entiendo —dijo Edwina—. No sabía que lord Manson tuviera una nieta.

—Pues ahora lo sabes —dijo Alex tomando a Anna del brazo—. Discúlpanos.

Edwina se echó atrás para dejarles pasar.

—No seré yo quien os detenga —dijo—. Estaré en París varias semanas. Puede que volvamos a encontrarnos.

Alex  se  detuvo  y  la  miró  con  odio.  Anna  podía  sentir  la  tensión  en  su  mano mientras le agarraba el brazo.

—Si eres lista —dijo él con voz fría—, me evitarás a toda costa, Edwina.

Asombrada,  y  caminando  deprisa  para  seguir  sus  pasos,  Anna  salió  del restaurante. Nunca habría imaginado que Alex fuese capaz de expresar un odio tan virulento  como  el  que  había  visto  en  su  cara  mientras  miraba  a  Edwina  Campbell.

Estuvo callado durante algún tiempo. Anna contempló su perfil, pero, como siempre en momentos tensos, era inescrutable.


Su última noche en París siempre permanecería en el recuerdo de Anna. Desde el momento en que se puso su vestido negro, la velada fue mágica. Se sentía feliz, en la  ciudad  más  romántica  del  mundo  con  el  hombre  más  atractivo  del  mundo.

Bebieron champán en el Ritz antes de ir a la ópera y, cuando se marchaban, Alex le regaló una orquídea. Sin embargo, a medida que la velada llegaba a su fin, y a pesar de  la  conversación  sobre  la  música,  Anna  fue  consciente  de  que  el  humor  de  Alex había ido empeorando desde el intermedio.

Aunque él le había dicho claramente que se lo pasara bien, que considerase la velada como una ocasión festiva, había cierta tensión en sus rasgos; una tensión que iba  creciendo  por  momentos.  Anna  se  dijo  a  sí  misma  que  era  porque  sus  días  en París se acababan y no quería marcharse. ¿O sería algo más? ¿Estaría pensando en su encuentro con Edwina Campbell, o en la llamada que había hecho a Inglaterra antes de  salir  del  hotel?  ¿Con  quién  habría  hablado?  ¿Sería  Sonya,  la  mujer  con  la  que había  hablado  en  la  villa,  la  mujer  a  la  que  le  había  dicho  que  quería  más  que  a nadie?

Decidida a disfrutar de la velada, había dejado a un lado la sensación de celos que había tenido en su momento, pero, cuanto más pensaba en ello, más le afectaba.

Pasearon por la orilla del Sena viendo los barcos pasar. La noche era cálida y el aire estaba plagado de los aromas veraniegos. Un manto de estrellas cubría el cielo, y la  luna  brillaba  sobre  la  superficie  del  agua.  La  seducción  estaba  por  todas  partes.

Una suave brisa agitó los cabellos de Anna, acariciándole la cara.

Alex se detuvo y ella se giró para mirarlo. Estaba contemplando el agua con las manos  en  los  bolsillos.  Sin  saber  bien  de  qué  humor  estaba,  Anna  permaneció callada.  A  la  luz  de  la  luna,  su  perfil  era  duro.  Parecía  un  hombre  librando  una batalla interna. De pronto la noche pareció volverse fría, y ella se estremeció.

—Supongo  que  deberíamos  volver  al  hotel  —sugirió  cuando  pasó  algo  de tiempo  y  el  silencio  se  hizo  incómodo—.  Pero  antes  me  gustaría  aprovechar  la oportunidad de decirte que éstas han sido las dos semanas más felices de mi vida — sintió  un  enorme  torrente  de  gratitud,  y  algo  más;  el  deseo  de  demostrarle  su apreciación  y  de  no  dejar  que  la  velada  acabara—.  Gracias  por  enseñarme  Francia, por mis vacaciones. Siempre recordaré esto.

—Ha sido un placer —dijo Alex.

—Cómo me gusta París —murmuró ella—. Sería maravilloso poder quedarnos aquí para siempre; solos los dos.

Anna no sabía lo explícita que había sido su expresión; como un libro abierto, exponiendo  lo  que  había  en  su  corazón.  Alex  se  dio  cuenta  e  inmediatamente  se tensó. En ese momento se dio cuenta de que eliminarla de su vida cuando llegaran a Belhaven iba a ser más difícil de lo que había imaginado.

—Algún  día  volverás,  tal  vez  cuando  conozcas  al  hombre  de  tus  sueños;  un hombre  que  hará  que  la  cabeza  te  dé  vueltas  y  te  tiemblen  las  piernas  —bromeó, tratando  parecer  despreocupado  y  sabiendo  que  estaba  siendo  deliberadamente cruel, pero era necesario.

—Dicen que París es la ciudad de los amantes  —dijo ella suavemente, viendo cómo una pareja pasaba por delante de ellos—. Qué cierto es.

Alex estaba mirándola intensamente y, de pronto, armándose de valor, Anna se puso de puntillas y le dio un beso en los labios.

Sintió su sorpresa inicial, pero no se apartó, hasta que sintió cómo respondía y la rodeaba con los brazos para acercarla a él. Sus labios comenzaron a moverse y su lengua a explorar. Fue la sensación más agradable y maravillosa. Presionó su cuerpo contra él, deseando que siguiera besándola, pero se apartó de ella bruscamente.

—No, Anna. Tenemos que parar. Lo siento. Merezco que me fustiguen.

—No es verdad —dijo ella—. No has sido tú. Yo te he obligado a hacerlo. Y, por favor, no  digas que lo sientes, porque eso significa que te arrepientes. Yo no  —vio cómo daba un paso atrás y supo que había ido demasiado lejos—. Lo siento, Alex. He ido  demasiado  lejos,  ¿verdad?  No  debería  haber  hecho  eso.  No  es  lo  que  deseas.

Supongo que ha sido el champán. Aún no me he acostumbrado a ello. Pero eres el hombre más agradable que conozco. ¿Por qué debemos irnos a casa? No quiero.

—Debemos. Tengo que trabajar. Llevo fuera demasiado tiempo.

—Gracias  por  cuidar  de  mí  —dijo  Anna  con  sinceridad.  Estiró  la  mano  y  la colocó  sobre  su  brazo.  El  gesto  fue  espontáneo,  pero  lo  lamentó  inmediatamente, pues  Alex  se  apartó.  Pasaron  unos  segundos  hasta  darse  cuenta  de  que probablemente estaría asustado. Entonces apartó el brazo.

—Las vacaciones acabarán cuando tomemos el barco en Calais, Anna. Cuando llegues a Belhaven, comenzarás una nueva vida y conocerás a gente de tu edad.


Anna comprendía las  normas de su regreso a Inglaterra, pues sus  palabras lo dejaban claro: nada de lágrimas ni de arrepentimientos. Sólo recuerdos.

—Sé  que  lo  haré,  pero  nunca  me  olvidaré  de  esto.  La  única  tontería  que  he hecho ha sido pensar demasiado en ti.

Alex se apartó y trató de no mirar sus ojos heridos.

—No era mi intención que hicieras eso. Creo que eres adorable y muy especial, Anna.  No  puedo  creer  lo  afortunado  que  he  sido  por  tenerte  conmigo,  pero  en muchos aspectos aún eres una niña; ingenua e inexperta…

—Por favor, no me insultes ridiculizando mis sentimientos, Alex, ni me trates como a una niña. Es cruel.

—Lo  sé.  Lo  siento,  pero  estaba  a  punto  de decir  que  la  amistad  no  es  la  base para el amor. Cuando llegues a Belhaven, quiero que recuerdes tus días en Francia, pero que te olvides de mí. Eso es lo que quiero que hagas.

Anna sabía que estaba intentando librarse de ella. ¿Y por qué no iba a hacerlo?

La  veía  como  a  una  niña,  una  colegiala  estúpida  y  patética  que  había  sido  un entretenimiento  durante  un  tiempo,  y  que  aún  tenía  mucho  que  aprender.  Ni siquiera se podía comparar con las hermosas mujeres con las que él se relacionaba; sólo  había  sido  amable  con  ella  para  complacer  a  su  abuelo.  ¿Cómo  podía  haber pensado  que  un  hombre  como  Alex Kent  podría  estar  interesado en  ella?  Jamás  se había sentido tan humillada.

—Tienes razón —dijo con dignidad—. No queda nada que hacer ni que decir; al menos, nada que quieras oír.

—No —dijo él.

Anna  oyó  el  tono  de  finalidad  en  su  respuesta  y  supo  que  sería  absurdo discutir.

—Creo  que  es  hora  de  que  regresemos  al  hotel,  antes  de  que  quede  más  en ridículo. Es tarde y has dicho que querías salir temprano por la mañana.

Cuando estaba a punto de echar a andar, se giró hacia él y habló con voz firme.

—Y  te  equivocabas  al  decir  que  las  vacaciones  acababan  al  subir  al  barco  en Calais. Acaban ahora, Alex; y, cuanto antes lleguemos a Belhaven, mejor.

Apartó la mirada de él y agachó la cabeza. No podía mirarlo, ni salir corriendo sin revelar sus sentimientos, así que simplemente se giró y comenzó a caminar.

Alex se sentía tremendamente culpable. Entonces vio algo flotando en el agua.

Era la orquídea que le había dado a Anna. Debía de haberla tirado: no sabía si por accidente  o  a  propósito,  pero  sinceramente esperaba  que  fuese  lo  primero.  Maldijo suavemente en ruso, furioso consigo mismo, pero sin intención de cambiar nada, y comenzó a caminar tras ella.

Se detuvo para tomar un  whisky en el bar del hotel y vio cómo Anna subía las escaleras hacia su habitación. Le había hecho daño porque tenía que hacerlo; la única persona  a  la  que  no  habría  querido  herir.  No  podía  permitirle  perder  un  solo momento de su vida creyendo que estaba enamorada de él. Había hecho bien en no decirle lo mucho que significaba para él. Pero era duro mantener sus emociones bajo el dominio de la razón.


Sola en su habitación, Anna se metió en la cama. El recuerdo de lo que había ocurrido entre ellos era insoportable. A sus dieciocho años, jamás se había sentido así por nadie, no como para besar a esa persona y decirle algo tan importante como lo que le había dicho a Alex. Por alguna razón había perdido el control de la situación.

Al  hacerlo,  había  traspasado  la  barrera  de  la  amistad  y  se  había  encontrado  en  un territorio desconocido. No le había pedido nada.

Le  había  hecho  el  regalo  de  decirle  algo  que  jamás  le  había  dicho  a  otro  ser humano. Y él había pasado por encima de sus sentimientos, haciéndola quedar como una tonta.

No, la culpa había sido de ella, por permitirse fantasear. Por primera vez en su vida, se había enamorado de un hombre, un hombre que la veía como a una niña; y todo había ocurrido con suma rapidez. Su infelicidad se aferraba a ella con fuerza, y deseó con todo su corazón no haber ido jamás a Francia, no haber conocido nunca a Alex Kent. Entonces se habría ido directamente a Belhaven y se habría amoldado a los  deseos  de  su  abuelo  con  el  mismo  desapego  que  la  había  acompañado  toda  su vida.

Totalmente  consumida  por  la  vergüenza,  se  llevó  las  rodillas  al  pecho  y comenzó a llorar. Cuando se quedó sin lágrimas, fue al baño a lavarse la cara. El agua fría  le  provocó  un  efecto  calmante  y,  al  regresar  a  la  cama,  cerró  los  ojos  y  rezó.

Aunque no fue realmente un rezo, sino una manera de fortalecer su voluntad.


Alex  detuvo  el  coche.  Estaban  al  borde  de  una  colina,  que  descendía suavemente  hacia  una  cuenca.  El  campo  de  Buckinghamshire  estaba  verde  y exuberante con el esplendor del verano.

Anna miró a Alex.

—¿Por qué nos paramos?

—Pensé que te gustaría ver Belhaven.

Anna siguió su mirada y al fondo del valle contempló el paisaje más bonito que jamás había visto.

Belhaven  era  maravilloso  y,  cuanto  más  lo miraba,  más  bonito  le  parecía.  Era una enorme mansión de ladrillo rojo con enormes ventanas. Parte del edificio tenía marcos de madera, con ladrillos colocados en dibujos diagonales entre las vigas. Las paredes estaban cubiertas de hiedra y más plantas trepadoras.

—¿Eso es Belhaven?

—Sí.  Es  tu  hogar.  Si  te  gusta  Belhaven,  podrás  quedarte  ahí  el  tiempo  que desees. Para siempre, si quieres.


Anna ignoró la sutil insinuación y murmuró:

—Mi hogar. Qué vacías suenan esas palabras. ¿Cómo puede ser mi hogar si soy una extraña aquí? Hubo un tiempo, hace no mucho, en el que pensaba que era dueña de mi destino. De pronto siento que estoy a su merced.

—Tal  vez  sea  un  poco  de  las  dos  cosas.  Nacemos  con  cosas  que  nos  definen; personalidad,  humor,  resistencia,  pero  también  podemos  crear  nuestro  propio futuro.

—Desearía creer eso. ¿Cómo es realmente? Mi abuelo. Lo único que sé es que mi  madre  y  él  no  se  hablaban,  que  es  muy  rico,  viejo  y  que  está  enfermo.  Me  has dicho  que  sabe  prácticamente  todo  lo  que  hay  que  saber  sobre  mí,  así  que  me gustaría  saber  más  de  él  antes  de  conocerlo.  Para  no  estar  en  completa  desventaja.

¿Es tan asombroso como imagino?

—No, aunque puede que pienses eso cuando lo veas. Tu abuelo es un hombre duro, Anna; excéntrico, quizá, poco ortodoxo, y considera la vejez algo malo. Es duro para él estar confinado a una silla de ruedas. Llevaba una vida activa hasta que la artritis se apoderó de él. Ahora pasa el tiempo sentado en su habitación, dictándole cartas  a  su  secretario,  leyendo  periódicos  y  escribiendo.  Su  mente  está  bien;  su cerebro sigue tan activo como siempre.

—¿No se siente solo viviendo en una casa tan grande?

—Tiene sus momentos, aunque se moriría  antes que reconocerlo, y hay  quien dice  que  no  es  el  tipo  de  hombre  que  se  siente  solo.  Echaba  de  menos  a  tu  madre cuando se marchó, eso sí lo sé.

—Entonces  no  debería  haberse  opuesto  a  su  matrimonio  con  mi  padre.  Si  les hubiera dado su bendición, ella nunca se habría marchado.

—No podía hacer eso. Tenía sus razones; buenas razones. Con el tiempo puede que te las explique, y quizá entonces lo comprendas.

—Pero  ¿qué  tenía  en  contra  de  mi  padre?  ¿Era  algún  tipo  de  monstruo  o criminal?

—Ya te dije cuando nos conocimos que es Selwyn quien tiene que responder a cualquier  pregunta  que  tengas  sobre  ese  asunto  en  particular.  Yo  no  conocí  a  tu madre y, cuando se marchó, no había conocido a Selwyn, así que sólo sé lo que he oído.

—Pero mi abuelo te lo dijo, ¿verdad?

—Me ha dicho muchas cosas durante los años. Tu madre lo decepcionó cuando se fue contra su voluntad y se casó con tu padre. Él esperaba que, cuando tu padre muriera, ella entrara en razón y regresara a casa. Pero su resentimiento hacia él era profundo.  Le  escribió  una  carta  diciéndole  que  las  puertas  de  Belhaven  siempre estaban abiertas, que podría regresar cuando quisiera. En respuesta, ella le envió una breve nota diciendo que nunca volvería.

—Ojalá  hubieran  solucionado  sus  problemas.  Jamás  he  conocido  a  nadie  tan disciplinado y con tanto dominio de sí como mi madre. Había muchas cosas que yo no comprendía, dado que mi comprensión era la de una niña. Aprendí que había que soportar aquello que no podía solucionarse, y soportar era algo horrible. Había una especie  de  fatalismo  en  mi  madre.  Al  contrario  de  lo  que  la  gente  cree,  yo  he descubierto que el paso del tiempo y la desaparición de la pena no tienen nada que ver;  al  menos,  fue  así  en  lo  que  respecta  a  mi  madre.  Ella  nunca  me  rechazó; simplemente no me veía. Sólo se veía a sí misma. Yo era una responsabilidad que ella aceptó.  Una  cosa  que  aprendí  sobre  ella  fue  que  había  algo  profundo  y  complejo implicado, que era su fuerza de espíritu la que le hacía soportar los recuerdos de mi padre. Yo no la comprendía. De hecho, tenía miedo.

—¿Miedo de defraudarla?

—No lo sé. Pero yo nunca desperté en ella el tipo de sentimientos que tenía por mi padre.

Alex  pensó  que  jamás  había  oído  semejante  desolación,  ni  tampoco  la  había sentido. Sintió entonces una gran admiración por lo que Anna había conseguido, por aquello en lo que se había convertido, y su admiración fue reforzada por el dolor y la soledad  que  había  soportado  a  lo  largo  de  su  vida.  Maldijo  en  silencio  a  Lavinia Preston  por  el  modo  en  que  había  tratado  a  su  hija  e,  incapaz  de  hablar,  pasó  un minuto hasta que abrió la boca.

—¿Estás preparada para conocer a tu abuelo? —preguntó.

Anna  lo  miró.  Estaba  contemplándola  seriamente.  Sonrió  y  entonces  sus  ojos parecieron llenos; llenos ¿de qué? ¿De comprensión? ¿De lástima? Esperaba que no.

No  podía  soportar  la  lástima  de  los  demás,  y  mucho  menos  de  Alex.  Apartó  la mirada y dijo:

—Sí. Será mejor acabar con esto.

Cuando  atravesaron  las  puertas  de  hierro  forjado,  a  Anna  le  pareció  como  si estuviera  entrando  en  un  mundo  nuevo.  De  pronto  se  sintió  atrapada.  Se  había dejado  arrastrar  hasta  Belhaven,  que  esperaba  pacientemente,  como  todas  las trampas.

¿Qué estaba haciendo allí? ¿Quién era el hombre que estaba esperándola detrás de aquellas paredes de ladrillo? ¿Y quién era ese hombre que estaba acompañándola?

El viaje desde París no le había suavizado; más bien al contrario. Había cierto cinismo en su voz, y frialdad en su mirada. Había cambiado, y ella no sabía por qué. Se había vuelto oscuro, transportándola a un mundo desconocido donde su felicidad se había plagado de miedo y resentimiento.

El  coche  se  detuvo  frente  a  la  puerta,  donde  se  encontraba  un  hombre esperando para saludarlos.

—Ahí está Giles —dijo Alex saliendo del coche. El saludo entre ambos hombres fue cordial y relajado—. Giles, me alegro de verte.

—Por  fin  regresa  el  viajero  —dijo  Giles  riéndose  y  disponiéndose  a  abrir  la puerta de Anna—. Me alegro de verte, Alex, y en buena compañía, según veo.

—Anna, éste es Giles Burnet, el factorum de tu abuelo.


—Bienvenida a Belhaven, señorita Preston —dijo Giles estrechándole la mano— . Es un placer conocerla por fin.

—Encantada, señor —dijo Anna y, al verlo, supo que se llevarían bien.

—Vamos dentro. Su abuelo me ha ordenado que la envíe nada más llegar. Está impaciente  por  conocerla.  Insistió  en  recibirla  en  la  biblioteca;  el  orgullo  hace  que quiera quitarle importancia a su enfermedad —le confesó a Anna—. Le diré a Sefton que se encargue del equipaje, Alex.

—Sólo  el  de  la  señorita  Preston,  Giles.  El  mío  déjalo  en  el  coche.  No  voy  a quedarme.

Las palabras de Alex pillaron a Anna por sorpresa.

—¿No vas a quedarte?

Alex oyó la inflexión en la voz de Anna y se sintió conmovido por su tristeza.

Aun así, negó con la cabeza.

—Lo siento, Anna, pero me temo que tengo que irme. Es importante que parta hacia  Londres  después  de  ver  a  Selwyn.  Tengo  asuntos  importantes  de  los  que ocuparme.

Su tono sugería tal determinación que Anna apartó la vista. No debería dolerle tanto saber que Alex iba a marcharse y a dejarla rodeada de desconocidos. Pero le dolía. ¿Iría a reunirse con Sonya, la mujer a la que le había dicho que quería más que a nadie? ¿Tan impaciente estaría por estar con ella que no podía esperar a librarse de Anna?

—Entonces claro que debes irte  —dijo ella—. Lo comprendo. Ya te he robado demasiado tiempo.

Antes  de  que  pudiera  alejarse  y  seguir  a  Giles,  que  había  entrado  en  la  casa, Alex se acercó y le agarró el brazo. Cuando la miró, Anna vio el brillo en sus ojos y las arrugas causadas por la risa.

Pero  Alex  no  estaba  riéndose.  La  miró  durante  unos  segundos  y  luego  le levantó la barbilla con la mano.

—Anna, créeme, estarás bien. He disfrutado de nuestro tiempo juntos. Ha sido perfecto. Pero es hora de regresar a la realidad; los dos.

Anna  contempló  sus  ojos  y,  por  primera  vez,  se  dio  cuenta  de  que  él  no afrontaba la despedida con la misma facilidad con que había imaginado.






Capítulo Siete 



Anna se encontró en un enorme  hall. Era opulento, con objetos preciosos sobre mesas  brillantes.  De  las  paredes  colgaban  cuadros  de  antepasados,  enmarcados  en dorado.  La  casa  exudaba  una  calidad  indescriptible;  una  sensación  de  orden,  de siglos de felicidad y de decepciones, de recuerdos de hombres y mujeres que habían vivido en aquel lugar. La casa estaba viva, respiraba, pero a la vez estaba desprovista de vida.

—¿Cómo está Selwyn, Giles? —preguntó Alex.

—Igual que cuando te fuiste. El doctor Collins vino ayer y pasó algo de tiempo con él. Los dolores de las articulaciones siguen molestándole, pero su noluntad sigue tan fuerte como siempre; más ahora  —dijo  mirando a Anna—. Su llegada  significa mucho para él, señorita Preston. Hoy incluso ha estado de acuerdo conmigo cuando le he dicho que hacía un día precioso, y le ha sonreído a la señora Henshaw cuando le ha llevado el desayuno; y tampoco se ha enfadado con la doncella por llegar tarde a traerle los periódicos.

Anna se quedó sorprendida ante aquella información.

—Creo que es el momento de entrar —dijo Alex—. Selwyn tiene muy buen oído y sabrá que hemos llegado.

Anna fue consciente de las miradas curiosas de los sirvientes mientras Alex la conducía por el hall. Consiguió dirigirles una sonrisa a algunos, pero no podía dejar de pensar en el momento de conocer a su abuelo. Tras llamar suavemente a la puerta, Alex abrió y la condujo a la biblioteca.

La habitación estaba inundada por la luz del sol y olía muy bien, pero Anna no se dio cuenta de nada de eso mientras caminaba sobre la alfombra. Lo primero en lo que  se  fijó  fue  una  silla  de  ruedas.  Su  ocupante  era  un  hombre  que  la  observaba intensamente. La artritis y los años habían desgastado los músculos de su juventud, dejando  detrás  una  coraza  de  cuero.  Se  acercó  y vio  su  cara  arrugada,  aunque  con cierto parecido a su madre. Sus ojos, pálidos e inteligentes, estaban clavados en ella.

—Selwyn, me alegro de verte —dijo Alex—. ¿Cómo estás?

Selwyn le estrechó la mano a Alex con cariño. Anna tenía poca experiencia con la que poder juzgar el fuerte vínculo que había entre ellos, pero, como ocurría a veces cuando dos personas estaban muy unidas, a un extraño le daba la sensación de que eran más que amigos; más bien como padre e hijo.

—Nunca me había sentido mejor —contestó Selwyn con voz fuerte.

—Me alegro de oírlo.

Alex se giró y le ofreció su mano a Anna. Ella se a estrechó y dejó que la guiara hasta  la  silla  de  ruedas.  Su  abuelo  llevaba  las  piernas  cubiertas  por  una  manta.  Le mantuvo la mirada, dándose cuenta de que los años no se habían portado bien con él.

Sintió que era un hombre fuerte, seguro de sí mismo; como había sido su madre.


—Selwyn, ésta es Anna.

—Acércate —dijo el anciano entornando los ojos.

Alex  le  soltó  la  mano  a  Anna  y  se  dirigió  hacia  la  puerta,  retirándose discretamente.

Selwyn la observó detenidamente antes de volver a hablar.

—Así que tú eres la hija de Lavinia. Me alegro de conocerte al fin. Por favor, siéntate —dijo señalando una silla que tenía delante—. No hace falta que te quedes de  pie  ceremoniosamente.  Confío  en  que  Quentin  e  Irene  hayan  cuidado  de  ti  en Francia.

—Sí  —dijo  Anna  cuando  se  hubo  sentado—.  Han  sido  muy  amables.  He disfrutado de mi estancia con ellos.

—Yo  conocía  al  padre  de  Irene.  Éramos  buenos  amigos.  Irene  y  tu  madre crecieron juntas; fueron a la misma escuela  y se presentaron en sociedad al mismo tiempo.

—Sí, lo sé, aunque nunca lo hablamos —Anna había sentido que a lady Ormsby le  hubiera  gustado,  y  que  había  esperado  que  se  lo  preguntara,  pero  ella  había preferido no hacerlo.

—No, bueno, sabía que Irene cuidaría de ti. ¿Te ha gustado Francia?

—Sí, mucho.

—¿Y Alex? ¿Te ha causado alguna impresión?

Fue entonces cuando Anna se dio cuenta de que Alex se había marchado.

—Alex es una persona impresionante. Hemos pasado mucho tiempo juntos. Me ha llevado a muchos lugares, y sabe tanto sobre Francia que ha hecho que me diera cuenta de lo poco que sé yo. Ha hecho que viera las cosas de manera diferente.

—Así que habéis conectado bien.

—Sí,  eso  creo.  Ha  sido  muy  atento  y  divertido.  Debo  darte  las  gracias  por  tu apoyo  económico  durante  mis  años  en  Gilchrist.  Te  estoy  muy  agradecida,  de verdad.  Sin  ello,  no  habría  conseguido  plaza  en  la  universidad.  Me  doy  cuenta  de que aún le das importancia al papel de la mujer como esposa y madre; Alex me lo dijo —confesó al ver cómo arqueaba las cejas—, pero yo quiero más que eso. Tal vez la relación que tuve con mi madre tenga que ver con eso.

—Eso no me sorprende. Y ahora vas a ir a Oxford a estudiar literatura inglesa.

Te ha ido bien. Nadie puede conseguir eso sin un talento especial y sin dedicación — dijo Selwyn con orgullo.

—Gracias —dijo Anna con una sonrisa vacilante.

—¿Te habló tu madre de mí? ¿De Belhaven?

—No mucho; y no dijo nada sobre Belhaven ni sobre que fueras miembro de la nobleza.  Pensé  que  habías  muerto,  que  no  tenía  más  familia,  y  que  la  habías repudiado cuando te dijo que iba a casarse con mi padre.


—De modo que te lo dijo  —dijo su abuelo  con  tristeza en la mirada—. Cómo debiste de odiarme.

—Sí —contestó ella con franqueza—. Lo hice. Fue Alex quien te defendió.

—Yo  no  le  dije  a  Lavinia  que  se  fuera.  Me  negué  a  darle  mi  bendición  para casarse, así que se fue. Y tú has sufrido por ello. ¿Cómo te sientes ahora? ¿No estás enfadada porque tu madre te mintiera?

—Debía de tener sus razones.

—Razones  que  sólo  ella  conocía.  No  te  pareces  a  ella.  Físicamente  te  pareces más a tu abuela. Ella tenía el mismo pelo negro.

—Y mi padre. También tengo sus ojos.

—Los ojos del artista.

—Se llamaba Robert Preston. ¿Por qué lo despreciabas tanto?

—Despreciar  es  quedarse  corto  —dijo  él—.  No  me  gustaba,  y  tampoco  me gustaba su matrimonio. Lavinia podría haber aspirado a algo mucho mejor.

—Él  la  amaba  —dijo  Anna—.  ¿Ésa  no  es  suficiente  razón?  Yo  no  conocí  a  mi padre.  Tengo  una  foto  de  él;  mi  madre  y  él  el  día  de  su  boda.  Era…  era  muy atractivo. Comprendo que mi madre viera algo en él. Me decía que era encantador; un  artista  con  talento.  Sufrió  mucho  cuando  murió.  Me  pregunto  por  qué  nunca regresó  a  Belhaven,  por  qué  se  negó  a  solucionar  los  problemas  que  había  entre nosotros.

—Porque  era  testaruda  y  orgullosa.  Anna,  me  duele  desilusionarte,  pero  tu madre te ocultó cosas. Hay cosas sobre tu padre que debes saber.

Anna  lo  miró  con  interés  y  falta  de  comprensión,  aunque  las  conversaciones que  había  oído  a  veces  entre  su  madre  y  sus  amigas  con  respecto  a  su  padre aparecieron en su mente, acechando entre las sombras.

—¿Qué debo saber?

Con  una  mano  temblorosa,  Selwyn  alcanzó  un  vaso  de   whisky  con  agua  que había en la mesa junto a él. Dio un trago y dijo: —El mayor interés que Robert Preston tenía en tu madre era su fortuna. Era un oportunista. También era hijo de un delincuente que estaba cumpliendo condena por malversación.

Anna se quedó con la boca abierta.

—No puede ser.

—Es cierto. Tu padre era como él. Era guapo y encantador, eso te lo aseguro, y era fácil entender por qué las mujeres se sentían atraídas por él. Era Lavinia lo que deseaba, y lo que ella heredaría cuando yo muriera. Era un canalla sin dinero que vio la  oportunidad  de  hacerse  rico.  Persiguió  y  manipuló  a  tu  madre  sin  parar, abriéndose paso hasta llegar a su corazón.


—Eso no es cierto —dijo Anna—. No te creo. Si estás diciendo estas cosas sobre mi  padre  para  intentar  justificar  el  haberle  dado  la  espalda  a  mi  madre,  estás malgastando tu saliva.

—No  temas  a  la  verdad,  Anna.  Es  evidente  que  eres  una  joven  con  valor  y convicción. Respeto la lealtad hacia tu padre, aunque sea errónea, y no es fácil para mí hablarte de cosas que aún me son dolorosas. Por tu propio bien, te sugiero que escuches lo que tengo que decir, aunque la verdad te haga daño.

—Soy lo suficientemente fuerte como para afrontar las verdades desagradables.

En eso me parezco a mi madre. Por favor, continúa.

—Para apoyar su idea de convertirse en un gran artista, cosa que nunca sería, Preston eligió casarse con tu madre. Ella estuvo encantada. Yo me negué a consentir un  matrimonio  entre  ellos,  incluso  amenacé  con  no  darle  más  dinero  si  seguía adelante.  Pero  Lavinia  era  testaruda  y  se  negó  a  escuchar.  Así  que  se  marchó  y  se casó.

—Pero  eso  no  hace  que  mi  padre  fuese  mala  persona  —dijo  ella—.  Debía  de tener algún rasgo positivo.

La  mirada  de  desdén  de  su  abuelo  le  confirmó  que  no  era  así.  El  corazón comenzó a latirle a toda velocidad, pues sabía que había  algo más que no  le había dicho.

—Hay más, ¿verdad? —vio que vacilaba un instante—. Cuéntamelo. Tengo que saberlo todo. A mi madre le costó mucho superar la muerte de mi padre, y toda mi vida su recuerdo ha pesado sobre  mí como  un fantasma sin exorcizar. Cuando era pequeña,  acepté  todo  lo  que  me  contaba  sobre  él  sin  cuestionarla,  pero  siempre sospeché,  por  cosas  que  oía  que  no  todo  fue  un  camino  de  rosas  entre  ellos.  Solo cuando sepa la verdad podré ahuyentar por fin a ese fantasma.

—Eso depende de la verdad y de cómo puedas afrontarla  —dijo su abuelo.

No  quiero  hacerte  mas  daño  del  que  probablemente  ya  te  hayan  hecho,  y  me pregunto cómo te tomarás el resto de lo que tengo que contarte.

—Quiero saberlo.

—Muy  bien.  Como  su  padre,  Robert  Preston  era  un  delincuente  con antecedentes cuando tu madre lo conoció. Ella no lo supo hasta después de casarse, pero no creo que eso hubiera cambiado nada. Ella lo deseaba, y eso era lo único que importaba. Preston era un ladrón; robaba en mansiones de Londres. Joyas, cuadros y objetos decorativos de valor. Luego se vio implicado en una pelea con un hombre en un bar. Él se negó a considerarlo algo serio hasta que descubrió que el hombre había muerto como resultado de un ataque al corazón. La mujer del hombre juró que había sido a causa de las lesiones causadas durante la pelea. Eso nunca lo sabremos.

Anna luchó por encontrar una manera de evitar condenar a su padre.

—No creo que fuera un asesino —dijo finalmente.

—Yo tampoco, pero no puedes negar que era un ladrón. Tras decidir huir antes de que la policía llamase a su puerta, Preston se alistó en el ejército y fue enviado a Francia, donde murió poco después.


Asombrada ante aquella revelación, Anna se puso en pie y trató de controlar la angustia que sentía.

—No  puede  ser  cierto  —dijo  con  toda  la  calma  que  pudo—.  No  creo  que  mi padre fuera capaz de hacer cosas tan terribles.

—¿Cómo lo sabes? Nunca lo conociste.

—Mi madre me lo habría dicho.

—¿Qué? ¿Y echar a perder la ilusión que tenía de él? ¿Quién puede saber lo que mueve el corazón de una mujer? Imagino que su amor por él hizo que no viera sus defectos. Yo no te miento.

El instinto le decía a Anna que su abuelo estaba diciendo la verdad. Lo sabía.

Podía sentirlo.

—Pero  ¿cómo  pudo  mi  madre  ocultarme  algo  así?  —preguntó  con  voz temblorosa—. ¿Cómo iba a ser tan cruel como para hacerme creer que mi padre era perfecto, un santo? ¿Cómo me dejó pasar mi vida entera intentando ser digna de ella, del recuerdo de mi padre, de un hombre que era un ladrón y al que no se le podía llamar caballero?

—Ya te lo he dicho,  Anna. Lavinia amaba a  una  ilusión, no  a Robert Preston.

Una ilusión que creó porque era inocente e idealista…

—¡Y ciega y estúpida! —exclamó Anna.

—Anna,  escúchame  —dijo  Selwyn—.  Sé  que  eso  es  una  sorpresa  y  que necesitarás tiempo para asimilarlo. Llamaré a la señora Henshaw para que te enseñe tus aposentos. Luego volveremos a hablar.

El  desconcierto  de  lo  que  le  había  dicho  sumió  a  Anna  en  un  agujero  de desolación  tan  profundo  que  sentía  que  jamás  podría  salir  de  él.  Pero  tenía  que hacerlo.

—No,  estoy  bien.  Sólo  hay  una  cosa  que  tengo  que  preguntarte  y  luego dejaremos el asunto por el momento, pero es importante que lo sepa. ¿Tengo familia por parte de mi padre a la que deba conocer?

—Familia  cercana  no,  que  yo  sepa.  Tu  padre  tenía  dos  hermanos;  los  dos murieron en la guerra. Su madre, tu abuela, fue víctima de un brote de gripe que se llevó  muchas  vidas  en  esa  época,  y  su  padre  murió  poco  después  tras  salir  de  la cárcel en 1925. Anna, siento haber tenido que contarte esto, pero tenías que saberlo.

Tienes derecho. Yo tengo parte de culpa en lo que ocurrió, y eso es algo con lo que tengo que vivir hasta que muera. Puede que no haya sido el padre perfecto, pero me gusta  pensar  que  la  gente  cambia,  que  seré  un  abuelo  mejor  —agachó  la  cabeza  y, cuando volvió a mirarla, Anna se estremeció ante la infelicidad y la tristeza que vio en sus ojos.

Apartó la mirada y contempló la habitación, siendo consciente por primera vez de sus alrededores. La sala era grande, con tres de las paredes cubiertas de libros. En todas las superficies había fotografías, casi todas de su madre; de bebé en las rodillas de su madre; con su primer poni; de vacaciones en el mar; apoyada en la barandilla de un yate con un grupo de amigas. Contempló su rostro y vio aquellos ojos llenos de vida.

Para  Anna  aquella  confrontación  estaba  envenenada.  Hasta  ese  momento  su madre había sido para ella una mujer amargada por el mundo. Sin embargo, la joven hermosa  y  vivaz  que  aparecía  en  las  fotos  le  llegó  al  corazón,  aunque  también despertó su amargura. Se sentía cruelmente engañada.

Sin  embargo,  todas  esas  imágenes  demostraban  el  amor  que  su  abuelo  sentía hacia  su  única  hija;  un  amor  del  que  ella  misma  había  dudado.  Con  lágrimas nublándole  la  visión,  miró  a  su  abuelo,  que  estaba  esperando  pacientemente  a  que hablara.

—Ojalá la hubiera conocido entonces. Veo que querías mucho a mi madre.

—Ella nunca supo cuánto —dijo su abuelo con voz desprovista de emoción.

A  pesar  de  mis  duras  palabras,  cuando  se  marchó,  la  puerta  de  Belhaven  siempre estuvo abierta. Pero era muy orgullosa. Con la fuerza y la determinación…

—Que demostraban que era hija tuya —concluyó Anna por él. Veía que estaba intentando asimilar su propio dolor.

—Tal vez. No le guardaba rencor a pesar de  haber rechazado mis intentos de hacer  las  paces.  Y  ahora  tú  estás  aquí.  Cuando  yo  muera,  Belhaven  será  tuyo;  sin duda Alex te ha explicado todo eso. Deseo que no le des la espalda. No hay nadie más, y no puedo soportar pensar en la idea de que sea vendido a unos desconocidos.

Anna  se  quedó  mirándolo  y  comprendió  su  dolor  y  su  sensación  de  soledad.

Decidió  entonces  que  no  importaba  lo  que  hubiera  ocurrido  entre  su  madre  y  él.

Estaba decidida a hacerse amiga del único miembro que quedaba de su familia.

—¿Te  quedarás?  —preguntó  Selwyn.  Cuando  vio  su  reticencia,  pensó  que estaba a punto de negarse—. Eres una Manson y éste es tu lugar. Lo que es más, es tu deber honrar los deseos de Lavinia, y ella deseaba que vinieras aquí.

Anna siguió mirándolo en silencio. No había imaginado ver esa debilidad en su mirada. Y de pronto supo que no podía marcharse.

—De acuerdo —dijo por fin—. Me quedaré.

Selwyn suspiró profundamente.

—Gracias.  No  puedes  imaginar  lo  que  significa  para  mí.  Generaciones  de Manson  han  vivido  en  Belhaven  desde  que  fue  construida  hace  trescientos  años.

Siempre hay mucho que hacer y, ahora que has decidido quedarte, ante ti se alza un desafío. ¿Estarás a la altura de las circunstancias?

—No  lo  sé.  No  sé  nada  sobre  cómo  ser  una  Manson;  y  puede  que  ya  sea demasiado tarde. Pero intentaré aprender.

—Eso me basta. Le he dicho a la señora Henshaw que preparase los aposentos de  Lavinia.  Si  tienes  alguna  objeción,  hay  habitaciones  de  sobra  para  que  elijas.

Cámbialas a tu gusto si lo deseas. Puedes hacer lo que quieras. Éste es tu hogar. Aquí es donde perteneces.


—Gracias —dijo Anna, y se giró para dirigirse a la puerta.

—Anna, nieta.

—¿Sí?

—Esta casa es demasiado grande para mí. Necesito a alguien. He esperado este momento  más  años  de  los  que  puedes  imaginar.  Es  maravilloso  tenerte  aquí.

Bienvenida a casa.


Anna se encontró con Giles Burnet en el   hall. Miró a su alrededor buscando a Alex.

—¿Dónde está el señor Kent? —preguntó con la esperanza de que no se hubiera marchado sin despedirse.

—Está en el despacho, esperándola. Le diré dónde es.

Giles  abrió  la  puerta  de  una  habitación  que  había  frente  a  la  biblioteca, dejándola  a  solas  con  su  único  ocupante.  Alex  estaba  sentado  tras  el  escritorio, revisando  algunos  papeles.  Cuando  entró,  se  puso  en  pie  y  caminó  hacia  ella, observándola con preocupación.

—¿Cómo ha ido?

Anna se quedó mirándolo con los ojos llenos de dolor y desilusión, sintiéndose como  una  persona  ciega  que  acababa  de  recuperar  la  vista,  viendo  las  cosas  como realmente eran.

—No como esperaba.

—¿Ha sido muy malo?

—No realmente. Me ha hablado de mi padre. Tú sabías cómo era, ¿verdad?

Alex asintió.

—Oh,  Alex,  es  demasiado  horroroso  —se  dio  la  vuelta  y  se  apartó  de  él, sintiendo  una  repugnancia  tan  poderosa  que  apenas  era  capaz  de  hablar.  Se  sentía como  si  le  hubiesen  pegado.  Su  mente  era  incapaz  de  asimilar  la  información.

Cuando  se  volvió  hacia  él,  estaba  temblando,  y  las  palabras  salieron  de  su  boca entrecortadamente—. ¿Por qué mi madre no me lo dijo? ¿Por qué diablos no me lo dijo?

—¿Habría cambiado algo si lo hubiera hecho?

—Sí. Sé que sí.

—¿Cómo? Sólo te habría puesto más triste de lo que ya estabas. Además, creo que tu madre era tan devota de tu padre que no podía ver sus defectos. Puede que fuera malo y peligroso, pero era todo lo que tu madre deseaba. La hizo feliz, aunque sólo por un corto espacio de tiempo. Puede que no fuera apropiado para ella, pero el amor nunca es conveniente. Obviamente fue el amor de su vida, y siguió amándolo hasta su muerte. Tú más que nadie has de saber eso.

Anna asintió y tragó saliva.


—Sí, sí, lo sabía. Pero no podía ser tan malo. No puedo creerlo. No puedo. Era mi padre después de todo. Y no debemos olvidar que murió en Francia luchando por su país. Pero… me siento tan defraudada, tan decepcionada; engañada.

Alex le colocó las manos en los hombros, obligándola a mirarlo.

—La vida siempre es decepcionante. Uno tiene que aprender a vivir con eso. Tu madre  era  una  malcriada,  Anna,  egoísta  y  caprichosa.  Ni  siquiera  Selwyn  podía decirle lo que tenía que hacer. Tal vez un hombre como tu padre fuera justo lo que necesitaba.

—No sé qué hacer. ¿Qué debería hacer, Alex?

—Oh, mi querida niña, yo no puedo decirte lo que has de hacer. Nadie puede decirte  eso.  Acaban  de  destrozar  tus  ilusiones  más  preciadas  y  ahora  tienes  que empezar a darte cuenta de que lo que acabas de saber rompe los vínculos de lealtad y devoción que tenías hacia tus padres. Intentando siempre ser lo que los otros querían que  fueras,  intentando  ser  digna  de tus  padres,  corrías  el  peligro de  convertirte  en una mujer remilgada y rígida; lo cual es divertido, pues tu naturaleza está lejos de ser rígida y remilgada.

—¿Quieres decir que era así cuando me conociste y ahora no?

—Más  o  menos  —contestó  él  con  una  sonrisa—.  Podría  expresarlo  más suavemente, pero así se te quedará en la cabeza.

—Oh, Alex, ojalá fuera tan sabia como tú.

—Mi  querida  niña,  te  aseguro  que  nadie  ha  vivido  su  vida  con  tan  poca sabiduría como yo. En cuanto a ti, ahora puedes seguir hacia delante. Tu vida puede ser  lo  que  deseas  que  sea,  si  se  lo  permites.  Mantén  a  los  fantasmas  en  el  pasado.

Aprovecha lo que tienes y deshazte de lo que te hace infeliz, aferrándote a lo que te hace  feliz.  Tienes  dieciocho  años  y  eres  la  heredera  de  una  gran  fortuna,  con  un abuelo que desea llegar a conocerte, y estás a punto de conseguir tu sueño. Tendrás nuevas  experiencias  y  conocerás  a  mucha  gente.  No  dejes  que  el pasado  interfiera.

¿Te quedarás en Belhaven de momento?

—Sí.  ¿Qué  otra  cosa  puedo  hacer?  Estoy  en  deuda  con  mi  abuelo,  así  como agradecida. No puedo marcharme. ¿Tú te marchas?

—Sí, debo irme. Primero tengo que hablar con Selwyn.

—¿Cuándo volverás?

—Pronto.

—¿Antes de que me marche a Oxford?

—No, Anna.

—Entonces ¿cuándo volveré a verte? Volveré a verte, ¿verdad, Alex? Antes de irme a Francia no sabía lo que era ser tan feliz. Tengo que darte las gracias por eso.

Desearía…


—Lo sé —dijo Alex—. Créeme, Anna, lo sé —con un suspiro, le colocó de nuevo las  manos  sobre  los  hombros—.  Creo  que  hay  algo  que  debería  decirte  antes  de marcharme y quiero que me escuches con atención.

Anna lo miró y aguantó la respiración, temerosa por lo que pudiera decir. Su cara estaba tan rígida como su cuerpo, salvo por sus ojos. Sentía esos ojos, los sentía como una fuerza física.

—Quiero  que  sepas  lo  mucho  que  me  gustas  y  te  admiro.  Creo  que  eres  una joven  extremadamente  atractiva,  madura  y  muy  valiente;  te  has  enfrentado  a  más cosas  que  la  mayoría  de  las  chicas  de  tu  edad,  y  lo  has  hecho  magníficamente.  Ha habido veces en que me he olvidado de la edad que tenías y, si te he tratado como si fueras mayor, si te he hecho pensar que podría haber algo entre nosotros, ha estado mal por mi parte y lo siento. A veces me olvido de lo maduras que son las chicas a esta edad, de lo mucho que saben.

—Estudiamos  biología  en  la  escuela  —dijo  ella—.  Sabemos  mucho  más  de  lo que imaginas.

—Gracias a Dios. Habiendo dicho todo eso, admito que me siento atraído por ti y que una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida ha sido resistirme a ti.

Pero así es como debe acabar. No quiero que te sientas rechazada ni humillada. Eres muy  especial  para  mí.  Me  gustas  y  te  respeto  enormemente.  Lo  comprendes, ¿verdad?

—Sí, eso creo.

—Y ¿he empeorado las cosas?

—No  —dijo  ella,  sintiéndose  mejor  de  repente,  y  no  estúpida  ni  avergonzada por cómo se había lanzado sobre él en París. Pero no cambiaba lo que sentía por él, y le hacía desear ser mucho mayor.

Alex  dejó  caer  los  brazos  y  contempló  su  rostro,  como  para  grabarla  en  su memoria.  Después  regresó  al  escritorio  y  recogió  los  papeles  que  había  estado mirando al entrar Anna.

—Tengo que ver a Selwyn por asuntos de negocios, lo que significa que  haré visitas  frecuentes  a  Belhaven.  Es  más  que  probable  que  nos  encontremos  si  vengo cuando tú estés aquí de vacaciones.

Anna  estudió  su  rostro,  tratando  de  encontrar  alguna  indicación  de  que lamentara  tener  que  separarse,  pero  su  expresión  era  completamente  impasible.

Atormentada  por  el  recuerdo  de  su  beso,  deseó  que  la  abrazara  y  le  ofreciera  el confort  que  ansiaba,  pero  era  poco  probable  que  eso  ocurriera.  Incluso  se  vería privada  de  su  compañía  dentro  de  poco.  Ya  había  cumplido  con  su  obligación,  y ahora  estaba  haciendo  todo  lo  posible  por  distanciarse  de  ella.  No  tenía  por  qué dolerle, pero sí lo hacía.

Era  lo  suficientemente  lista  como  para  aceptar  que  aquella  amistad  que compartían nunca sería algo más. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la vieja Anna había desaparecido, había entrado en la edad adulta.


Dependía  sólo  de  ella  salir  de  aquella  situación  con  elegancia  y  dignidad.

Tratando de mantener el control, se apartó de él. Sabía que, en su cabeza, Alex ya la había abandonado.

—Estoy  segura  de  que  sí  —contestó—.  Gracias  por  cuidar  de  mí.  Eres  muy amable. Te estoy muy agradecida. Adiós, Alex.

Alex se obligó a dejar que se fuera. Estaba  dividido entre el impulso de no  ir tras ella para prolongar la despedida y otro impulso de ofrecerle su apoyo y confort.

El último impulso era más fuerte, pero fue el primero el que ganó.

Se resistió, abrumado por aquella última noche en París, y se preguntó si sería capaz de volver a la ciudad del amor sin recordar el tiempo que había  pasado con Anna. Aún podía oír su risa, ver el brillo en su mirada. Habían estado juntos sólo dos semanas y había causado en él un impacto mayor que cualquier otra persona.

A los quince años, tras abandonar su Rusia natal, no había creído en la bondad innata de la gente, hasta que conoció a Selwyn; y ahora a Anna. Con ella había bajado la  guardia  y  le  había  permitido  acercarse  más  de  lo  que  pretendía.  Con  las excepciones de Anna y Sonya, no había una sola mujer entre sus conocidas que fuera perfecta y capaz de tener sentimientos sinceros.

Como  resultado,  su  actitud  hacia  el  sexo  femenino  era  bastante  crítica.  No deseaba una relación  duradera con ninguna mujer; tampoco en el futuro. Vivía  sin compromisos  y  seguiría  así  por  el  momento.  Había  trabajado  duro  para  lograr  su estatus y no pensaba echarlo todo a perder por la influencia destructiva del amor. El amor  era  un  torbellino  que  te  absorbía,  ahogándote  para  siempre,  evitando  que consiguieras  tus  objetivos.  Y,  con  la  habilidad  que  había  perfeccionado  desde  los quince años, ordenó  los documentos del escritorio y fue a ver a Selwyn, sacando a Anna completamente de su mente.






Capítulo Ocho 



Anna  se  acostumbró  a  su  nueva  vida  en  Belhaven  con  relativa  facilidad.  Se obligó a escuchar y a aprender, a ser al menos eficiente y digna de la sangre Manson que corría por sus venas, a pesar del vacío que sentía tras la partida de Alex. Cada día había un sinfín de gente que iba a visitar a su abuelo. Giles le enseñó la finca y las granjas  que  en  ella  había,  presentándole  a  cada  hombre,  mujer  y  niño  relacionado con Belhaven.

Al principio resultaba todo muy extraño para ella, pero pronto comenzó a sentir el  lugar  y  encontraba  muestras  de  amistad  allá  donde  iba.  Stainton  era  un  pueblo pintoresco  y  lleno  de  actividad.  Las  tiendas  se  alineaban  en  la  calle  principal;  y  la escuela, la iglesia y el prado eran los lugares más importantes.

La cocina, las alacenas y la lavandería de Belhaven eran dirigidas eficazmente por  la  señora  Henshaw.  Los  aposentos  de  Anna  eran  preciosos;  un  refugio  de alfombras  orientales  y  cortinas  de  seda  de  color  crema  y  azul,  los  favoritos  de  su madre.

Pero, nada más entrar, incluso después de todo ese tiempo, advirtió aquel olor tan familiar del perfume de su madre. Sintió entonces el dolor de su pérdida y, a la vez,  el  confort  al  aspirar  la  fragancia.  Decidió  que  el  lugar  era  bonito,  pero  lo cambiaría.

Mientras exploraba su nuevo hogar, comenzó a relajarse. Deslizando los dedos por  las  superficies  de  mármol  y  alabastro,  de  madera  y  piedra,  el  olor  de  la  casa siempre iba con ella. Algo cobró vida en su interior; el deseo de tener cosas bellas. Un deseo que había mantenido bloqueado porque la posibilidad de tener tales cosas era remota.

La luz del sol entraba por las ventanas de la galería del primer piso, que, según Giles, había sido utilizado en el pasado para bailes y celebraciones.

—¿Cómo eran las cosas entonces, Giles? Antes de la guerra y de que mi madre se fuera —preguntó Anna.

—Todo estaba lleno de vida, según me han dicho. Algunos de los sirvientes aún lo  recuerdan.  Se  sintieron  entusiasmados  cuando  supieron  que  usted  venía;  y  creo que  debo  decirle  que  la  mayoría  vive  con  la  esperanza  de  que  esos  días  vuelvan.

Cuando vaya a Oxford, conocerá a mucha gente joven a la que podrá invitar los fines de semana.

—¿A mi abuelo no le importará?

—Le aseguro que estará encantado.

—¿Siempre había mucha gente aquí?

—Eso parece. Es lo que suele ocurrir con las grandes casas de campo. Su madre siempre  invitaba  a  sus  amigas.  Había  partidos  de  tenis,  pesca  y  navegación  en  el lago;  todo  muy  relajado,  claro.  Luego  estaban  los  fines  de  semana  de  fiesta  que normalmente seguían a la temporada de fiestas en Londres;  así como las fiestas de bridge,  la  caza  en  invierno.  ¿Usted  juega  al  croquet,  por  cierto?  Belhaven  posee  un espléndido prado para jugar.

—No juego, pero pienso aprender.

Y lo decía en serio. Se juró a sí misma que haría todo lo posible por devolver a Belhaven a la vida. No estaba preparada para el efecto que la casa estaba teniendo en ella. Comenzaba a formar parte de ella. Su universo había cambiado, al igual que sus esperanzas y deseos para el futuro. Belhaven se había convertido en una cura para su soledad y su tristeza. Era su hogar; la promesa de la felicidad.

Giles  sacó  una  bicicleta  de  uno  de  los  almacenajes.  Estaba  en  bastante  mal estado, pero, cuando Harry, un muchacho  del pueblo que ayudaba en los jardines, terminó  con  ella,  quedó  como  nueva.  Anna  pensaba  llevársela  consigo  a  Oxford  si lograba meterla en el coche de Giles o atarla al maletero, pues él se había ofrecido a llevarla.

Un día Anna llevó a su abuelo por los senderos hasta el lago, lo cual causó gran revuelo entre los sirvientes, pues apenas salía de casa. Se sentó en la orilla junto a la silla de ruedas y ambos se quedaron contemplando el paisaje en silencio.

—Pensaba  que  nunca  volvería  a  ver  este  lugar  —murmuró  Selwyn—.  Desde pequeño  he  considerado  el  lago  como  un  lugar  propio.  Cuando  estaba  triste,  o  mi padre me había regañado o algo me preocupaba, venía aquí y remaba con la barca hasta el centro del lago. Y allí todo parecía estar en paz. Pero también ha tenido sus momentos oscuros; demasiado trágicos como para hablar de ello.  Cómo adoro este lugar.  Hubo  tantas  risas  aquí…  parece  que  fue  ayer.  Y  ahora  volverá  a  haberlas, aunque no puedo imaginar que sean iguales al ver el progreso del mundo. Los años en  los  que  Lavinia  estuvo  en  Belhaven  fueron  los  más  felices  de  mi  vida,  y  sin embargo  no  logré  apreciarlo  hasta  que  fue  demasiado  tarde.  Espero  que  seas  feliz aquí, Anna.

—Lo seré —le aseguró Anna.

—Me alegra que Giles te esté enseñando el lugar correctamente. Es lo correcto que sepas cómo se hacen aquí las cosas y lo que se espera de ti en el futuro. Puede que te guste honrar la tradición del servicio público que exige tu posición como nieta mía. No ahora, sino cuando acabes en Oxford. Supongo que echas de menos a Alex.

—Sí. Me he acostumbrado a que estuviera cerca. ¿Cuándo crees que vendrá a Belhaven?

—Cuando tenga negocios de los que hablar, espero.

—Se… se marchó muy deprisa.

—Tenía asuntos importantes de los que ocuparse.

—¿Asuntos de negocios?

—Y personales.

—¿Hace cuánto que conoces a Alex, abuelo?


—Desde que él tenía quince años. Tras huir de Rusia, vino a Stainton en busca de la familia de su madre. Su padre era el médico aquí y esperaba poder encontrar parientes.

—¿Y lo hizo?

—No, por desgracia todos habían muerto.

—¿Y cómo es que la madre de Alex acabó casándose con un ruso?

—Entró  a  trabajar  como  institutriz  para  una  familia  rusa,  se  fue  a  vivir  allí, conoció  al  padre  de  Alex  y  nunca  regresó. Cuando  Alex  vino  a  verme  a  Belhaven, supe que tenía grandes aspiraciones. Entonces sólo era un muchacho, pero tenía una energía  que  no  pasaba  inadvertida.  Quería  aprender  todo  lo  que  le  fuera  posible, hacer algo con su vida. Solo como estaba yo, lo acogí. Yo no había confiado en nadie a lo largo de mi vida, pero confié en Alex y él demostró ser digno de esa confianza.

Trabajó duro y con la misma dedicación que yo tenía de joven. A decir verdad, tenía cierto encanto que yo nunca tuve, y lo usaba como una manera de sacar lo mejor de alguien en una transacción de negocios.

—¿Cómo empezó?

—En  el  mercado  de  valores,  comprando  y vendiendo  terrenos.  Tenía  especial habilidad  para  distinguir  lo  que  llamaba  potencial  de  desarrollo,  esperando  hasta que  una  empresa  quería  comprar  terrenos,  aguantando,  subiendo  el  precio  y vendiendo finalmente. Necesitó ser fuerte y hábil para aprovechar las oportunidades y tomar decisiones estratégicas. Su ascenso  meteórico en el mundo de los negocios fue  rápido,  y  su  reputación  es  tal  que  triunfa  en  cualquier  trato.  Después  de  la guerra,  vi  cómo  el  mundo  cambiaba  en  muchos  aspectos  y,  desde  el  crack  del veintinueve, me di cuenta de que tal vez fuese el momento para hombres como Alex.

Es mi amigo, mi socio de negocios y mi consejero; mi ventana al mundo, si quieres llamarlo así.

—Como el hijo que nunca tuviste —dijo Anna.

—Sí,  eso también  —se  quedó callado durante varios segundos, y Anna pensó que no iba a decir más—. Yo estaba enamorado de la madre de Alex. ¿Lo sabías?

—Oh, no. No lo sabía —contestó ella, sorprendida.

—Nos enamoramos cuando yo estaba prometido a Margaret, tu abuela. Desde el principio estaba condenado  al fracaso; los dos lo sabíamos. Las diferencias entre nosotros eran enormes y había  mucha oposición por parte de nuestras familias.  La madre de Alex se sacrificó y se fue lejos, para que nuestra separación fuese definitiva.

Cuando Margaret murió, tres años después de que Lavinia naciera, intenté ponerme en contacto con ella.  Demasiado  tarde. Se  había  casado  con el padre de Alex y era feliz.

—¿Mi abuela lo sabía?

—Creo  que  sí;  lo  sabía  y  debía  de  comprenderlo,  porque  nunca  dijo  una palabra. A pesar de mis sentimientos hacia la madre de Alex, yo amaba a Margaret.

El nuestro fue un buen matrimonio y sufrí mucho cuando murió.


—¿Y Alex?¿Lo sabe?

—Sí. Su madre se lo dijo. Por esa razón vino a Belhaven; para decirme que había muerto  —los  dos  se  quedaron  callados  durante  varios  minutos.  De  pronto  Selwyn levantó la cabeza y olfateó el aire—. Lluvia. Lloverá antes de mañana.

—Sí  —convino  Anna  viendo  las  nubes  en  el  oeste—.  Creo  que  podrías  tener razón.


Desde  el  principio,  Anna  se  encontró  a  gusto  en  Oxford.  Todos  los  demás parecían tomárselo con naturalidad, pero para ella era un sueño hecho realidad y se sentía  orgullosa  y  privilegiada  por  estar  allí.  Era  un  lugar  en  el  que  consiguió deshacerse de una vez por todas de varias de las ansiedades de su niñez. Estaba en una nueva vida con nuevos amigos que la aceptaban sin cuestionarla, y a cada mes que pasaba sabía que iba dejando atrás a la antigua Anna.

Sin embargo, fue como entrar en un mundo de hombres, donde ver a una mujer de  Somerville  o  del  colegio  de  St  Hilda  despertaba  con  frecuencia  miradas  de desaprobación.  Anna  disfrutaba  de  aquel  ambiente  intelectual.  Sus  amigas  y  ella pertenecían  a  una  generación  con  el  espíritu  rebelde  de  los  estudiantes  de  todo  el mundo.  Formar  parte  de  debates  la  ayudaba  a  crecer  en  seguridad  en  sí  misma,  y descubrió un talento para la conversación y la discusión que le resultó sorprendente.

Aislada durante la infancia, siendo una intrusa en Güchrist, descubrió su lugar en  Oxford.  Por  primera  vez  en  su  vida,  se  sentía  cómoda  y  aceptada  y,  al  final  de cada evaluación, se mostraba encantada de volver a casa, a pasar las vacaciones en Belhaven.

Comía  con  su  abuelo,  tomaban  el  té  en  la  sala  frente  al  fuego  y  jugaban  al backgammon.  Él  le  enseñó  a  jugar  al  ajedrez  y  cuando  Thomas,  su  mayordomo,  le ayudaba a meterse en la cama, ella se sentaba a su lado y leía.

Por primera vez tenía a alguien a quien se sentía unida, alguien a quien poder querer, alguien que la quería por lo que era.


Cuando Alex llegó a los aposentos de Anna en Oxford, dos días antes de que comenzaran  sus  vacaciones  de  verano,  para  informarla  de  que  su  abuelo  estaba gravemente enfermo, su preocupación fue genuina.

Estaba empaquetando algunos de sus libros cuando su casera, la señora Hicks, llamó a la puerta para decirle que tenía visita; un caballero llamado Kent. La señora Hicks  era  una  mujer  maternal  que  recibía  a  las  amigas  de  Anna  y  les  daba sándwiches  y  tazas  de  té,  pero  ponía  muchas  normas  en  la  convivencia,  y  una  de ellas era que no podía recibir a hombres en las habitaciones.

Anna  fue  pillada  por  sorpresa.  Bajó  inmediatamente  y  miró  a  Alex  con descrédito. Se sentía completamente asombrada y sin saber qué decir. Lo único en lo que pudo pensar por unos segundos fue en volver a estar con él, y en lo feliz que se sentía.  Estaba  bronceado  por  el  sol  y  en  contraste  sus  ojos  grises  brillaban  como diamantes. Justo cuando pensaba que podría olvidarse de él, aparecía, y la violencia de sus sentimientos hacia él volvió a apoderarse de su mente.

—¡Alex! —exclamó—. ¿Qué te trae por Oxford?

Alex le tomó la mano y le dio un beso en la mejilla. Estar con ella de nuevo le hizo darse cuenta de lo mucho que la había echado de menos, de cuanto la deseaba.

—Lo  siento,  Anna,  pero  he  venido  para  llevarte  a  Belhaven.  Selwyn  ha empeorado.

—¿Está muy enfermo? —preguntó ella tras manos segundos de silencio.

—Neumonía.

—¡Dios mío! Sabía que tenía una infección pulmonar, pero no tenía ni idea de que fuera tan grave.

—Ha empeorado. Pensé que te gustaría estar allí.

—Sí,  por  supuesto,  gracias.  Tenía  que  estar  en  casa  de  todas  formas  pasado mañana; Giles iba a recogerme. Pobre abuelo. ¿Cómo lo lleva Thomas?

—Giles ha contratado a una enfermera para ayudarle.

—¿Tan mal está? Lo siento, Alex. Claro que lo está, de lo contrario no habrías venido.

—El  diagnóstico  no  es  bueno,  pero  Selwyn  es  un  luchador.  No  se  rendirá fácilmente.

—Dame un poco de tiempo para empaquetar mis cosas.

Una vez montados en el coche, mientras se  alejaban de Oxford, Alex trató de distraerla para que olvidara las preocupaciones.

—¿Y bien? —preguntó.

—¿Y bien qué?

—No mantengas el suspense. ¿Qué tal te lo estás pasando en Oxford?

—Muy bien. Es duro, pero me gusta mucho.

—¿Y tus estudios? ¿Qué grandes obras literarias estás leyendo?

—Muchas; desde los clásicos hasta James Joyce, Galsworthy y muchos más. Y

por propio interés, los libros de Virginia Woolf. P. G. Wodehouse es también uno de mis autores favoritos.

—Y  de  los  míos.  Lo  que  importa  es  su  estilo.  Es  un  maestro  de  la  prosa exquisita. También soy fan de D. H. Lawrence.

—Yo  también;  particularmente  me  gustó   Hijos  y  amantes.  Sin  embargo,  debo confesar  que  estoy  deseando  que  lleguen  las  vacaciones  para  darles  un  descanso  a mis ojos.

—Disfrutar de tu tiempo libre.


—Algo así. Le prometí a Tamsin que iría a visitarla a Londres durante parte de la  temporada,  pero  por  desgracia  tiene  mononucleosis  y  se  ha  perdido  su presentación en la corte. ¿Sabes si los Ormsby están en Applemead?

Applemead  era  la  residencia  de  campo  de  los  Ormsby.  Estaba  a  sólo  tres kilómetros de Belhaven y era de gran belleza arquitectónica, aunque no tanto como Belhaven.

—Por  ahora.  Irene  considera  que  el  aire  del  campo  será  más  beneficioso  para Tamsin que el de Londres.

—Iré a verla en cuanto pueda. Está desolada por haber tenido que posponer su presentación hasta el año que viene.


Les  llevó  más  de  una  hora  llegar  a  Belhaven.  Era  de  noche  cuando  llegaron.

Giles salió de la casa mientras ellos bajaban del coche.

—¿Cómo está mi abuelo, Giles? —preguntó Ana inmediatamente.

—No ha pasado un buen día, pero, si sigue con fuerza, puede que dé un cambio para  mejor  —contestó  Giles—.  Que  esté  usted  aquí  le  ayudará.  Ha  estado preguntando por usted.

—Iré directamente a verlo.

La  habitación  estaba  a  oscuras  y  olía  a  enfermedad.  De  pronto  se  hizo  la  luz cuando la enfermera encendió una lámpara y se marchó. Su abuelo estaba recostado sobre las almohadas con los ojos cerrados. Parecía terriblemente enfermo. Sintiendo su presencia, abrió los ojos ligeramente mientras ella se aproximaba a la cama. Sonrió débilmente, expresando su dolor. Anna se inclinó y le dio un beso en afrente.

—No intentes hablar, abuelo —susurró suavemente—. Sólo quería que supieras que estoy aquí.

—Querida Anna, estoy muy cansado; me alegro de que hayas venido. Alex…

—Alex me recogió en Oxford. No tenía idea de que estuvieras enfermo. Habría venido  antes  de  haberlo  sabido.  No  intentes  hablar.  Ahora  que  estoy  aquí  vas  a ponerte mejor. Pronto estarás bien, te lo prometo.

En ese momento el pasado quedó olvidado, el futuro sería irrelevante sin aquel último  miembro  de  su  familia  al  que  había  llegado  a  querer tanto.  Deseaba  que  se pusiera  mejor.  Le  estrechó  la  mano  y  se  sentó  con  él  hasta  que  se  quedó  dormido.

Luego salió de la habitación y bajó las escaleras, encontrando a Giles solo en la sala.

—Está muy mal, ¿verdad? —le preguntó mientras se sentaba, y aceptó la taza de té que le ofreció—. ¿Cuándo volverá el doctor Collins, Giles?

—Mañana  por  la  mañana,  a  no  ser  que  lo  necesitemos  antes.  ¿Hay  algo  que necesite? —ella negó con la cabeza y dio un sorbo al té—. Entonces, si me disculpa, tengo  un  par  de  llamadas  telefónicas  que  hacer.  Lady  Ormsby  llamó  antes.  Le prometí que la llamaría cuando usted llegara. Alex está en la terraza.


Anna dejó la taza sobre la mesa y fue a la terraza en busca de Alex. Hacía una noche cálida y la luna brillaba con intensidad en el cielo. Encontró a Alex apoyado con un hombro contra una viga de madera, con los brazos cruzados sobre el pecho.

Estaba  mirando  al  jardín.  Se  detuvo  un  instante  y  lo  observó.  Con  el  pelo  oscuro revuelto por la leve brisa, tenía un aspecto tan invulnerable como las estepas de su Rusia natal.

Sintiendo su presencia, giró la cabeza y la miró. Sonrió levemente, y Anna tuvo que hacer un esfuerzo por ignorar el vuelco que le dio el corazón y acercarse a él.

—¿Cómo has encontrado a Selwyn? —le preguntó Alex.

—Muy mal.

—¿Y cómo te sientes?

—Mejor  por  haberlo  visto  —contestó  ella—.  Lo  conozco  desde  hace  poco tiempo. Simplemente no puedo creer que pueda desaparecer. Se ha convertido en el centro de mi mundo. Cada día desde que entró en mi vida, ha parecido como si todo fuese nuevo y maravilloso. Yo le he dado mi cariño, mi confianza. Estaba orgulloso y él me ofreció lo mismo. No puedo soportar la idea de que muera.

—Existe  la  posibilidad  de  que  mejore,  Anna.  No  ir  rendirá  sin  luchar; especialmente ahora que te tiene aquí.

—Espero que tengas razón. Eres muy dulce, Alex.

—¿Estás  intentando  arruinar  mi  imagen  de  tipo  duro?  —bromeó  él.

Generalmente me describen como duro, calculador y sin piedad.

—Eso es con la gente con la  que negocias, aunque en mi opinión es una gran injusticia. ¿Cómo podrían pensar algo así?

—Porque es cierto.

—Bueno, pues no me lo creo. Ningún hombre podría ser así y sentir lo que tú sientes por mi abuelo. Esto tampoco debe de ser fácil para ti, Alex. Sé lo especial que es mi abuelo para ti.

—Lo es.

—Lo siento —susurró ella sintiendo un nudo en la garganta.

—Para mí Selwyn siempre ha parecido eterno —añadió Alex mirando hacia el cielo—. Desde que nos conocimos, hemos pasado los años juntos, los dos como una pareja de soldados apoyándose, protegiéndose y defendiéndose. No puedo imaginar un mundo sin él. Él me dio  la vida. Todo lo que soy es  gracias a él. Nunca podría estarle  lo  suficientemente  agradecido  por  lo  que  ha  hecho,  nunca  podré  hacerle entender lo que significa para mí.

—Creo que lo sabe. Eres tan especial para él como él para ti. ¿Vas a quedarte?

—No me marcharé mientras Selwyn esté tan enfermo —contestó él, y entonces la  miró—.  Estás  pálida,  Anna.  Pareces  cansada.  Creo  que  deberías  irte  a  la  cama  y dormir un poco. Le diré a la señora Henshaw que te lleve algo de comer y chocolate caliente; a no ser que quieras quedarte y tomarte un  brandy conmigo.


—No me gusta el  brandy. ¿No lo recuerdas?  —preguntó ella, recordándole las veces en que lo había rechazado en Francia.

—Claro que sí. ¿Cómo iba a olvidarlo?

Bajo su mirada impasible, Anna se sentía incapaz de mirar hacia otro lado. Los recuerdos de Francia estaban frescos en sus cabezas, recuerdos de momentos felices, cuando habían disfrutado de su compañía, cuando se habían reído juntos. Recuerdos que ahora los separaban.

Los dos eran un poco mayores y más sabios, y estaban convencidos de que eran lo suficientemente fuertes como para ignorar los sentimientos que había entre ellos.

El silencio estaba habitado por la presencia de los insectos atraídos por la luz.

Alex la contempló durante unos segundos y Anna se quedó quieta, petrificada por su mirada penetrante.

—Eres realmente adorable, Anna.

Atraído por la suavidad de sus labios, ligeramente separados, se acercó más a ella. Pero Anna, recordando su despedida en Belhaven diez meses atrás, y las cosas que le había dicho aquella última noche en París, se apartó.

—Creo  que  me  quedaré  con  el  chocolate.  Primero  iré  a  ver  al  abuelo.  Buenas noches, Alex.

Alex vio cómo se alejaba y se quedó en la terraza mirando las sombras que se creaban  en  la  oscuridad.  Había  conocido  y  hecho  el  amor  a  muchas  mujeres,  pero jamás  había  deseado a ninguna  como deseaba a Anna.  ¿Qué tenía que le resultaba tan  atrayente?  ¿Su  inocencia?  ¿Su  sinceridad?  ¿Esa  sonrisa  que  hacía  que  se  le acelerase el corazón como un adolescente descubriendo el primer amor? Frunció el ceño.  No,  amor  no.  El  amor  era  para  los  otros,  no  para  él.  Pero  aun  así  se  sentía tremendamente afectado por Anna.

Cerró  los  ojos  para  intentar  sacarla  de  su  cabeza,  pero  aún  podía  oler  su perfume  en  el  aire.  Se  dijo  a  sí  mismo  que  lo  que  sentía  era  el  dolor  del  deseo frustrado,  pero  no  pudo  negar  que,  cada  vez  que  pensaba  en  ella,  su  mente  iba considerando más y más la idea del amor.


El  día  después  de  la  llegada  de  Anna,  Selwyn  empezó  a  mostrar  una  ligera mejora  y,  para  alivio de  todos,  durante  los días  siguientes  esa  mejora  continuó.  La fuerza  de  voluntad  y  el  dominante  poder  de  la  vida  brillaban  en  sus  ojos  una  vez más, llenando la habitación con su presencia.

Incapaz de marcharse hasta no estar seguro de que Selwyn se recuperaría, Alex trabajaba  desde  Belhaven.  Anna  apenas  lo  veía  durante  el  día,  pero  después  de  la cena hablaban de política y otros asuntos interesantes. Anna ya sabía que Alex tenía un  amplio  conocimiento  sobre  diversos  asuntos.  Su  amor  por  la  música  era magnífico, y cuando la escuchaban juntos ella llegaba a comprenderla y a apreciarla más.


A  veces  se  reunían  en  la  habitación  de  Selwyn  para  jugar  a  las  cartas  o  al backgammon, momentos en que Anna intentaba vencerle, casi siempre sin éxito. Le irritaba  que  Alex  tuviera  el  cerebro  más  aventajado  en  esas  situaciones,  hasta  que propuso jugar al ajedrez.

—¿Sabes jugar?

—El abuelo me enseñó.

—¿Pero eres lo suficientemente buena?

—Sólo  hay  una  manera  de  averiguarlo.  No  juego  muy  bien,  pero  estoy aprendiendo —dijo ella inocentemente, sentándose en el sofá.

Alex miró hacia la cama y Selwyn le dirigió una sonrisa y un guiño.

—Aprendiendo lo suficientemente bien para hacer que Selwyn se arrepienta del día en que te enseñó —dijo Selwyn.

—En cualquier caso, tú tienes ventaja. Llevas jugando más tiempo que yo.

—Cierto  —admitió  Alex—,  pero  prometo  no  aprovecharme  de  mi  vasta experiencia  —sacó  el  tablero  y  lo  colocó  entre  ellos,  colocando  las  piezas  con rapidez—. Prepárese para ser derrotada, señorita Preston.

—No subestime mi habilidad, señor Kent. Aprendo deprisa y he tenido un buen maestro —dijo mirando a su abuelo.

Alex se rió y movió su primera pieza.

—Tal vez deberíamos olvidarnos del ajedrez. ¿Prefieres pistolas al amanecer? — bromeó.

—No —contestó ella con una sonrisa—, pero puede que después de la partida tú sí. Te toca.

Tras  mucho  pensar,  ambos  hicieron  sus  movimientos  con  habilidad, convencidos  de  que  podían  derrotar  al  otro,  con  cuidado  de  no  subestimar  su habilidad. Al principio la partida avanzó con rapidez pero, a medida que progresaba, el ritmo disminuyó considerablemente.

Inmersa en la partida, abandonando el sofá y sentándose en la alfombra, Anna se comió dos de los peones de Alex y una de sus torres antes de que finalmente él pudiera concentrarse en el juego.  Pronto quedó claro que no  era ninguna novata y que  Selwyn  le  había  enseñado  bien,  pues  estaba  demostrando  ser  una  oponente habilidosa. Cuando Alex tocó sin querer su alfil y apartó la mano inmediatamente al darse cuenta de su error, Anna levantó la cabeza como una cobra indignada.

—Alex, ahora tienes que moverla. Son las reglas, deberías saberlo. Cuando has tocado una pieza, tienes que moverla. No puedes cambiar de opinión.

—Si tú lo dices —obedientemente, Alex hizo lo que le pedía y movió el alfil, que fue comido por su reina.

—Te  está  bien  empleado  —dijo  Anna—.  Deberías  concentrarte  más.  Podría costarte la partida.


—El juego aún no ha acabado —dijo él con una sonrisa perversa—. Tengo a tu caballo.

—Y yo a tus alfiles y un alfil; sin contar a los peones.

—Y hablas demasiado. ¿Estás intentando distraerme?

—Desde luego que no. Creo en el juego limpio.

Absortos  en  el  juego,  no  vieron  la  expresión  de  absoluto  placer  en  la  cara  de Selwyn  mientras  los  contemplaba  desde  la  cama.  Miró  a  Alex  con  una  sonrisa  de satisfacción. No recordaba la última vez que lo había visto tan relajado. Alex estaba mirando fijamente a su oponente y, a juzgar por cómo lo hacía, Selwyn sospechó que su interés no estaba puesto en el juego. Le alegraba ver a las dos personas que más quería juntas por fin. Y, si de ese modo Alex se quedaba más tiempo en Belhaven, tal vez sería mejor no recuperarse con demasiada rapidez.

Mientras esperaba a que su oponente moviera pieza, Anna apoyó los codos en la  mesa,  colocando  la  barbilla  sobre  las  manos  mientras  pensaba  en  su  próximo movimiento.

Fue una pena para Alex que él no pudiera hacer lo mismo, pues, mientras Anna pensaba  en  su  jugada,  presentaba  ante  él  una  imagen  de  inocencia  embrujada.

Comenzó a pensar en lo adorable que estaba en aquella postura y, sin previo aviso, sintió  el  deseo  despertando  en  su  interior.  Se  echó  hacia  atrás  y  cruzó  una  pierna sobre la otra. No tenía prisa por acabar el juego. De hecho, no le habría importado que durase toda la noche, hasta que Anna le quitó su reina del tablero.

Tratando de reunir todo su control, dejó de mirarla y se concentró en el tablero, sabiendo que, si no pensaba bien su jugada, aquella hermosa criatura ganaría.

Y lo hizo. Anna movió el rey por el tablero y fue capturando a sus peones uno por uno. Finalmente, cubriendo a su rey con su reina blanca, dijo: —Jaque.

Había  ejecutado  su  juego  con  tal  perfección  que  Alex  no  podía  creer  que hubiera vencido. La miró con admiración, sonrió y tumbó a su rey.

—Mate.






Capítulo Nueve 



Los días siguientes pasaron apresuradamente para Anna. Como el tiempo que habían pasado juntos en Francia, fueron días dorados, días para ser recordados. Alex no  trabajó  tanto  y  encontró  tiempo  para  jugar  al  tenis  y  dar  largos  paseos  por  el campo; aunque Anna no entendía por qué siempre evitaba el lago. Cuando le sugirió que tomaran un bote de remos para ir a pescar, se puso tenso y le dijo con frialdad que no le gustaba pescar. Ella no volvió a mencionarlo.


Una  tarde  fueron  a  Applemead  a  visitar  a  los  Ormsby.  Tamsin  estaba  aún enferma, pero ya había pasado lo peor.

Cuando  iban  a  marcharse  y  Anna  estaba  despidiéndose  de  Tamsin,  oyó  por casualidad parte de la conversación entre Alex y lady Ormsby.

—Me alegra ver que Anna y tú os lleváis tan bien, Alex. Ha debido de ser un gran  alivio  para  ella  tenerte  en  Belhaven  mientras  Selwyn  estaba  tan  enfermo.

Incluso  me  atrevería  a  decir  que  hacéis  muy  buena  pareja.  Encajáis  bien.  Es  mi opinión,

Alex no  dio  señal alguna de emoción,  pero ahí fue  cuando decidió que era el momento de regresar a Londres.

Estuvo callado mientras regresaban a Belhaven. Cuando atravesaron el pueblo y  varios  viandantes  los  saludaron,  para  restablecer  la  conversación  Anna  dijo  con humor:

—La  gente  de  Stainton  te  aprecia  de  verdad,  ¿no  Alex?  Pero,  según  la  señora Henshaw,  les pareces  un enigma. El señor Kent es un hombre inquieto, dicen. Tan pronto está en Londres, como se va a Europa, luego vuelve a Belhaven y de nuevo a Londres.

—Cierto, mi vida es algo así. Hablando de lo cual, mañana vuelvo a Londres.

Selwyn ha mejorado mucho. No hay razón para quedarme.

La felicidad de Anna se evaporó en ese instante. Apartó la mirada y de pronto se sintió increíblemente herida. Alex decía que no tenía razón para quedarse. ¿Acaso los  días  que  habían  pasado  juntos  no  habían  significado  nada  para  él?  Con  un sentimiento cercano a la desesperación, supo que estaba intentando librarse de ella.

Al igual que antes, tenía miedo de que se estuviese acercando demasiado.

—¿Ocurre algo, Alex?

—¿Ocurrir? No que yo sepa.

—Cuando nos marchábamos, oí por casualidad k» que te dijo lady Ormsby. ¿Es por eso por lo que te vas?

—No, no debes pensar eso. Tengo una compañía que dirigir y varias reuniones.

De  hecho,  tengo  una  reunión  importante  de  la  junta  mañana  por  la  tarde.  Debo regresar. Llevo fuera demasiado tiempo.


—Está bien, no tienes que darme explicaciones. Lo entiendo perfectamente.

—Sólo  siento  que  haya  sido  la  enfermedad  de  Selwyn  la  razón  para  que  nos volviéramos a ver, y no algo más feliz. Pero han sido unos días agradables, ¿verdad?

—Sí. He disfrutado de nuestras salidas, pero te he quitado mucho tiempo.

—Ha  sido  un  tiempo  bien  invertido,  Anna.  Así  es  como  quería  que  fuera.  Lo sabes, ¿verdad?

Ella asintió.

—Te echaré de menos. Y sé que el abuelo también.

—Pronto regresaré. Estoy en contacto diario con Giles o con Selwyn; en cuanto a ti, pronto encontrarás otra diversión.

—Nunca  has  sido  una  diversión,  Alex  —dijo  Anna  apresuradamente—.  Pero tienes  razón.  Tengo  muchas  cosas  con  las  que  ponerme  al  día.  Supongo  que  te quedarás a cenar.

Él asintió y dijo:

—Me marcharé por la mañana.


A  la  mañana  siguiente,  Anna  lo  siguió  hasta  su  coche.  Todo  parecía  estar ocurriendo  en  un  sueño.  Alex  llevaba  un  traje  oscuro  y  el  pelo  impecablemente peinado. Su cara bronceada estaba seria y sus ojos no mostraban expresión alguna.

Ninguno de los dos habló mientras abría  el maletero y colocaba dentro sus bolsas.

Anna quería rogarle que no se fuera, pero no podía. El orgullo y la autoestima eran lo único que le quedaba. Alex se acercó a ella y la abrazó brevemente.

Cuando la soltó, ella se apartó y lo miró, obligándose a sonreír.

—Que tengas un buen viaje, Alex —dijo con voz sorprendentemente calmada.

—Adiós, Anna.

Subió al coche y Anna vio cómo se alejaba. Fue como si fuese a rompérsele el corazón. Pero no  se rompió.  Consiguió pasar aquel día,  manteniéndose ocupada, y pasó  también  el  siguiente,  y  la  semana,  y  la  semana  siguiente.  Y  luego  regresó  a Oxford. Todo gracias a su determinación.


Anna  estaba  en  su  segundo  año  en  Oxford  cuando  volvió  a  ver  a  Freddy Campbell.  Estaba  tumbada  en  la  hierba  junto  a  la  escuela  Cherwell,  totalmente absorta en una de las historias de P. G. Wodehouse. Olivia Pilkington, una joven que estaba en la  misma facultad y compartía  su alojamiento, estaba tumbada a su  lado estudiando  un  ensayo  que  estaba  escribiendo,  cuando  llamó  la  atención  de  Anna sobre  un  hombre  sentado  en  un  banco  cercano.  Llevaba  allí  algún  tiempo.  Al principio estaba leyendo el periódico, pero ahora estaba doblado sobre su regazo y estaba mirando en su dirección, contemplando a Anna.


—No  mires  ahora,  Anna,  pero  ahí  hay  un  hombre  que  no  te  quita  el  ojo  de encima.

Incapaz de resistir la tentación, Anna levantó la cabeza y lo miró. Era guapo y le resultaba  vagamente  familiar.  Devolviéndole  la  mirada  y  sonriendo,  el  hombre  se puso  en  pie.  Se  colocó  el  periódico  bajo  el  brazo  y  caminó  hacia  ella.  Entonces  lo reconoció, a pesar de que hacía casi dos años que no se veían. Se levantó y tuvo la sensación de que el encuentro no era accidental.

—Te habría reconocido en cualquier parte —dijo Freddy—. Estoy encantado de volver a verte, Anna. Te marchaste de Monte Carlo muy deprisa. No tuvimos tiempo de despedirnos.

—Es  halagador  que  me  recuerdes  después  de  tanto  tiempo;  casi  dos  años,  de hecho  —dijo  ella  con  una  sonrisa—.  Yo  también  te  recuerdo.  Sí  que  me  marché deprisa. Tenía que regresar a Inglaterra antes de empezar en Oxford. Me sorprende verte aquí.

—Tengo  amigos  en  Oxford.  Mi  casa  está  cerca  de  Reading.  No  está  lejos  de Oxford, ni de Londres, donde tengo un piso. Es necesario para un hombre tener dos casas;  una  donde  estar  cerca  de  mi  familia  y  otra  donde  poder  trabajar  y  jugar.

¿Puedo invitarte a tomar un té mañana para demostrarte que no te guardo rencor por nuestro último encuentro? Disfruté de nuestra charla, por cierto.

Recordando  el  encuentro  y  la  charla,  así  como  la  reacción  de  Alex,  Anna  se sintió  avergonzada,  pero  no  ofendida.  Dado  el  desprecio  de  Alex  hacia  Freddy,  se sintió  reticente  a  aceptar  la  invitación,  pero,  incapaz  de  encontrar  una  excusa,  dijo que le parecía bien.


Quedaron a la tarde siguiente y, tras tomar el té, pasearon por la orilla del río.

Freddy  le  habló  de  su  devoción  por  Oxford  y,  confirmando  lo  que  Alex  le  había dicho sobre ser un seguidor entusiasta de la Unión Británica de Fascistas, sin previo aviso  comenzó  a  alabar  las  políticas  de  Oswald  Mosley,  el  cual  parecía  ser  amigo suyo.

El tono de Freddy era educado, no arrogante ni provocativo como la última vez.

Tenía una elegancia natural y refinada, que los aristócratas auténticos demostraban en la manera de andar y de hablar. Era guapo de una manera clásica, aunque había un  aire  infantil  en  él  que  resultaba  muy  atractivo,  siendo  tan  directo  y  encantador que  Anna  no  podía  sentir  desprecio  por  él.  Quería  hacerlo  porque  Alex  sentía  lo mismo, pero no funcionaba así.


Cuando se despidieron, Anna pensó que no volvería a verlo, pero una semana después le telefoneó para ir a cenar con media docena de amigos y pensaba que tal vez le apetecería ir. Sin nada mejor que hacer y la evaluación casi acabada, aceptó.

Al principio se sentía un poco intimidada, pero resultó ser una velada relajada en  un  restaurante  acogedor  de  ambiente  bohemio.  La  comida,  acompañada  de  un buen  vino,  estaba  deliciosa.  La  conversación  fue  interesante  y  muy  estimulante.  Se rieron mucho, contaron chistes graciosos y provocativos que habrían escandalizado a Anna antes de ir a Oxford. Y aun así ejemplificaban otra parte de la sociedad.

Los amigos de Freddy, tanto hombres como mujeres, tenían una actitud liberal hacia  la  vida  y  eran  fascistas  comprometidos.  Sabiendo  muy  poco  sobre  la  UBF,  y siendo más joven que el resto, Anna se dedicó a escuchar, perversamente fascinada, mientras  fumaban  sus  cigarrillos  turcos.  Estaba  acostumbrada  a  oír  hablar  a  los estudiantes,  exponiendo  sus  teorías  sobre  asuntos  políticos,  pero  aquello  era diferente. Se sentía intrigada por las creencias del partido y la promesa de algo nuevo y peligroso; y siniestro.

Cuando  comenzó  a  distraer  la  atención,  se  encontró  con  la  mirada  siempre vigilante  de  Freddy.  Él  sonrió  y  ella  le  devolvió  la  sonrisa.  Por  un  lado,  Freddy representaba todo lo que ella desaprobaba. Era extremadamente popular con el sexo opuesto,  terriblemente  vago,  filisteo,  hedonista  y  derechista.  Por  otro  lado,  era encantador, atento y divertido. Recordó que Alex le había dicho que era un hombre perverso y controlador. En su momento se había preguntado a qué se referiría, pero ahora Freddy no parecía ninguna de esas cosas.


Mientras la llevaba de vuelta a su alojamiento en su Alfa Romeo, dijo: —Espero que te lo hayas pasado bien esta noche, Anna.

—Sí. Tienes unos amigos muy interesantes, Freddy.

—Me alegro de que te hayan gustado.

—¿Aún sigues viendo a Nancy?

—Ya no. Nos separamos el verano pasado.

—Oh, lo siento. No debería habértelo preguntado.

—¿Por  qué  no?  Me  alegra  que  te  sientas  cómoda  para  hacerlo.  Nancy  y  yo simplemente decidimos que no estábamos hechos el uno para el otro y que nuestros caminos tenían que separarse. Estábamos muy enamorados  cuando nos conocimos, pero  los  dos  comenzamos  a  estar  inquietos.  Y  entonces  comenzaron  las  aventuras.

Primero yo y luego Nancy. Los dos éramos de mente abierta y lo aceptábamos. Así funciona el mundo. No éramos compatibles. Debiste de notarlo.

—No. La verdad es que no. Tú fuiste a Oxford, ¿verdad, Freddy?

Él asintió.

—Recuerdo que mi padre me decía que esos tres años serían los mejores de mi vida.

—¿Y lo fueron?

—Absolutamente —dijo él con una sonrisa—, pero debo confesar que no trabajé mucho.  Malgasté  el  tiempo  y  el  dinero  con  glorioso  abandono.  En  aquellos  días pertenecíamos al llamado Club de los Hipócritas. Beber era una actividad social, y no hay nada como el placer ascético de estar borracho.


Anna miró por la ventanilla, contemplando la iglesia universitaria de la Virgen María. Se sentía decepcionada con la respuesta de Freddy. Al llegar a. Oxford, había estado preparada para aprenderlo todo, pero se sentía incómoda con aquellas cosas.

El  Club  de  los  Hipócritas  pronto  había  llamado  su  atención,  famoso  por  sus borracheras y su superficialidad; le resultaba asqueroso. Siendo el hijo de un conde, sin duda la vida estudiantil de Freddy habría sido la de un elitista rico y glamuroso con  ingresos;  el  mismo  tipo  de  hombre  que  se  encontraba  en  todas  las  facultades masculinas  y  que  ella  comenzaba  a  despreciar.  Se  caracterizaban  por  su comportamiento salvaje y extravagante, por su tendencia a beber y a hacer fiestas.

Sintiendo lo que estaba pensando, Freddy la miró y se rió.

—Veo que no lo apruebas. No puedo decir que te culpe, pero al menos no me expulsaron  y  conseguí  el  título,  lo  cual  complació  a  mis  padres  —pasaron  unos minutos en silencio y luego sorprendió a Amia con su siguiente pregunta—. ¿Sigues viendo a Alex Kent?

—No  desde  el  verano  pasado  —dijo  ella—.  Alex  y  mi  abuelo  son  buenos amigos y socios de negocios. A veces está en Belhaven, pero no lo he visto en meses.

¿Cómo de bien lo conoces?

—Estuvimos  en  Oxford  al  mismo  tiempo,  aunque  no  teníamos  mucho  en común.  La  próxima  semana  estás  de  vacaciones,  ¿no?  —preguntó  cambiando  de tema.

—Sí —contestó Anna.

—He invitado a algunos amigos que has conocido esta noche a Bishop Storton, la casa familiar, dentro de dos fines de semana. ¿Por qué no vienes? A mis padres les encantará conocerte, y a Edwina también.

A Anna le parecía extraño que nunca mencionara a Edwina, ni el hecho de que Edwina y Alex hubieran tenido una aventura. Le había dicho que tenía una hermana, pero eso era todo, hasta ese  momento y Anna no  tenía  especial interés en  volver a verla.

—Gracias.  Freddy.  Es  muy  amable  por  tu  parte  invitarme,  pero  no  puedo.

Tengo  que  ir  a  Belhaven  a  ver  a  mi  abuelo.  He  prometido  pasar  unos  días  con  él antes  de  irme  a  Londres.  Lady  Ormsby  me  ha  invitado  a  quedarme  con  ellos;  la puesta de largo de Tamsin y todo eso.

—Eso fue el año pasado, ¿no?

—Me temo que no. La pobre Tamsin tuvo mononucleosis, así que tuvo que ser pospuesto. Sin duda lady Ormsby lo planeará todo con sumo cuidado. Le prometí a Tamsin que estaría allí. No quiero defraudarla —secretamente, Anna esperaba poder ver a Alex. ¿Estaría en Londres? Ojalá fuera así.

Pensaba  en  él  constantemente  y  devoraba  cada  artículo  de  prensa  sobre  él.

Había visto una foto suya en  Tatler, donde salía acompañado de una joven con abrigo de piel, pelo oscuro y extremadamente guapa. No decía quién era, y Anna se había peguntado si sería Sonya. ¿Seguiría viéndose con ella? ¿Aún la amaría?


—Iré a visitarte a Londres —dijo Freddy rompiendo el silencio—. Te llevaré a Ascot,  y  me  gustará  que  me  vieses  competir  en  Brooklands.  A  lo  mejor  también quieres venir a una reunión de la UBF. Puede que te resulte interesante.

—No sé. Realmente no soy tan derechista. Tendré que pensarlo.

—Espero  que  lo  hagas.  Siempre  estamos  buscando  nuevos  miembros.

Intentaremos organizar otra cena antes de que te vayas de Oxford. ¿Qué te parece?

—Me gustaría.

—Bien. Te llamaré.

Habían llegado al alojamiento de Anna. Freddy detuvo el coche y salió. Le abrió la  puerta  y  se  despidieron:  Freddy  no  hizo  ningún  intento  por  tocarla  y,  cuando Anna entró en la casa, no pudo evitar pensar que era todo muy civilizado.

Mientras subía las escaleras hacia su habitación, pensó en Alex y en el error que suponía seguir pensando en él. El hecho de que estuviera decidido a evitarla le dolía profundamente, pero se consolaba sabiendo que siempre le preguntaba a Selwyn por ella cuando iba a Belhaven. Tal vez si empezara a salir con alguien, se olvidaría de él.

¿Sería así como una mujer se curaba el corazón? ¿Llenando el vacío con otro hombre que fuese más real y menos ilusorio?

Anna nunca había conocido el placer sexual. Sabía que existía, y había querido experimentarlo con Alex.

Freddy  no  le  hacía  sentir  así.  Era  sofisticado,  encantador,  pero  no  podría enamorarse de él. Había algo en él que no estaba bien; algo ilícito, algo inapropiado.


Anna  siempre  estaba  aprendiendo  algo  nuevo.  Comenzó  con  lecciones  sobre cómo comprar ropa  por parte de lady  Ormsby cuando fue a visitarlos a la casa de Londres, una inmensa residencia en la calle Curzon.

Visitando  a  las  mejores  costureras,  Anna  descubrió  que  tenía  una  estructura ósea  excelente  y  que  la  ropa  le  quedaba  bien.  Los  colores  vivos  iban  con  su  pelo, resaltando  su  piel.  Pronto,  sin  darse  cuenta,  empezó  a  levantar  la  cabeza  cada  vez más,  a  caminar  estirada,  viendo  el  tipo  de  seguridad  en  sí  misma,  que  parecía  ser algo natural en lady Ormsby.  Sabía  que sus rasgos eran atractivos; lo sabía  por las miradas  que  recibía  allá  donde  iba.  El  verano  de  1934  fue  caluroso,  y  los  días  que estuvo  en  Londres  pasaron  deprisa.  Tamsin  había  sido  presentada  en  la  corte  en mayo. Aquello fue seguido de varias semanas de agitada vida social: bailes casi todas las  noches  en  Londres,  comidas  y  fiestas,  fines  de  semana  en  el  campo,  y  Ascot  y Henley aún por llegar. Hasta el momento, Tamsin había logrado un gran éxito. Su fotografía  aparecía  constantemente  en  las  revistas  de  sociedad.  Esa  noche  sería  el punto  álgido  de  su  temporada;  su  propio  baile.  Lady  Ormsby  consideraba  que  la temporada era una parte esencial en la vida de su hija y estaba convencida de que el baile, que sería precedido por una cena, sería un acontecimiento espléndido.

Anna  se  decantó  por  un  vestido  rosa  pálido  hecho  por  Molyneux.  Mientras bajaba  las  escaleras  con  Tamsin,  tuvo  que  escuchar  cómo  su  amiga  le  hablaba  por enésima  vez  de  su  presentación  en  la  corte  y  de  lo  que  había  llevado  puesto.


Siguiendo  las  normas  de  la  oficina  de  lord  Chamberlain,  todas  las  debutantes  que iban  a  ser  presentadas  tenían  que  llevar  un  vestido  blanco  y  un  tocado  con  tres plumas blancas; la Pluma del Príncipe de Gales.

—Pasé  horas  ensayando  mi  reverencia,  Anna.  Te  habrías  muerto  de  la  risa.

Temiendo  que  se  me  enredaran  los  pies  en  la  cola  del  vestido,  mi  madre  me  hizo practicar con un mantel durante semanas. Y no puedes imaginarte las carreras para ser  la  primera  en  la  cola  de  debutantes  antes  de  ser  llamada  a  la  cámara  de audiencias.

Anna  sonreía  con  paciencia,  pero  estaba  pensando  en  otra  cosa.  Podía imaginarse perfectamente cómo era. Habría sido parecido a un mercado de ganado.

La casa estaba llena de luces. Todas las habitaciones estaban abiertas para dar una perspectiva deslumbrante. En poco tiempo esas habitaciones estarían llenas de invitados de todos los estratos sociales. Pero antes, la familia y unos pocos invitados disfrutarían de cócteles y de una cena privada.

Anna estaba aún sonriendo cuando llegó al final de las escaleras. Las bebidas se servían en la sala de recepciones, pero apenas había dado cuatro pasos cuando divisó la figura conocida de un hombre. Impecablemente vestido, alto y moreno, estaba de pie contemplándola. Se detuvo en seco, como si acabara de chocarse contra un muro de cristal, y se quedó mirándola; el silencio pareció extenderse durante una eternidad mientras  los  recuerdos  que  había  intentado  olvidar  regresaban  con  fuerza  a  su mente.

Alex había visto a Anna bajar por las escaleras y el corazón  le había dado  un vuelco.  Toda  la  belleza  del  mundo  estaba  concentrada  en  aquella  mujer.  Su  pelo negro le caía hasta el cuello y su cara parecía una joya sobre aquel vestido de tubo que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel.

Asombrado,  se  quedó  allí,  observando  su  increíble  sonrisa,  y  la  ternura  que sintió le pareció abrumadora. Estaba asombrosa, adorable, aunque algo más delgada de lo que recordaba. Sus ojos y sus mejillas eran más prominentes que antes. Cómo la había  echado  de  menos,  y  tuvo  que  tragarse  el  nudo  de  culpa  que  tenía  en  la garganta al recordar cómo había intentado sacarla de su vida.

Los  bailes  de  debutantes  no  estaban  en  su  agenda  social  y  había  pensado únicamente hacer una breve aparición durante la cena, pero ahora, intrigado como siempre por Anna, no tenía ganas de marcharse.

Después de tanto tiempo separados, Anna sólo podía mirar su cara, que había habitado  en  sus  suelos  durante  casi  doce  meses.  Nada  había  cambiado.  Sus sentimientos en lo que  a Alex se refería  eran los mismos; aunque quizá aquello no fuese cierto del todo. Se habían vuelto más profundos.

Alex se acercó hacia ella, le dio la mano y se inclinó para besarla en la mejilla.

—Hola, Anna —dijo con voz profunda—. Estás muy guapa.

—Me alegro de que pienses así —dijo ella.

—Al finalizar la noche tendrás a todos los hombres a tus pies.


—Espero que no —dijo ella riéndose—. Sería inapropiado y decepcionante para todas las debutantes.

—¿Y qué baile reservarás para mí? —preguntó él, señalando su carné de baile.

—El primero —contestó Anna sin dudar—. Pero esto es una sorpresa. No sabía que fueses a venir.

—Para  ser  sincero,  no  sabía  si  vendría.  He estado  en  Francia  y  he  vuelto  esta misma tarde. ¿Has estado en Belhaven recientemente?

—Sí, antes de venir a Londres.

—No he visto a Selwyn en varias semanas. ¿Cómo está?

—Bastante bien. Se está acostumbrando a tenerme cerca en vacaciones y algún fin  de  semana.  Le  he  prometido  pasar  un  tiempo  con  él  antes  de  que  empiece  el curso.

Alex asintió.

—Me  alegra  que  estés  a  gusto.  Él  siempre  habla  maravillas  de  ti.  ¿Ya  no lamentas tener que aceptar tu herencia?

—No. De hecho, ahora me pregunto por qué armé tanto alboroto.

—Yo también —dijo él sonriendo. La agarró del brazo y la condujo hacia la sala donde se servían los cócteles.


Como  si  estuviera  en  trance,  Anna  se  bebió  su  cóctel  y  permitió  que  Alex  la llevase a cenar. Se sentó frente a él y, aunque no  hablaron, Alex fue una presencia palpable. Cuando sirvieron el vino, levantó su copa hacia ella y dijo en voz baja: —Por ti.

Anna se quedó mirándolo y luego sonrió antes de llevarse su copa a los labios, sintiéndose en completa armonía con el mundo.

Después,  cuando  comenzaron  a  llegar  los  invitados  y  la  orquesta  empezó  a tocar,  Alex  la  acompañó  al  salón  de  baile.  La  pista  ya  comenzaba  a  llenarse  de jóvenes parejas.

—¿Me concedes este baile? —le preguntó Alex.

Ella asintió con una sonrisa.

—Será un placer.

Era un vals, lento, peligroso, pero no le importaba. Se sentía eufórica y viva.

La avidez de su respuesta, junto con la mirada de sus ojos, fue casi la perdición de Alex. Asombrado por los sentimientos que crecían en su interior, la miró fijamente mientras  le  pasaba  el  brazo  por  la  cintura,  pegándola  a  él.  Era  incapaz  de  creer  el placer  que  sintió  al  notar  su  cuerpo  contra  el  suyo  mientras  bailaban.  Las  demás parejas parecieron esfumarse mientras la miraba. Quería estrecharla entre sus brazos y perderse en su dulzura.


Anna descubrió que bailar con Alex era una experiencia extrañamente sensual.

Bajo  las  lámparas  de  araña  bailaron  el  primer  baile,  y  luego  el  segundo;  cada  uno duró  unos  veinte  minutos,  para  dar  tiempo  a  que  las  debutantes  conocieran  a  sus acompañantes. Pero el tercer baile fue un escándalo. Completamente ajena al hecho de que todos los miraban, Anna no bailaba más que con Alex. Cuando comenzó el cuarto  vals,  todos  estaban  mirándolos  y  señalándolos,  mientras  que  los  fotógrafos sacaban las mejores fotos para las revistas.

Anna echó la cabeza hacia atrás y contempló a su apuesto acompañante. Estar en los brazos de Alex era como volver a un sueño fantástico. Vio cómo él miraba sus labios  con  deseo,  y  lo  único  que  pudo  pensar  era  lo  mucho  que  deseaba  que  la besara.  Sabiendo  que  no  sería  apropiado  que  lo  hiciera  con  todas  las  madres  y carabinas  delante,  y  pensando  que  quizá  ni  siquiera  lo  deseara,  disimuló  su decepción con la más brillante de sus sonrisas.

—Han notado lo inapropiado de bailar más de dos veces con la misma persona, Alex. Tal vez deberíamos sentarnos.

—No es inapropiado —dijo él—. Tú no eres una debutante, recuerda.

—Sí, y me alegro. Aunque, a pesar de todo, las debutantes se lo pasan bien.

—¿Eres feliz?

—¿En Oxford? Sí, lo soy.

—No me refería a eso.

—Oh. Dejando a un lado Oxford, soy feliz, Alex. Soy más feliz que nunca.

—Se nota. Estás radiante. De hecho, soy la envidia de todos los hombres de la sala.

Anna  sonrió,  pues  su  cumplido  estaba  destinado  a  sonar  tanto  casual  como sincero.

—¿Por qué sonríes?

—Nunca me habían dicho ese tipo de cosas.

—No entiendo por qué. Dime una cosa, ¿aún sigues creyendo que la leyenda es injusta con Napoleón? ¿Y sigues poniéndote triste al pensar en María Antonieta?

—¿Qué?  —preguntó  ella,  ligeramente  confusa—.  Oh,  ya  me  acuerdo.  Sí, hablamos de ello en Fontainebleau, Y sí, me pasa. No he cambiado, Alex, aunque he madurado en muchos aspectos desde la última vez que te vi.

—Ya  lo  veo  —dijo  Alex  con  una  mezcla  de  ternura  y  deseo.  Se  distrajo  un momento  al  mirar  hacia  las  puertas  abiertas,  donde  estaba  teniendo  lugar  un altercado—. Parece que la moda de colarse empeora cada año.

Anna siguió su mirada y vio a un grupo de jóvenes escandalosos con trajes de noche. Colarse se había convertido en la norma. A los jóvenes les parecía divertido ir por la calle y meterse en cualquier casa en la que hubiera una fiesta. Las anfitrionas estaban  resignadas  al  hecho  de  que  sus  bailes  fueran  invadidos,  y  toleraban  la presencia de los intrusos.


—¿Por qué no  salimos de aquí y nos vamos a  un club o algo así? —preguntó Alex.

Reducida a un exaltado estado de felicidad, a Anna no se le pasó por la cabeza ni por un momento la idea de decir que no.






Capítulo Diez 



Lady  Ormsby  arqueó  una  ceja,  pero  no  puso  ninguna  objeción  a  que  se marcharan,  aunque  sí  le  hizo  prometer  a  Alex  que  cuidaría  de  Anna  y  que  no volverían tarde.

—El  verano  pasado,  después  de  que  te  marcharas,  aprendí  a  conducir  —dijo Anna mientras Alex ponía el coche en marcha—. Giles me enseñó.

—Lo sé. Selwyn me lo contó. Me sorprendió que condujeras el viejo Austin. Esa reliquia debería haber sido enviada al basurero hace tiempo. ¿No puedes convencer a Selwyn para que te compre algo más fiable?

—Se  ofreció,  pero  le  dije  que  me  parecía  bien  el  Austin.  No  quiero  parecer demasiado  extravagante.  Además,  me  encanta  ese  viejo  coche;  aunque  la  caja  de cambios  puede  ser  muy  temperamental  a  veces.  Simboliza  mi  libertad.  Es  muy cómodo  poder  conducir  desde  Belhaven  hasta  Oxford.  Así  puedo  ir  a  casa  más frecuentemente los fines de semana.

Tras un breve paseo por Londres, llegaron al club Embassy, al final de la calle Bond.  Era  un  lugar  exclusivo  frecuentado  por  algunos  miembros  de  la  realeza, incluyendo al príncipe de Gales. Alex le quitó la estola de piel de los hombros y se la dio a un camarero.

—¿Quieres bailar?

Ella negó con la cabeza.

—¿Podemos sentarnos un rato y hablar?

—El tiempo que quieras.

Se sentaron y Anna vio a la gente bailar mientras  se tomaba el vino. Se sentía fascinada,  pues  nunca  antes  había  estado  en  un  club.  Las  esbeltas  mujeres  con ajustados  vestidos,  mujeres  maduras  y  sofisticadas,  eran  muy  diferentes  a  las debutantes que había visto en el baile de Tamsin.

Contento de sentarse y mirar a Anna, Alex recordó las veces que habían estado así en el pasado.

—Se me había olvidado lo agradable que es estar sentados así, solos los dos.

Anna giró la cabeza y lo miró.

—Estás pensando en Francia.

Fue una afirmación, no una pregunta, y Alex arqueó una ceja mientras sonreía.

—Y también había olvidado lo perspicaz que eras.

—Perspicaz no. No lo soy. Yo estaba pensando en lo mismo.

—¿Te lo estás pasando bien en Londres?

—Sí,  pero  preferiría  estar  en  Belhaven.  A  veces  el  comportamiento  de  la  alta sociedad me parece superficial y frívolo. Le prometí a Tamsin que me quedaría hasta que vuelva al campo, así que todavía me queda ir a Ascot, a Wimbledon y a Henley; por no hablar de las numerosas comidas, los partidos de críquet y más bailes.

—Parece  muy  excitante  —dijo  Alex  riéndose—.  Estoy  seguro  de  que  te  lo pasarás de maravilla.

—Haré lo posible, pero no creo que esté hecha para estas cosas.

—En Francia lo hiciste bastante bien. Puede que haga mucho tiempo, pero a mí no se me ha olvidado la primera vez que te llevé a Maxim’s.

—Lo  recuerdo.  Para  mí  fue  una  aventura  tremenda;  fue  divertido  mientras duró.

Alex  se  recostó  en  su  silla,  estiró  las  piernas  y  giró  la  copa  entre  las  manos mientras  pensaba.  Estaba  dividido  entre  el  tormento  al  recordar  su  separación  el verano anterior y la ternura al ver en lo que se había convertido.

Mirándola,  veía  la  imagen  que  tenía  de  ella  dos  años  atrás  en  Belhaven.

Recordaba la mirada en su rostro al decirle que nunca podría haber nada entre ellos y que  iba  a  desaparecer  de  su  vida.  Habría  querido  no  hacerle  daño,  pero  resultaba evidente que estaba empezando a sentir algo por él y, en aquella época, no se había sentido  capaz  de  enfrentarse  a  una  joven  enamorada.  Además,  había  invertido mucha energía emocional en Sonya y no le había quedado espacio para una relación seria.

En Oxford, Anna pronto se olvidaría de él, haría nuevos amigos, seguiría con su vida. Eso era lo que él le había dicho, lo que había querido que hiciera. Había  sido una  mentira.  No  había  estado  preparado  para  su  propio  sentimiento  de  pérdida.

Había tenido que dejar de comunicarse con ella, diciéndose que era un tonto, cuando lo único que quería era ver su cara, estrecharla entre sus brazos, hacer el amor con ella. Y entonces la enfermedad de Selwyn había vuelto a juntarlos el verano anterior.

Había  vuelto  a  herir  a  Anna  al  marcharse  precipitadamente.  Irene  le  había  hecho darse cuenta de lo que estaba sucediendo al decirle que Anna y él encajaban como pareja.

De vuelta en Londres, por primera vez desde que  fuera a Inglaterra, se había parado  a  pensar  en  lo  lejos  que  había  llegado  y  lo  solo  que  se  sentía.  Durante  su tiempo separados, la imagen de Anna hacia invadido sus pensamientos. Una y otra vez  se  había  preguntado  cómo  sería  abrazarla,  hacerle  el  amor,  perderse  en  su increíble dulzura.

Pero, a medida que las semanas se convertían en meses, los recuerdos dejaron de  ser  suficiente.  Había  deseado  verla,  descubrir  a  la  persona  en  que  se  había convertido.  Sabía  que  habría  cambiado,  que  se  habría  convertido  en  una  mujer.

Selwyn  le  mantenía  informado  de  su  vida  en  Oxford,  y  se  sentía  increíblemente aliviado de que no hubiese otro hombre en su vida.

—Quiero que me lo cuentes todo sobre Oxford —dijo él—. Y no me digas que no hay nada que contar, porque no te creeré. He estado allí. Me interesa.

—De acuerdo —dijo ella con una sonrisa—. Aunque es difícil saber por dónde empezar.


—Comencemos  por  lo  que  ya  sé  —dijo  Alex  mientras  rellenaba  las  copas.

Que  estás  en  la  facultad  Somerville  y  te  va  muy  bien,  según  Selwyn,  que  siempre canta  tus  alabanzas.  Háblame  de  tus  amigos;  las  sociedades  a  las  que  perteneces  y qué haces para divertirte.

Lo  único  que  no  le  contó,  lo  único  que  no  podía  contarle  por  miedo  a  su reacción, fue su relación con Freddy. Estar con Alex hizo que se diera cuenta de lo diferentes  que  eran  ambos  hombres.  Freddy  era  todo  encanto,  debilidad  y decadencia, mientras  que Alex era más bien al contrario. Aparte de ser un hombre vital, fuerte y exigente, era terriblemente inteligente y con gran éxito. También era el individuo más introvertido que jamás había conocido.

Cuando la banda comenzó a tocar  Alguien que cuide de mí, Alex se puso en pie y le ofreció la mano.

—¿Bailamos?  La  última  vez  que  escuché  esta  canción,  tú  me  lo  pediste, ¿recuerdas?

Anna  lo  recordaba  perfectamente.  Había  sido  su  última  noche  en  la  villa, cuando  le  había  pedido  bailar.  Recordaba  cómo,  en  aquel  momento,  la  canción  le había  parecido  apropiada,  que  Alex  estuviera  allí  para  cuidar  de  ella.  Incluso después  de  que  su  madre  muriera,  cuando  pensaba  que  no  tenía  nada,  él  había estado allí, comprendiéndola, dispuesto a ayudar. Recordaba lo decepcionada que se había sentido ante su negativa, y le hacía ilusión que se acordara. Le dio la mano y se levantó.

—Me encantaría.


Era  tarde  cuando  Alex  la  llevó  de  vuelta  a  casa.  Las  habitaciones  estaban  ya vacías  y  en  silencio.  Las  flores  empezaban  a  marchitarse  con  el  calor  que  habían creado  los  bailarines,  y  las  servilletas  arrugadas  inundaban  las  mesas.  La  luz  del amanecer comenzaba a invadir los rincones y los pájaros empezaban a cantar.

—Gracias, Anna —dijo Alex—. Me lo he pasado muy bien.

—Yo también. ¿Volveremos a vernos, Alex?

—Hay algo que no te he dicho —dijo él adoptando una expresión seria—. Me voy a América en un par de días; lleva tiempo planeado.

—Oh —dijo ella decepcionada—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

—No lo sé. Seis meses, quizá más.

—Entiendo —contestó Anna con voz entrecortada—. ¿Tienes que irte?

—Sí  —dado  que  sus  sentimientos  hacia  ella  eran  profundos,  y  dado  que separarse de pronto le parecía sumamente doloroso, dijo—: Intentaré volver a verte antes de marcharme. Tal vez una cena en el Dorchester. ¿Qué te parece?

—Sí, me encantaría.

—Te llamaré luego, o mañana para confirmarlo.


Eran conscientes de que algo estaba ocurriendo, como antes. Alex lo sabía igual que Anna. Por alguna razón, no pudo besarla en la boca como deseaba hacer. Tenía miedo  de  dónde  podría  conducirlos  eso.  En  vez  de  eso,  simplemente  le  acarició  la cara con la mano y agachó la cabeza, dándole un suave beso la mejilla, como haría con una hermana. Anna sabio los escalones y vio cómo se montaba en el coche.

—Buenas noches, Anna.

Anna vio cómo el coche se alejaba. Se quedó allí durante varios segundos hasta que oyó a los sirvientes moviéndose por la casa. Lentamente se dio la vuelta y se fue a la cama, sintiendo un intenso nudo en la garganta a causa de las lágrimas que se negaba a derramar, agotada de tener que esforzarse por disimular el dolor al saber que Alex iba a volver a salir  de su vida. Aquella certeza le resultó más desoladora que antes, y se preguntó qué ocurriría si desapareciese de su vida para siempre.


A la mañana siguiente, cuando el mayordomo fue a buscarla para decirle que había  un  caballero  al  teléfono  que  deseaba  hablar  con  ella,  Anna  se  apresuró  a contestar,  pensando  que  era  Alex.  El  estómago  le  dio  un  vuelco  al  oír  la  voz  de Freddy al otro lado de la línea.

—Hola —dijo—. ¿Me recuerdas?

—Hola, Freddy —contestó ella.

—Ya te dije que me pondría en contacto contigo cuando estuviera en la ciudad.

Mañana por la noche hay una reunión del partido en el Olympia. Me encantaría que fueras para ver cómo es. Te recogeré a…

—No,  Freddy.  No  puedo  —dijo  ella  inmediatamente—.  Le  prometí  a  Tamsin que iría con ella de compras por la tarde, y después cenaremos en el Ritz con unos amigos de sus padres. En otra ocasión quizá.

—Lo de las compras puede cancelarse, y estoy seguro de que puedes excusarte de  la  cena  —insistió  Freddy—.  Esta  reunión  es  de  las  grandes,  Anna.  Tienes  que venir.

—No. Nunca dije que iría. Dije que lo pensaría y lo he hecho. No me apetece.

No quiero dejarme llevar ni que me laven el cerebro para creer algo que no creo. No puedo apoyar un movimiento que cree en la dictadura, en el antisemitismo y en el estado corporativo. La UBF es demasiado derechista para mí y no estoy interesada, Freddy. ¿No puedes llevar a nadie más?

—No. No has estado escuchándome, Anna —dijo Freddy—. Deseo que vengas.

—No te enfades, Freddy, por favor.

—Anna,  estás  loca  por  dejar  pasar  una  oportunidad  como  ésta.  Mosley  tiene muchos  seguidores  entre  la  gente  normal  y  decente.  Es  un  orador  soberbio.  Habla con  pasión  sobre  su  país  y  la  causa,  y  sé  que  disfrutarás  escuchándolo.  Mira,  ven como una observadora neutral. Iré a tu casa de todas formas. Espérame fuera, sobre las cuatro.


Aquello era lo último que Anna deseaba. Tendría algunas cosas que explicar si alguien veía a Freddy merodeando cerca de la casa.

—Oh, bien, si tan importante es, iré. Pero no vengas a casa. Nos encontraremos en Lyons Corner House.

—De acuerdo, buena chica. Te veré entonces. No llegues tarde.

Anna colgó el teléfono con una sensación angustiosa. Se arrepentiría de lo que iba a hacer, lo sabía.

—¿Quién era?

Anna se dio la vuelta y vio a Tamsin detrás de ella.

—Oh, querida —dijo Tamsin—, viendo tu cara, es evidente que no era Alex.

—No, no era Alex —contestó Anna.

—Anna, ¿ocurre algo? Cuéntamelo.

—Oh, Tamsin. He hecho una tontería.

—¿Por qué? ¿Qué has hecho? —cuando Anna suspiró y se dio la vuelta, Tamsin la agarró y la sentó en un asiento junto a la ventana, sentándose a su lado—: Tienes que contármelo.

—Promete que no se lo dirás a nadie.

—Te lo prometo.

—Le he dicho a Freddy Campbell que iría con él a una concentración de la UBF, y ojalá no lo hubiera hecho.

—¿Freddy?  —preguntó  Tamsin  con  sorpresa—.  ¿Freddy  Campbell?  No  sabía que te vieras con él.

—No lo hago; al menos no  como tú crees. He cenado  con él dos o tres veces, nada más.

—¿Dos o tres?

—Bueno, tres, de hecho —confesó Anna.

—Oh, querida, no se lo digas a mi madre. No lo comprendería.

—Pero no entiendo por qué debería importar tanto.

—Claro que importa. Mi madre no lo soporta, y con razón.

—¿Qué  razón,  Tamsin?  —preguntó  Anna,  recordando  aquella  velada  en Francia, cuando Freddy se había presentado sin avisar en la fiesta y lady Ormsby se había sentido molesta—. No es sólo que Alex plantara a su hermana, ni que Freddy quisiera entrar en su compañía y Alex no se lo permitiera. Hay algo más. Lo sé. Algo ocurrió entre Alex y Freddy ¿verdad?

Tamsin parecía incómoda.

—Sí… pero, no sé tanto. Te lo prometo.

—¿Es un secreto?


—No… no creo. Lo que sí sé es que el asunto es tabú y preferiría no hablar de ello. Lo siento, Anna, pero no puedo. Se lo prometí a mi madre. ¿No puedes llamar a Freddy y decirle que has cambiado de opinión?

—No. Es muy insistente. Vendrá a casa. Lo sé. Tendré que seguir adelante. Le he dicho que nos encontraríamos en Lyons Corner House a las cuatro, mañana.

—Pero pensé que íbamos de compras. Ibas a ayudarme a elegir algo para llevar a la fiesta de los Lister la semana que viene.

—Lo sé, y siento defraudarte, Tamsin. Iremos posado mañana, y no te pongas así —dijo al ver el ceño fruncido de su amiga—. No hay nada de lo que preocuparse.

—Claro que lo hay. Anna, por favor, no vayas. No es buena idea. Normalmente hay problemas en esas concentraciones. Casi siempre hay altercados violentos entre los fascistas y sus oponentes. Puede que te hagan daño. ¿Y qué pasa con Alex?

—¿Qué pasa con él?

—Bueno, tú lo adoras —dijo Tamsin—. Eso quedó claro anoche. No bailaste con nadie más y luego os fuisteis a un club y no te ha traído hasta el amanecer. No sabía que te sintieras así por él, pero supongo que las dos semanas que pasasteis juntos en Francia  os  unieron.  Se  pondrá  furioso  cuando  descubra  que  te  ves  con  Freddy Campbell.

—Sí, lo admito. Adoro a Alex, pero no es correspondido, Tamsin. Además, se va  en  un  par  de  días  a  América,  probablemente  durante  meses.  No  creo  que  le importe mucho lo que haga, ni con quién.


Anna  no  podía  haber  estado  más  equivocada.  Después  de  que  se  marchara  a encontrarse con Freddy, Alex, impaciente por verla, llegó a la casa para fijar la hora de  la  cena  de  aquella  noche,  y  para  disculparse  con  Irene  porque  no  fuera  a  estar presente en la velada planeada en el Ritz. Sorprendido al no encontrarla en casa con Tamsin,  le  preguntó  a  Irene  dónde  podría  estar.  Ella  se  mostró  igual  de desconcertada  por  la  ausencia  de  Anna.  Finalmente  interrogaron  a  una  Tamsin excesivamente nerviosa y averiguaron dónde estaba y con quién.

Irene se quedó sorprendida y extremadamente avergonzada, mientras que Alex se mostró enfurecido.

—Alex, no tenía ni idea —dijo Irene—. No sabía que Anna se viese con Freddy Campbell.

Algo se hizo pedazos dentro de Alex, despojando a sus emociones de cualquier control racional. Si se hubiera marchado con cualquier otro hombre, le habría dado igual. Pero no era cualquier hombre. Era Freddy Campbell; un charlatán, un hombre sin sustancia, cruel, odioso y hedonista.

Era difícil mostrar algo más que odio hacia un hombre que había estado a punto de  matar  a  su  adorada  hermana.  Sabiendo  lo  que  sentía  hacia  Campbell,  ¿como  se atrevía Anna a tomarlo por tonto? ¿Qué había en ella que conseguía hacer pedazos su racionalidad. En Francia había hecho que se sintiera como un yoyó emocional, y ahora estaba volviendo a ocurrir.

—Iré tras ella —dijo con voz seca.


El Olympia Stadium era un edificio inmenso. Anna se quedó sorprendida ante la  cantidad  de  gente  que  había  ido  a  escuchar  hablar  a  Mosley.  No  vio  a  ningún policía,  aunque  Freddy  le  dijo  que  esperaban  problemas  y  que  tenían  a  algunos oficiales en la reserva.

Había  una  sorpresa  desagradable  esperando  a  Anna.  Con  unos  pantalones estrechos  y  fumando  un  cigarrillo  con  boquilla,  Edwina  Campbell  se  encontraba prestando toda su atención a los hombres que la rodeaban. Al ver a Anna, se puso alerta y la miró fijamente. Luego sonrió con falsedad.

—Me  alegra  que  hayas  venido,  querida  —dijo  efusivamente—.  Te  habrías arrepentido  de  perderte  la  diversión.  Me  quedé  sorprendida  al  descubrir  a  quién había estado persiguiendo Freddy con tanta avidez. Me dijo que a lo mejor venías. Es un placer volver a verte después de tanto tiempo. Fue en París, ¿verdad? Estabas con Alex.

—Sí, hace ya tiempo, dos años. Fue en París, si.

—¿Y cómo está Alex?

—Muy bien.

—¿Lo ves a menudo?

—Lo vi ayer.

—Lo sé. Estuvisteis en el Embassy —dijo Edwina, y se rió al ver la mirada de sorpresa de Anna—. El Embassy es un lugar muy popular, Anna. Te vieron con Alex y fue algo que se comentó. Alex nunca va a un sitio y pasa inadvertido. No es fácil ignorarlo.  Siempre  es  un  sujeto  de  interés  para  los  cotilleos;  y  yo  disfruto  con  los cotilleos. Supongo que llevas algún tiempo viendo a Freddy. Ya es hora de que siente la  cabeza.  Sus  correrías  se  han  sucedido  por  toda  Europa.  Es  una  pena  que  no hayamos podido verte aún en Bishop Storton.

—He estado ocupada —dijo Anna—. Exámenes y todo eso.

—Sí, Freddy me lo dijo.

—Freddy  y  yo  no  estamos  saliendo  —dijo  Anna  con  franqueza—.  Somos amigos, nada más.

—Aún no, pero lo haréis —dijo Edwina—. Las relaciones que comienzan como un cóctel extremadamente agitado normalmente acaban en desastre. Será mejor que te mantengas pegada a Freddy durante la concentración, Anna. La violencia política es  una  posibilidad,  dado  que  los  comunistas,  los  rojos  agitadores  de  los  guetos, planean alterar la reunión.

No hubo tiempo de decir más, pues en ese momento Oswald Mosley, fundador del  fascismo  británico,  hizo  su  aparición  en  el   hall  rodeado  de  pancartas  y  flashes.


Cuando comenzó a  hablar, lo hizo con  un  estilo  casi teatral. Cuando las preguntas molestas interrumpieron su discurso, dejó de hablar.

Los focos señalaron hacia los emisores de las preguntas que fueron expulsados del acto.

Anna se sentía incómoda, y deseaba no haber ido.


De camino a la concentración, Alex trató de controlar su rabia, diciéndose a sí mismo que aquélla era una situación que requería cuidado y una mente despejada.

Pero, tras aparcar el coche y abrirse camino entre los comunistas de la entrada hasta llegar al interior del edificio, estaba ya furioso.

El lugar estaba atestado de gente, y le llevó un rato localizar a Anna y a Freddy Campbell.  Estaban  de  pie  al  fondo  de  la  sala,  junto  con  Edwina,  escuchando  a Mosley.

Anna se giró y vio la figura furiosa que se acercaba a ellos. Se quedó mirándolo horrorizada y el corazón comenzó a latirle con fuerza.

—¡Alex, eres tú!

Freddy se giró hacia el recién llegado.

—Vaya,  Kent.  No  esperaba  verte  aquí  hoy.  Parece  que  tenemos  más  cosas  en común de lo que pensaba —dijo con una sonrisa.

—Ni hablar —dijo Alex.

Al mirar a Freddy, Anna vio que había palidecido, aunque por lo demás seguía igual.  Entonces  se  le  ocurrió  que  tal  vez  estuviese  tan  incómodo  como  ella  por  la llegada de Alex.

Alex ignoró a Freddy y centró toda su ira en Anna.

—¡Maldita  seas!  —exclamó  agarrándola  del  brazo—.  ¿Qué  diablos  crees  que estás haciendo?

—Suéltame —dijo ella tratando de zafarse.

—Vas a venir conmigo, y vas a hacerlo ahora —dijo Alex agarrándola con más fuerza.

Edwina se había acercado a ellos, contemplando a su antiguo amante.

—Alex —dijo con voz sedosa—. ¿No crees que estás exagerando?

—Cállate,  Edwina  —dijo  Alex  con  desprecio—.  Mantente  alejada  de  esto  —y, sin más, arrastró a Anna hacia la puerta.

Anna  estaba  tan  desorientada  que  no  protestó  cuando  la  arrastró  con  él, mientras un hombre situado a escasos metros golpeaba a su vecino con un bastón en la cabeza.

—Kent, suéltala —dijo Freddy, y los siguió hasta fuera mientras los guardias se apresuraban a controlar el altercado que había provocado el incidente del bastón.


—No  pasa  nada,  Freddy  —dijo  Anna  con  voz  temblorosa,  aunque  lo suficientemente alto para ser oída por encima de las palabras de Mosley. Asustada, vio cómo se desencadenaba una pelea justo donde habían estado segundos antes, y en el vestíbulo vio la violencia con que los camisas negras trataban a los individuos que habían sido expulsados antes. La policía intervino justo a tiempo para evitar más incidentes. Ella sentía como si de pronto el mundo se hubiese vuelto loco.

Se giró hacia Alex y lo miró desafiante.

—¿Cómo te atreves? —exclamó furiosa—. ¿Qué estás haciendo aquí, Alex?

—Buscándote, pequeña estúpida. ¿Dónde diablos iba a estar si a ti se te mete en la cabeza asistir a asa concentración de este tipo? ¿Por qué no me contaste lo que ibas a hacer?

—Porque  entonces  no  lo  sabía  y,  aunque  lo  hubiera  sabido,  no  te  lo  habría dicho. Habrías tratado de impedírmelo, por eso.

—Claro que lo habría hecho. Te habría encerrada a fuese necesario. De todas las ideas estúpidas que…

—¡Cállate!  —exclamó  Anna,  dándole  un  empujón  en  el  pecho  para  intentar escapar.

Pero Alex estiró la mano y la agarró con fuerza.

—No estoy de humor para rabietas, Anna. Empújame otra vez y lo lamentarás.

—Suéltala,  Kent.  Déjala  en  paz  —exigió  Freddy,  y  agarró  a  Anna  de  la muñeca—. Vuelve dentro, Asna. No puede obligarte a ir con él.

—Sí puedo. No va a ir a ninguna parte contigo, Campbell, y desde luego no ahí dentro. Ya hay un tumulto —dijo Alex con odio, y miró a Anna—. Espérame junto a la  puerta,  pero  no  pongas  un  pie  fuera  hasta  que  vuelva.  Hay  gente  ahí  fuera  que dará  por  hecho  que  eres  fascista  —cuando  Anna  se  dirigió  hacia  la  puerta,  Alex bloqueó  a  Freddy,  que  estaba  a  punto  de  seguirla—.  Déjala.  Quiero  tener  unas palabras contigo, Campbell.

—¿Unas palabras? ¿Y qué tienes que decirme que no me hayas dicho ya? ¿Algo relacionado con cierta joven que los dos conocemos?

Las  palabras  quedaron  suspendidas  en  el  aire.  Desde  donde  se  encontraba, Anna vio cómo Alex apretaba el puño derecho, la única muestra de sus sentimientos.

Lo  que  había  presenciado  indicaba  que  Alex  Kent  era  un  enemigo  peligrosamente impredecible y, si hubiera tenido un cuchillo, su odio hacia Freddy era tal que habría sido capaz de cometer un asesinato.

El antagonismo entre ellos era evidente. Los observó hablar durante un rato, y vio la sorpresa en el rostro de Freddy. Abrió la  boca para decir algo, pero la cerró, como si le diera miedo hablar. Y entonces, sin ni siquiera mirarla, se dio la vuelta y regresó a la concentración. Cuando Alex regresó con ella, su expresión era severa.

—¿Qué le has dicho a Freddy? —preguntó ella.

—Nada que te importe.


Agarrándola de la muñeca, Alex la sacó a la calle. No estaba preparada para la multitud  furiosa  de  mujeres  agitando  banderas  y  gritando.  Tuvieron  que  abrirse camino, y alguien agarró a Anna del pelo. Alex le dio un empujón a esa persona y, en ese momento, Anna sintió un golpe en el brazo, seguido de un intenso dolor. Pero tenía tanto miedo de no poder salir de la multitud que no le dio importancia y siguió andando. Se sentía vulnerable y enfurecida por ser tratada así ante la posibilidad de que fuera fascista.

Por fin llegaron al coche y Alex abrió la puerta.

—Entra antes de dar más espectáculo del que ya has dado hoy. Y, si haces algo más que me moleste, haré que te arrepientas mientras vivas. ¿Entendido, Anna?

—Sí  —susurró  ella  mientras  subía  al  coche  con  piernas  temblorosas.  El cansancio  y  el  dolor  del  brazo  tuvieron  mucho  que  ver  con  su  capitulación.  No  se sentía con fuerzas para discutir con él.

Tras cerrar su puerta de golpe, Alex rodeó el coche y se colocó tras el volante.

Condujo por Hamniersmith en completo silencio.

Mientras miraba al frente, Anna sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, reviviendo lo ocurrido. Tomó  aliento, tratando de controlarlas, pero la  humillación no se iba. Cuando las lágrimas comenzaron a resbalarle por las mejillas, buscó en su bolso.

—¿Ahora cuál es el problema? —preguntó Alex mirándola de reojo.

—Tengo que sonarme la nariz —contestó ella—. ¿Tienes un pañuelo?

Alex le entregó su pañuelo y dijo:

—Nunca aprobaría  los abusos de ningún tipo,  pero entiendo lo que lleva a la gente a hacerlo. Ahora mismo yo me siento igual.

Anna  se  secó  los  ojos  y  contempló  sus  alrededores,  tratando  de  controlar  el pánico. No iban en dirección a casa de los Ormsby.

—¿Adonde me llevas? —preguntó, pero él no contestó—. ¿Alex? Por aquí no se va a la calle Curzon. ¿Adonde vamos?

—Te llevo a mi apartamento en Kensington, y no me discutas —dijo él—. Aún hay un par de cosas que tengo que decirte.

Finalmente el coche se detuvo frente a un edificio alto. Alex salió del coche y le abrió su puerta.

—Sal —dijo—. Anna, sal del coche —insistió al ver que no se movía—. No lo pongas más difícil. Te llevaré a la calle Curzon cuando hayamos hablado y te hayas arreglado un poco.

Durante unos segundos, Anna se sentía demasiado humillada y desolada para moverse; pero finalmente parpadeó para limpiarse las lágrimas y salió del coche.

Mientras entraban en el edificio, no fueron conscientes de la presencia de Victor Melinkov, observándolos desde el otro lado de la calle. Había comenzado a acercarse cuando el coche se detuvo y Alex se bajó. Pero era la joven la que había llamado su 


atención. Era una mujer morena y esbelta, pero no pudo verle la cara. ¿Podría ser su hija? Sabía que, si observaba y esperaba lo suficiente, ella acabaría yendo a casa de Alex. ¿Habría merecido la pena su paciencia?






Capítulo Once 



Anna  entró  vacilante  en  el  vestíbulo  del  edificio  en  donde  Alex  tenía  el apartamento.  Un  portero  con  uniforme  verde  los  saludó  mientras  se  dirigían  al ascensor.  Llegaron al segundo piso, Alex le dio  la mano y la guió hacia una de las puertas. Metió la llave y abrió, echándose a un lado para que ella.

Anna  no  se  atrevió  a  mirarlo  mientras  pasaba  a  su  lado.  El  apartamento  era sorprendentemente espacioso, lujoso y amueblado con un estilo muy masculino. En cualquier otro momento, se habría quedado asombrada, pues era el apartamento más hermoso  que  había  visto  en  su  vida,  pero  estaba  demasiado  triste  para  darle importancia.

—Siéntate —dijo Alex, acercándose al mueble bar y sirviendo dos brandies. Le ofreció uno y, cuando ella negó con la cabeza, dijo—. Bébetelo.

Anna  se  bebió  el   brandy  con  repulsión  y  miró  a  Alex,  que  permanecía  de  pie.

Parecía muy alto, autoritario, amenazador. El  brandy que corría por sus venas le hizo sentir  calor,  pero  no  le  sirvió  para  controlar  sus  temblores.  Se  quedó  sentada  en  el sofá esperando lo que sabía que sería otra explosión de rabia. No tuvo que esperar mucho. Alex se dio la vuelta y la miró fijamente.

—Ahora podemos hablar —dijo él—. ¿Me estás escuchando?

Ella asintió.

—Entonces mírame.

Anna consiguió levantar la mirada hasta el nivel de su pecho.

—Eso está mejor. ¿Tienes idea de la seriedad de tus actos de hoy? Deberías ser más lista y no mezclarte con Campbell y sus amigos. Ese hombre es un demonio del que hay que mantenerse alejado. ¿Cómo has podido ser tan estúpida?

—Muy  fácil  —dijo  Anna  mirándolo  por  fin a  los  ojos—.  Nunca  me  has  dicho por  qué  odias  tanto  a  Freddy.  No  tiene  nada  que  ver  conmigo,  y  resulta  que  me gusta. Sus amigos y él me resultan interesantes y divertidos.

—Sin duda; y degenerados, decadentes y drogadictos.

—Yo no he visto nada de eso —dijo Anna.

Alex  se  agachó,  colocando  las  manos  en  los  brazos  del  sillón  y  mirándola  de cerca.

—Dios sabe que no tengo interés en Campbell o sus amigos, pero no me gusta verte con él. No me gusta y no lo toleraré.

—¡No  lo  tolerarás!  —exclamó  Anna,  sintiéndose  furiosa  otra  vez—.  No  tiene nada que ver contigo la gente con la que me relacione. No es asunto tuyo.

—Yo  hago  que  sea  asunto  mío.  Eres  tú  quien  me  preocupa.  Anna,  y  el  efecto que esto tendrá en Selwyn, la vergüenza que sentirá cuando lo sepa. O paras ahora, o te absorberán, y cualquier esperanza que tengas de acabar la universidad caerá por la borda.

—Al  contrario  —dijo  Anna—.  A  pesar  de  lo  que  tú  digas,  Freddy  es  una persona sensata, amable y honrada y no veo en él esas cosas tan horribles de las que hablas.

—¿No? Entonces te ha influido más de lo que pensaba. Socialmente, sus padres son perfectos, pero no puede decirse lo mismo del hijo. Campbell o un vago sibarita que  vive  la  vida  como  un  gato  bajo  el  sol.  Las  mujeres  se  sienten  atraídas  por  su personalidad, y supongo que nadie puede culparlo por ello. Puede que incluso haya una heredera que le encuentre irresistible. Embarcarse en algún tipo de relación con ese  hombre  sería  algo  desastroso.  Solo  tiene  una  razón  para  ir  detrás  de  ti.  No  le habrá llevado mucho tiempo descubrir que eres heredera. Es un caza fortunas, Anna.

Es tu dinero lo que quiere.

—Para,  Alex  —dijo  Anna  mirando  hacia  otro  lado—.  ¿Cómo  te  atreves  a hablarme de ese modo, como si fuera una colegiala mentalmente deficiente?

—Te  diré  por  qué  me  atrevo, Anna.  Porque  considero  que  es  mi deber  moral hacerte entrar en razón. Como amigo de tu abuelo y amigo tuyo…

—¡Oh, cállate! —exclamó ella—. No te estás comportando como un amigo, sino como un carcelero. Si te importo en lo más mínimo, me tratarás como a una adulta; como una mujer adulta merece ser tratada. No quiero hablar más de Freddy.

—Es una pena —contestó él—. No he terminado y vas a escucharme. Su padre está presionándolo para que se case, preferiblemente con una mujer rica cuyo dinero pueda rellenar las arcas familiares. Imagina lo bien que debió de sentirse cuando te encontró  en  Oxford  y  tú  caíste  prendada  de  sus  encantos.  Tú,  la  heredera  de  lord Selwyn Manson de Belhaven. ¿Qué podría haber mejor que eso? Ninguna mujer de las que él conoce es tan rica como tú. Ni de lejos.

—Gracias,  Alex.  Muchas  gracias  —dijo  Anna,  profundamente  herida  por  su comentario—. ¿No se te ha ocurrido pensar que Freddy pueda sentirse atraído por mí como persona y no como heredera?

—No  —contestó él con frialdad—. Ni por un minuto. Campbell y sus amigos fascistas se están hundiendo, y no quiero que te arrastren con ellos.

—Para, Alex —dijo ella—. No he hecho nada para merecer esto. ¿Tienes que ser tan cruel?

—Es un mundo cruel, Anna. Uno ha de ser duro para ser realista.

Anna  se  levantó  y  comenzó  a  dar  vueltas  por  la  habitación.  Tras  varios segundos, se sentó al borde de uno de los sofás. Sintiendo cómo las lágrimas volvían a sus ojos, las dejó correr, demasiado cansada para detenerlas. Estaba paralizada por el remordimiento y por la angustia, y por los horrores de la concentración, seguidos por la llegada de Alex, su rabia y sus duras palabras. A todo eso había que sumar la vergüenza que sentiría por lo que pudiera decir su abuelo.


Observándola  durante  unos  segundos,  Alex  sintió  pena  por  ella.  La  rabia desapareció,  aliviada  por  lo  que  parecía  ser  su  capitulación  en  lo  que  respectaba  a Campbell.

Parecía tan joven, tan pequeña y vulnerable. Se acercó a ella y le colocó la mano bajo la barbilla, levantándole la cabeza para mirarla a los ojos.

—Olvida que alguna vez conociste a Freddy Campbell, Anna. No puede hacerte nada más que daño. Yo, más que nadie, lo sé. Hoy podías haberte metido en serios problemas, ¿no te das cuenta?

Ella negó con la cabeza.

—¿Realmente te crees lo que dice Mosley?

—No, no. Pero yo no sé casi nada de política. Le dije a Freddy que no quería ir a la concentración, pero…

—No aceptó un no  por respuesta  —concluyó—. Es típico de él. ¿Hace cuanto que te ves Freddy?

—No  me  veo  con  él;  al  menos  en  ese  sentido.  Me  encontré  con  él  en  Oxford hace  algunas  semanas,  y  me  invitó  a  tomar  el  té  y  luego  a  cenar.  Y  entonces,  ayer llamó a casa de los Ormsby y me  invitó  a la concentración.  Lo siento, Alex. No he sido muy lista. ¿Qué quieres que haga?

—Lo que quiero es que te olvides de lo ocurrido. ¿Entendido?

—Sí  —contestó  Anna  con  un  susurro—.  ¿Y  qué  hay  de  mi  abuelo?  Lo  último que deseo es hacerle daño.

—Si no lo sabe, no sufrirá.

—¿Quieres decir que no sé lo dirás? —preguntó Anna sorprendida.

Él asintió.

—Oh, Alex, gracias. No lo merezco.

—No, no lo mereces —dijo él. Se sentó a su lado y la abrazó—. Lo siento, Anna.

Soy un bruto, lo sé. No quería hacerte llorar —sin decir palabra, Anna se giró hacia su  pecho  y  lloró  con  más  fuerza.  Él  la  mantuvo  allí,  acariciándole  el  pelo, maldiciendo a Campbell por destrozar su inocencia.

Tras varios minutos, Anna dejó de llorar y lo miró.

—¿Sigues enfadado conmigo?

Alex  la  miró  y,  teniendo  que  controlar  la  necesidad  de  besarla  en  los  labios, tomó aire y le dio un beso en la frente.

—De  eso  no  estoy  seguro.  Desde  que  Tamsin  me  dijo  que te  habías  ido  a  esa maldita concentración con Campbell, no he estado seguro de nada.

—Lo siento, Alex. Debo de tener un aspecto horroroso. Me siento muy mal.

Algo en su rostro pálido despertó una respuesta instantánea en su interior. Le apartó el pelo de la cara y sonrió.


—Entonces ¿por qué no te das un baño mientras yo llamo a Irene para decirle que estás a salvo? Prepararé algo de comer. Te sentirás mejor.

—¿De verdad? ¿Podría darme un baño?

—Sí. Luego te llevaré a casa  —Alex se puso en pie y le ofreció su mano—. El baño está por aquí.

Consciente del dolor del brazo, Anna se lo frotó mientras lo seguía a través de un lujoso dormitorio con un baño. Alex abrió el grifo y echó sales aromáticas en el agua.  Dándose  la  vuelta,  frunció  el  ceño  al  ver  cómo  se  frotaba  el  brazo,  y  darse cuenta  de  que  la  sangre  había  traspasado  el  tejido  de  la  chaqueta.  Entonces  se  dio cuenta de que había resultado herida en el Olympia.

—Estás  herida.  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho?  Déjame  echar  un  vistazo  —le ayudó a quitarse la chaqueta viendo la herida que tenía en el brazo—. No parece que sea nada serio. Hoy no es tu día, ¿eh? Si fueras una niña pequeña, tendría que darte un beso para que te pusieras mejor.

Anna apartó el brazo inmediatamente.

—Pero no soy una niña pequeña, Alex. Soy una mujer.

—Me doy cuenta —fue al armario del baño y sacó un bote de desinfectante y una  gasa  de  algodón—.  Cuando  te  hayas  bañado,  échate  un  poco  de  desinfectante por si acaso. No queremos que se te infecte —con una sonrisa, se dio la vuelta y salió del baño, cerrando la puerta tras él. Anna se desnudó y se metió en la bañera con un suspiro de alivio. El agua caliente acariciaba su piel causándole una gran relajación.

Cerró los ojos y se permitió disfrutar del momento.

Fue un delicioso  olor el que llamó su atención. Le rugió el estómago y se dio cuenta de que estaba hambrienta. Salió de la bañera, se secó y se puso desinfectante en la herida. Vio un albornoz blanco detrás d la puerta y se lo puso. Era demasiado grande,  pero  resultaba  agradable  sentir  su  textura  en  piel  y  además  olía  a  Alex.

Siguiendo  su  olfato,  fue  hasta  la  cocina.  Ataviado  con  pantalones  beige  y  camisa blanca  remangada  hasta  los  codos,  Alex  estaba  removiendo  algo  en  una  cacerola.

Cuando  Anna  entró,  él  levantó  la  cabeza  y  se  quedó  sorprendido  por  lo  que  vio.

Había estado arrebatadora con su vestido de noche, pero con el albornoz presentaba una imagen completamente sensual. Tuvo que hacer un esfuerzo por no ir hacia ella y tomarla entre sus brazos.

Dejó la cuchara, se cruzó de brazos y se apoyó contra la cocina, contemplándola con una sonrisa perezosa. Con las mejillas aún sonrojadas del baño, el pelo húmedo y el albornoz abierto hasta el cuello, tenía un aspecto increíble.

—Muy  bien  —murmuró  tras  mirarla  de  arriba  abajo—.  Es  una  pena  que  te quede grande.

Anna se sonrojó, tratando de ignorar el vuelco que sintió en el corazón al ver aquella sonrisa.

—Espero que no te importe —el albornoz se le resbaló por el hombro derecho y se apresuró a colocárselo de nuevo.


—Estás  adorable.  Te  queda  mucho  mejor  a  ti  que  a  mí.  ¿Cómo  te  sientes?

¿Mejor?

—Sí,  mucho  mejor  —contestó  ella,  sorprendida  tras  oírle  decir  que  estaba adorable, aunque imaginando que no significaría nada.

—¿Y el brazo? ¿Te duele?

—No. Ha dejado de sangrar, gracias a Dios, y no es una herida profunda. Por suerte mi piel cicatriza rápido —se acercó a la cocina y metió el dedo en una cacerola que contenía algo que parecía guarnición—. Mmm —murmuró mientras se sentaba en un taburete—. Está delicioso. ¿Qué más hay?

—Filete.  ¿Cómo te gusta  la  carne?  —preguntó  él  mientras  ponía  dos  filetes  al fuego.

—No demasiado crudo. ¿No tienes a nadie que se ocupe de ti?

—¿Necesito que se ocupen de mí? —preguntó Alex.

—Pensé que les pasaba a todos los hombres. Por alguna razón, nunca te había visto como un cocinero.

—Me  gusta  cocinar,  y  sí,  a  veces  tengo  a  alguien  que  se  ocupa  de  mí.  Es  la señora  Harris.  Vive  cerca  de  aquí  y  es  una  auténtica  joya.  Viene  a  diario  y  me malcría. Hoy es su día libre.

—Entiendo.

—Y  luego  está  Battersby;  mayordomo  por  excelencia.  Ejerce  su  autoridad  con habilidad sobre la señora Harris, o eso le gusta pensar. También es su día libre, así que eso nos deja a ti a mí, y una cena para dos.

—¿A qué te dedicas exactamente? ¿Y cuál es tu puesto?

—Tengo  oficinas  en  la  ciudad.  En  cuanto  a  lo  que  hago,  entre  otras  cosas,  y aparte de la floreciente industria cinematográfica, invierto en todo tipo de industrias, tales  como  la  petrolera  o  la  del  plástico.  Pero  mi  principal  interés  es  el  desarrollo inmobiliario. También compro empresas jóvenes y las vendo cuando la capitalización del mercado llega al máximo.

—¡Vaya! Debes de ser muy rico.

—Me  ha  ido  bien  —dijo  él  con  una  sonrisa  mientras  sacaba  los  platos  del horno—, no lo puedo negar. El mejor momento para hacer dinero fue la depresión.

Cuando la gente no  tenía confianza para comprar estando los precios bajos, yo me arriesgué  a  hacerlo.  Compraba  todo  lo  que  caía  en  mis  manos.  La  depresión económica  que  arruinó  a  tantos  resultó  ser  el  inicio  de  mi  riqueza.  Invertí  en industrias de manufacturación como la aviación. También compré terreno en Estados Unidos; en Hollywood, hace unos años, porque después del crack estaba barato. Un estudio cinematográfico que quiere expandirse ha mostrado interés en comprarlo, y por esa razón tengo que viajar allí.

—¿Y cómo se llama tu compañía?


—Empresas Kent. La empresa subsidiaria es Construcción Internacional Kent S.

A. ¿Tienes hambre?

—Mucho —respondió Anna, terriblemente  impresionada  por  su  historial  de negocios y con admiración ante todo lo que había conseguido.

—Bien.  Ya  casi  está;  aunque  no  es  tan  grandioso  como  el  restaurante Dorchester,  que  es  donde  había  planeado  llevarte  esta  noche.  Pero  no  creo  que  te decepcione.

Sirvió dos copas de vino y le entregó una.

—¿Puedo hacer algo? —preguntó Anna.

—Sí;  ir  a  sentarte  —contestó  él,  mientras  echaba  unas  zanahorias  en  un cuenco—. Intenta relajarte; bébete el vino.

—Siempre que me dejes ayudarte a fregar después.

—Trato hecho —dijo él, riéndose.

Anna regresó al salón y vio una pequeña mesa preparada para dos junto a la ventana. Dio un trago al vino y se sentó en el sofá a esperar. El hecho de estar a solas con Alex en su piso era casi más embriagador que el vino que estaba bebiendo.


Más tarde, después de haber cenado  y de que  Anna hubiese felicitado a Alex por sus habilidades culinarias, se sentaron juntos en el sofá para tomar café. A pesar de  los  acontecimientos  del  día,  Anna  se  sentía  extrañamente  feliz  y  satisfecha mientras contemplaba la puesta de sol sobre Londres a través de la ventana, pero la idea de tener que vestirse y volver a la casa de los Ormsby le entristecía.

Se había olvidado por un momento de que Alex se marchaba a Estados Unidos por  la  mañana,  pero  sus  maletas  esperando  en  el  recibidor  se  lo  recordaron.  Iba  a echarlo terriblemente de menos.

—Alex —dijo suavemente—, con respecto a Freddy, de verdad que no hay nada entre nosotros. Es muy importante para mí que te lo creas.

—Lo creo. ¿Y tú me crees a mí cuando te digo que ese hombre no es bueno?

—Sí  —susurró  ella,  sin  estar  del  todo  convenciese  dado  que  Alex  aún  no  le había  explicado por  qué odiaba tanto a Freddy, pero no  quería  seguir  discutiendo.

No quería hablar sobre Freddy. En el fondo de su corazón se dio cuenta de lo mucho que  deseaba  a  Alex.  Deseaba  hacerle  feliz,  deseaba  su  confianza  pero,  sobre  todo, deseaba su amor.

Alex advirtió el quiebro en su voz. Levantó una  mano y le acarició la mejilla, capturando con el pulgar una lágrima rebelde.

—No  más  lágrimas,  Anna.  Ya  has  llorado  suficiente  —murmuró—.  Puedo soportar cualquier cosa, pero no tus lágrimas.

Estuvieron  varios  segundos  sin  moverse.  Alex  la  observó  con  ojos especuladores. De pronto, Anna vio algo excitante y tierno en aquellos ojos, y sintió un nudo en la garganta.


—Creo que será mejor que te lleve a casa —murmuró Alex.

—¿No dejas que me quede contigo un poco más? Nadie me va a echar en falta.

—Te  equivocas  —respondió  él,  sintiéndose  tan  vacilante  a  que  se  marchara como ella—. Irene está muy preocupada porque no le habías hablado de tu intención de ir a la concentración. Se considera responsable de ti mientras estés en su casa.

—Oh, no me di cuenta.

—Ya lo sé. Debes comprender también lo horrorizada que se sintió al descubrir que Freddy Campbell te había llevado allí. Está preocupada por el efecto que podrá tener en tu abuelo.

—¿Qué? ¿Que fui a una concentración fascista o que fui con Freddy?

—Ambas  cosas.  Los  puntos  de  vista  de  Selwyn  son  absolutamente conservadores.

—Ni siquiera sabía que mi abuelo conociera a Freddy.

—Sus opiniones en lo que respecta a Campbell no difieren de las mías. ¿Sabes lo que estoy diciendo, Anna?

—Eso creo. Te refieres de nuevo a mi madre.

—Algo así. Hay similitudes.

—Pero  una  gran  diferencia.  Mi  madre  estaba  enamorada  de  mi  padre.  Yo  no estoy enamorada de Freddy. Jamás podría amarlo.

—¿Tan bien te conoces? ¿Estás segura?

—Sí,  lo  estoy  —sus  ojos  se  oscurecieron  con  un  amor  que  ya  no  intentaba ocultarle, y consiguió aguantarle la mirada mientras admitía la verdad—. Porque te amo a ti, ya ves. Desesperadamente en realidad. Oh, y no pasa nada. No tienes que decir nada, ni hacer declaraciones de amor o algo así. Pero, por favor, no digas que lo superaré porque no es así. Te amaré el resto de mi vida. Me enamoré de ti en Francia.

Eso no ha cambiado. Es un hecho. Sin más.

Estaba mirando a Alex con ojos tan grandes como su alma y tan oscuros cómo la noche. Su sincera declaración de amor despertó en él un intenso  sentimiento. Un nudo de ternura y de deseo se le agarró a la garganta y quiso estrecharla entre sus brazos y declarar abiertamente el amor que ella no esperaba que pudiera expresarle.

Anna  estaba  sentada  allí,  mirándolo  mientras  él  le  acariciaba  un  mechón  de pelo con el dedo. El vacío que sentía ante su inminente partida comenzó a  llenarse con algo inquietante, algo fuerte y peligroso. Cambió de posición, levantó las piernas sobre el sofá y se arrodilló, mirándolo. Luego tomó su cara entre las manos y le dio un  beso  en  la  boca,  como  había  hecho  dos  años  atrás  en  París.  Lo  besó  con  una extraña combinación de ingenuidad y sensibilidad que estuvo a punto de volver loco a Alex.

El  rostro  de  Alex  permaneció  impasible,  pero  sus  ojos  le  decían  que  sentía  lo mismo. Miles de dudas e inseguridades cruzaban su mente, pero sobre todo sentía la felicidad de saber que no la rechazaría.


—No puedo creer que haya hecho eso —dijo apartándose ligeramente de él.

Alex  estaba  asombrado  por  los  sentimientos  que  estaban  despertando  en  su interior, por la ternura y el deseo que recorrían todo su cuerpo. Se quedaron sentados sin moverse, con las miradas enlazadas, atraídos por el magnetismo de la atracción sexual.

—Es  la  segunda  vez  que  me  besas  —dijo  él  con  voz  rasgada—.  No  puedo permitirte que siempre lo hagas a tu manera. Creo que ya es hora de que te bese yo; para enseñarte cómo se hace.

—¿Cómo?  —susurró  ella.  Se  humedeció  los  labios  con  la  lengua,  ajena  a  la invitación sensual de aquella acción.

—Te lo demostraré.

Anna  vio  cómo  contemplaba  su  boca  y  esperó.  Tras  lo  que  le  pareció  una eternidad, Alex le pasó los dedos por el pelo y acercó su cara a la suya. Sus manos eran tiernas y firmes, y entonces sus labios se encontraron una vez más. Fue un beso cálido y excitante, y Anna separó los labios para dejar entrar su lengua exploradora.

Apenas  fue  consciente  de  cómo  él  deslizaba  la  mano  por  la  abertura  del albornoz hasta que sintió los dedos alrededor de su pecho. El torrente de calor que recorrió su cuerpo le resultó sorprendente. Se acercó a su cuerpo, respondiendo a su pasión  con  el  mismo  ardor,  sintiendo  el  inminente  placer  y  una  alegría  casi insoportable.

—Así que sí sientes algo —dijo ella cuando Alex levantó la cabeza.

—Eres increíble. ¿Tienes idea de lo adorable que eres? ¿Y lo única? —susurró él mientras le acariciaba la mejilla.

Sus  palabras,  combinadas  con  el  roce  de  sus  dedos,  tuvieron  un  tremendo impacto en ella. No podía creer la felicidad que estaba sintiendo, ni las sensaciones que  recorrían  sus  venas.  Se  quedaron  mirándose  el  uno  al  otro  durante  varios segundos, cada uno sintiéndose más desnudo que nunca.

—Nunca  imaginé  que  pudiera  sentirme  así;  este  deseo  tan  maravilloso  —dijo Anna  dándole  un  beso  es  la  comisura  de  los  labios—.  Quiero  que  me  ames,  Alex.

Esto  es  lo  más  lejos  que  van  mis  conocimientos.  No  puedo  imaginar  lo  que  viene después de un beso. Quiero que me digas lo que tengo que hacer, muéstramelo.

Alex  la  miró,  embriagado  por  su  perfume  y  el  roce  de  sus  labios.  Estaba acostumbrado  a  que  las  mujeres  lo  desearan,  y  el  sexo  siempre  seguía  un  patrón familiar. Pero con Anna sería diferente. Ella no era como las demás; ella era sensual, virgen e inexperta.

—¿Estás segura, Anna? ¿Estás segura de que esto es lo que deseas? ¿De que soy yo a quien deseas?

—Claro que es a ti a quien deseo; a nadie más. Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.

Entonces apareció en su mente una señal de alarma que sugería que quizá no hubiese  un  futuro  para  ellos  dos,  pero  no  le  importaba.  ¿Acaso  no  había  dado  la espalda  a  una  vida  convencional  al  elegir  ir  a  Oxford?  ¿No  era  la  libertad  lo  que había elegido? ¿La igualdad en una relación? ¿La necesidad de hacer lo que deseara sin ser cuestionada?

Sin dejar de mirarla, Alex se puso en pie.

—Hay una cama en la otra habitación —dijo.

Le dio la mano y la condujo hacia el dormitorio. Ansiosa por sentir su cuerpo, Anna  se  despejó  del  albornoz  y  se  tumbó  inmediatamente  en  la  cama.  Oyó  la respiración  entrecortada  de  Alex  mientras  la  miraba  atentamente  con  brillo  en  los ojos. Se inclinó sobre ella y le dio  un beso. Anna estaba ardiendo de deseo. Nunca había deseado nada como deseaba a Alex.

Alex se incorporó y se quitó la ropa antes de volver con ella. Sentir su cuerpo desnudo  sobre  ella  fue  justo  como  lo  había  imaginado.  Era  duro  y  musculoso.  Sus labios,  dominantes  y  tiernos,  devoraban  su  boca  sin  parar  mientras  le  acariciaba  el cuerpo  con  las  manos  lentamente,  como  si  tuviera  todo  el  tiempo  de  mundo  para explorar.

La luz de la luna inundaba la habitación, iluminando la piel oscura de Alex, y volviendo a Anna blanca como el alabastro.

—Dios, eres tan adorable —murmuró Alex mientras le acariciaba un pecho con la  boca.  Sus  manos,  fuertes  y  vitales,  exploraban  las  curvas  de  su  cuerpo, acariciándola como si fuese la primera mujer a la que conocía.

Anna estaba tocándole, familiarizándose con los músculos de sus hombros, con el  vello  de  su  pecho  y  con  su  estrecha  cintura.  Su  aroma  era  embriagador  y tremendamente  masculino.  Mientras  el  calor  de  sus  labios  se  extendía  por  todo  su cuerpo  y  Anna  sentía  su  dureza  contra  su  piel,  toda  cordura  abandonó  sus pensamientos.  Su  cuerpo  se  movía  con  ritmo  propio,  disfrutando  del  placer.  No podía estarse quieta.

—Lo siento —susurró, avergonzada por su ansiedad—. Te deseo demasiado.

—Nunca digas que lo sientes, cariño —dijo él levantándole las caderas con las manos—.  Jamás.  No  es  vergonzoso  desear.  Nos  deseamos  mutuamente  y  eso  es bueno.

Era consciente de que todos los meses de negación y frustración habían acabado por explotar, pero se dijo a sí mismo que estaba decidido a que Anna experimentara toda  la  profundidad  del  placer  entre  un  hombre  y  una  mujer  antes  de  que abandonara su cama.

Un  leve  gemido  rompió  el  silencio  cuando  la  penetró  suavemente,  e  incluso mientras gritaba, Anna le tomó la cara entre las manos, besándolo apasionadamente.

Permitiéndole a su cuerpo aceptar lo que estaba sucediendo, sus movimientos fueron gentiles, pero Anna no quería lo mismo. Alex se dio cuenta enseguida de que había convertido  a  la  joven  dulce  en  una  criatura  sedienta  de  pasión  y  sensualidad  cuyo deseo era intenso como el de él. La suavidad fue entonces sustituida por un frenesí sensual hasta que llegó el clímax simultáneo.


Alex  se  bebió  sus  gemidos  de  placer  con  los  besos.  Se  quedaron  los  dos tumbados,  mirándose,  enredados.  Tras  un  rato,  cuando  la  noche  aún  era  joven, restregándose  contra  él,  Anna  sintió  el  efecto  de  su  respuesta  y  disfrutó  de  poder excitar y dar placer a aquel hombre tan maravilloso.

Anna  tuvo  una  abrumadora  sensación  de  asombro  al  comprobar  que  sus cuerpos pudieran reaccionar al tacto en un instante, que pudieran fundirse en uno.

Aquel asombro se extendía por su interior mientras Alex la besaba y reclamaba su cuerpo. Se movieron juntos con un ritmo infinito, y Anna pensó que todo era perfecto y que duraría para siempre.


Despertándose  al  amanecer,  Alex  se  apoyó  sobre  un  codo  y  miró  a  la  belleza que dormía en su cama. Consumido por un sentimiento de asombro y reverencia, su mirada  era  de  ternura.  Se  parecía  a  Eva,  tocada  recientemente  por  la  mano  de  su creador. Anna lo había hechizado con su metamorfosis, pasando de mujer tranquila a sirena  apasionada.  El  sexo  entre  ellos  había  sido  único,  satisfactorio,  aunque  él deseaba más. Lo había tenido todo; dulzura, ternura, violencia y descubrimiento. Y

después  se  había  quedado  sorprendido,  estupefacto  más  bien  ante  lo  que  habían conseguido.

Contempló la posibilidad de despertarla y seguir con sus fantasías, pero tenía que  tomar  un  tren;  dado  que  tenía  que  llevar  a  Anna  a  la  calle  Curzon,  había  que darse prisa. Durante la noche había llamado a Irene y le había dicho que Anna no se sentía  bien  y  se  quedaría  a  pasar  la  noche.  Irene  había  sonado  reprobadora,  y esperaba que no se lo hiciera pasar mal a Anna. Salió de la cama con cuidado de no despertarla y se fue al cuarto de baño.


Anna abrió los ojos y miró a su alrededor. A su lado la cama estaba vacía. Al oír el  agua  corriendo,  supo  que  Alex  estaba  en  el  baño.  Durante  varios  segundos  se quedó  quieta,  mirando  fijamente  al  techo.  La  euforia  de  la  noche  anterior  se  había evaporado, dejándole la mente sembrada de dudas. Se propuso entonces pensar en el resultado de lo que había ocurrido.

Le había dicho a Alex que lo amaba, convenciéndolo para que hiciera el amor con ella.

El corazón comenzó a latirle con fuerza al darse cuenta de las consecuencias de sus actos. Era ella la que había tomado la iniciativa. Ella la que le había pedido que le hiciera el amor. ¿Cómo podía haberle hecho semejante invitación? Alex no le había dicho que la amase. ¿Qué pensaría de ella? ¿Sería simplemente otra conquista más?

Le  había  ofrecido  lo  que  cualquier  mujer  podría  darle,  y  él  lo  había  aceptado.  La cabeza  le  daba  vueltas  con  el  recuerdo  del  salvaje  abandono  con  que  se  había entregado a él. ¿Y si ahora, habiendo hecho  el amor, pensaba en ella  como en otra mujer desprovista de moral y respeto por sí misma?

La  magia  ya  había  acabado,  pero  de  una  cosa  estaba  segura.  Ya  no  eran  los mismos, no después de esa noche. Habiéndose convertido en amantes, su vida había cambiado para siempre.


Tumbada  y  desnuda  en  la  cama,  aún  capaz  de  sentir  su  calor  dentro  de  ella, advirtió  las  primeras  punzadas  de  vergüenza.  De  alguna  forma  logró  quitarse  de encima  aquel  sentimiento  injustificado  de  culpa  y  pánico.  A  la  luz  del  día,  sin  la cercanía de Alex nublándole los pensamientos, era evidente que había dejado que su amor la llevase a hacer algo increíblemente impulsivo. Se había humillado al hacerle saber lo que sentía.

Se destapó, salió de la cama y se puso el albornoz. Caminó hasta la cocina y se bebió  un  vaso  de  agua  para  aplacar  la  sed.  De  vuelta  al  dormitorio,  observó  el estudio de Alex; vio las filas de libros en las estanterías y el enorme escritorio lleno de  papeles  y  plumas.  Había  una  foto  enmarcada.  Sintiendo  curiosidad,  se  acercó  a mirarla y el corazón le dio un vuelco al ver a la misma mujer con la que lo había visto en  Tatler. En una esquina estaba escrito:  con mi más sincero amor, Sonya.

De pronto, lo único que deseaba era marcharse, salir de allí, estar en cualquier otro lugar. Salió del estudio y regresó al dormitorio. Por suerte Alex estaba aún en el baño.  Sin  saber  bien  lo  que  estaba  haciendo,  comenzó  a  ponerse  la  ropa.  Se  sentía avergonzada por la falta de voluntad y por un amor que no podía controlar; porque, si  Alex  volvía  a  verla  en  ese  instante,  le  permitiría  tomarla  en  sus  brazos  una  vez más.  Le  escribió  una  nota  apresuradamente  diciéndole  que  no  se  preocupara,  que sabía que no tenía mucho tiempo así que tomaría un taxi hasta casa, y que además odiaba las despedidas.

Una  vez  fuera,  buscó  un  taxi,  demasiado  absorta  en  su  problema  como  para advertir al hombre que ha de pie apoyado en la pared. Al verla, se acercó. Anna sólo fue consciente de su presencia cuando le colocó una mano en el hombro y le dio la vuelta bruscamente.

A juzgar por la calidad de su ropa, sería un caballero de mediana edad. Su pelo oscuro  estaba  ligeramente  canoso  en  las  sienes,  y  sus  rasgos  eran  distinguidos aunque  macilentos.  Vio  por  su  actitud  que  era  una  persona  acostumbrada  a imponerse  ante  los  demás.  Su  presencia  le  resultaba  intimidante,  y  sintió  que  se  le secaba la garganta al ver cómo estudiaba sus rasgos.

—Quíteme las manos de encima. Si no me deja pasar, gritaré tan alto que todo Londres se enterará.

El hombre comenzó a hablarle en un idioma extranjero; ruso, le pareció.

—No, no le entiendo. Por favor, hable en inglés.

—¿Sonyasha? ¿Eres Sonyasha? —preguntó él.

—¿Sonyasha? ¿Quién es Sonyasha?

—Sonya. ¿Eres Sonya?

Anna se quedó mirándolo con horror y descrédito.

—Yo  no  soy  Sonya.  Soy  Anna;  Anna  Preston.  No  conozco  a  nadie  llamada Sonya.

El  hombre  la  observó  durante  lo  que  pareció  una  eternidad,  y  finalmente pareció creerla, soltándole el hombro.


—No. No lo eres. ¿Conoces a Alex Kent?

—Sí. Es amigo mío.

—Lo siento. He cometido un error. Te he confundido con otra persona; alguien a  quien  no  he  visto  en  mucho  tiempo.  Perdona  —con  una  ligera  inclinación  de cabeza, se dio la vuelta y se alejó apresuradamente.

Anna vio cómo se marchaba, sorprendida por el encuentro. ¡Sonya! Dos veces en menos de media hora esa mujer había hecho sentir su presencia. ¿Quién era? ¿Qué querría  ese  desconocido  de  ella  y  por  qué  la  habría  confundido?  ¿Y  qué  hacía merodeando  frente  al  piso  de  Alex?  Si  deseaba  ver  a  Sonya,  ¿por  qué  no  se  lo preguntaba  a  Alex?  Nada  tenía  sentido.  Mientras  llamaba  al  taxi  que  acababa  de doblar la esquina, pensó que aquello era bastante confuso e inquietante.






Capítulo Doce 



A  medio  camino  hacia  la  calle  Curzon,  incapaz  de  afrontar  una  tarde  de compras con Tamsin, Anna le pidió al taxista que la dejara en Embankment. Allí le pagó y caminó junto al río en un intento por ordenar sus ideas. ¿Qué debía de estar pensando  Alex  al  descubrir  que  se  había  ido  de  ese  modo?  ¿Iría  tras  ella?  No,  no había tiempo. Su tren salía de la estación Victoria a las diez en punto.

Mientras caminaba y el sol iba calentándole la cara, el dolor fue disminuyendo y ella fue sintiéndole cada vez más infeliz. No debería haberse marchado así. Tal vez estuviera  equivocada  con  respecto  a  Sonya.  Debería  haberse  quedado  y  darle  la oportunidad de explicarse. Miró el reloj; eran las nueve y media. Alex ya estaría en la estación. ¿Podría llegar a tiempo de despedirse y decirle que lo sentía? Llevada por un  sentimiento  de  urgencia,  llamó  a  otro  taxi  y  se  dirigió  a  la  estación  Victoria, pidiéndole al taxista que se diera prisa.

Anna entró corriendo en la estación. Miró el  reloj y vio que su tren saldría en pocos minutos.

Corrió deprisa y lo vio caminando hacia uno de los vagones de primera clase. El corazón  le  dio  un  vuelco,  pero  siguió  corriendo  hacia  él,  gritando  su  nombre  y levantando  una  mano  para  saludar.  De  pronto  se  paró  en  seco  y  bajó  el  brazo lentamente.

Una chica de pelo negro vestida con un elegante traje verde apareció a su lado.

Era  la  misma  mujer  de  la  fotografía.  Anna  observó  horrorizada  cómo,  con  una sonrisa de ternura, Alex la abrazaba con fuerza.

Tras  varios  segundos,  la  mujer  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  miró  su  cara.  Le acarició la mejilla con los dedos y dijo algo que le hizo abrazarla de nuevo con más cariño.

Cuando finalmente se separaron, Alex le pasó el brazo por la cintura y, seguido por  un  mozo  de  equipajes,  la  llevó  por  el  andén.  La  chica  iba  acompañada  de  una mujer vestida de la cabeza a los pies con los hábitos de una monja.

Cuando  llegaron  a  su  compartimento,  Alex  se  giró  y  le  dio  instrucciones  al mozo  mientras  las  dos  mujeres  se  despedían.  Lo  único  que  Anna  pudo  hacer  fue quedarse mirando mientras Alex y la joven subían al tren y desaparecían de su vista antes  de  que  el  tren  empezase  a  moverse  lentamente.  La  monja  se  quedó  de  pie durante unos segundos y luego se marchó.

Anna  no  podía  moverse.  Por  toda  la  estación  había  gente  despidiéndose  y subiendo  a  sus  trenes,  pero  ella  no  era  consciente  de  nada  salvo  de  lo  que  estaba sintiendo. Estaba en una pesadilla, la más horrible de su vida. ¿Qué significaba Sonya para Alex y por qué se iba con él? Era guapa, con rasgos etéreos como una figurita de porcelana china.

Sintiéndose  terriblemente  sola  y  rechazada,  se  dió  la  vuelta  y  comenzó  a caminar  por  el  andén.  Estaba  desesperada,  como  si  se  encontrase  cayendo  por  un abismo sin fin. Alex tenía a alguien. Aquella mujer, Sonya, había estado allí desde el principio.  Por  primera  vez  en  su  vida,  Anna  experimentó  realmente  los  celos.  Era una emoción cruel que le partía en dos el corazón.

Para  Alex  no  significaba  nada  haber  hecho  el  amor  con  ella.  Anna  tenía  que afrontar  el  hecho  de  que  no  era  nada  para  él  y  nunca  lo  sería.  Su  ternura,  su amabilidad;  lo  había  confundido  todo  por  algo  más  profundo.  Se  había  permitido pensar que era amor. La enormidad de su dolor fue como una muerte lenta que iba consumiéndola  por  dentro.  Se  sentía  increíblemente  herida;  más  de  lo  que  podía soportar. Si amar a alguien significaba ser tan vulnerable, entonces no quería volver a amar nunca a nadie.

Una  vez  fuera  de  la  estación,  se  detuvo  y  se  apoyó  en  la  pared,  pensando tristemente en su futuro. Ya no quería quedarse en Londres. Para no decepcionar a Tamsin, se quedaría hasta ir a Ascot, luego regresaría a Belhaven a curarse, para que la pena pudiera desaparecer de su conciencia.


Bajó  del  taxi  frente  a  la  casa  de  los  Ormsby  e  intentó  aparentar  tranquilidad para que nadie notara nada. Su dificultad inmediata estaba en el encuentro con lady Ormsby. En ese momento se sentía incapaz de pensar en Alex… tal vez más tarde, pero aún no podía imaginarse ese momento.

Lady  Ormsby  estaba  sola  en  la  sala,  sentada  frente  a  una  mesa  revisando  su correspondencia. Se levantó cuando entró Anna y se sentó en el sofá.

—Ven a sentarte, Anna —dijo—. Creo que debemos hablar. ¿Te sientes mejor?

—¿Mejor? —preguntó Anna mientras se sentaba a su lado.

—Alex me dijo que no te sentías muy bien.

—Oh,  sí.  Ya  me  siento  mejor,  gracias.  Lady  Ormsby,  quería  decirle  lo  mucho que siento la posible preocupación que pudiera causarle mi ausencia ayer.

—Mi  querida  Anna,  no  hacía  falta  pedir  permiso,  pero  desearía  que  me hubieras  dicho  que  ibas  a  salir  —dijo  Irene—.  Y  en  cuanto  a  Alex,  bueno,  debería haberte traído a casa directamente. Tengo fuertes principios sobre lo que es aceptable y  lo  que  no.  El  comportamiento  de  Alex  estuvo  fuera  de  lugar  y  es  bastante reprobable.  Y,  con  respecto  a  esa  horrible  concentración  a  la  que  asististe…  La publicidad en los periódicos de esta mañana es de lo más desfavorable. Al parecer hubo  una  pelea  y  muchos  heridos,  lo  cual  no  me  sorprende  teniendo  en  cuenta  la naturaleza  de  la  concentración  y  la  dura  oposición  que  esas  reuniones  fascistas reciben siempre por parte de los comunistas. Es un alivio que no te hirieran. Porque no te hirieron, ¿verdad?

—Estoy bien, de verdad. La pelea empezó cuando me marchaba… con Alex — le aseguró, pensando que sería mejor no hablarle de la herida del brazo.

—Gracias  a  Dios.  Pero  ir  allí  con  Freddy  Campbell,  de  entre  todas  las personas…  es  inaceptable.  Alex  estaba  furioso.  De  hecho,  nunca  lo  había  visto  tan furioso.


—Yo  tampoco  —dijo  Anna—.  Me  hizo  sentir  como  una  niña,  tan  ingenua  y estúpida.

—Lo siento, Anna. ¿Tanto se enfadó?

—Sobre todo con lo de Freddy.

—Bueno, eso es comprensible. Temo pensar lo que dirá tu abuelo de todo esto.

—¿Pero por qué? Por favor, dígame por qué a nadie le cae bien Freddy. Alex me dijo que, si seguía viéndolo, sería como lo de mi padre. Usted conocía a mi madre, así que debe de saber cómo era mi padre —dijo Anna.

—Sí, así es —contestó Irene.

—¿No quiere hablarme de ella? La única persona que puede decirme algo es mi abuelo, pero usted era su amiga.

—Tu madre y yo estábamos muy unidas —dijo Irene con una sonrisa—. Fuimos juntas  a  la  escuela,  pasábamos  los  veranos  juntas  haciendo  cosas  de  niñas.  Nos presentamos  juntas  en  sociedad  y  a  las  dos  nos  encantaban  las  fiestas  y  los  bailes.

Nuestras  fotografías  aparecían  casi  a  diario  en  los  periódicos  de  sociedad.  Éramos ricas, guapas y admiradas, y la vida que llevábamos era fascinante. Lavinia era feliz entonces. Pero luego conoció a tu padre. Él no en apropiado. Tu abuelo le prohibió seguir  viéndole,  pero  eso  sólo  empeoró  las  cosas.  Se  produjeron  situaciones desagradables. Traté de hablar con ella e hice todo lo que estuvo en mi mano para que entrara en razón. Pero no me escuchaba. Se volvió contra mí. No volví a verla después de eso. Como todos los demás, la idea de su matrimonio con Robert Preston me parecía horrible. Sé que era tu padre, querida, pero lo siento si te duele. No era un caballero.

Hizo una pausa y añadió:

—Supongo  que  tu  abuelo  te  lo  habrá  contado,  así  que  no  entraré  en  detalles.

Lavinia  hizo  su  elección.  Su  desafío  fue  duro  y  cruel.  No  pensó  en  lo  que  estaba haciéndole  a  su  padre.  Sólo  pensaba  en  ella  y  en  su  pasión  por Robert  Preston.  Le escribí  muchas  cartas  diciéndole  que  no  quería  que  aquello  se  interpusiera  entre nosotras; nuestra amistad significaba mucho para mí. Pero me devolvía las cartas sin abrir.  Nunca  nos  perdonó  a  ninguno  por  no  aceptar  a  Robert.  Tu  abuelo  se  sintió terriblemente solo. Esperaba poder reconciliarse con Lavinia, pero su muerte acabó con ese deseo. Aunque ahora te tiene a ti. Tú has cambiado su vida, Anna. Te quiere mucho.

—Lo sé, y yo lo quiero a él. Antes de irme a vivir a Belhaven, estaba convencida de que no era digna ni merecía que me quisieran. Mi autoestima era tan baja que casi no  existía.  Ha  sido  mi  abuelo  quien  me  ha  enseñado  a  tener  fe  en  mí  misma.  Mi madre era fría, insensible e inaccesible, mientras que mi abuelo es cálido, humano y real. Nunca haré nada que le haga daño; al menos intencionadamente.

—Lo sé.

—Pero ¿por qué todo el mundo está contra Freddy? Sé que Alex y él tuvieron sus diferencias en el pasado, que Alex tuvo una aventura con su hermana y que se negó a dejarle entrar en su empresa. Pero tiene que haber algo más. Lo sé. Freddy me respeta mucho y siempre me ha demostrado su educación y su consideración.

—Estoy  segura  de  ello  —dijo  Irene  apretando  los  labios—.  Tiene  que comportarse lo mejor que sepa; es imperativo que se case por dinero para volver a llenar las arcas familiares y para financiar su pasión por los coches rápidos; cualquier cosa  con  tal  de  no  tener  que  trabajar  para  vivir.  No  puede  permitirse  flirtear  sin sentido.  Anna,  yo  no  quiero  interferir  en  tus  asuntos.  Eres  una  mujer  joven  y  de mundo.  No  hace  falta  que  te  recuerden  los  riesgos  de  las  relaciones,  pero  debo advertirte  que  cualquier  relación  con  Freddy  Campbell  sería  un  error.  Tiene  un pasado. Aléjate de él. Es un demonio. No hay otra palabra para él.

—¿Demonio? Ésa es una palabra muy cruel.

—Pero es así.

—Debe de haber hecho algo muy malo.

—Así es.

—No le veo sentido. ¿Qué hizo? Tiene que ver con Alex, ¿verdad?

—Sí,  pero  no  puedo  decírtelo.  Ya  sabes  lo  mucho  que  valora  Alex  su privacidad. Lo siento, querida, pero, si quieres saberlo, has de preguntárselo a él. Te ruego que evites a Freddy  Campbell en un futuro. Si sigues viéndolo, tu abuelo se sentirá profundamente herido.

Anna sabía que no tenía sentido seguir defendiendo a Freddy.

—Consideraré  lo  que  me  ha  contado  y  le  aseguro  que  no  pasará  nada  con Freddy. No me importa en el sentido romántico. He decidido volver a Belhaven la semana que viene. No sé lo que le dijo Alex a Freddy ayer, pero dudo que vuelva a verlo.

—No estés tan segura de eso, Anna. Si descubre que Alex está fuera del país, puede  que  vuelva  a  buscarte.  Pero  ¿tienes  que  marcharte  tan  pronto?  Tamsin  se sentirá muy triste. Espera que aún sigas aquí cuando empiece Wimbledon. Ya sabes lo mucho que le gusta el tenis. Echará de menos tu presencia.

—Hay  muchas más personas con las que puede ir; yo estaré aquí  para Ascot.

Volverán a Applemead cuando termine la temporada en Londres a finales de julio, así  que  Tamsin  y  yo  tendremos  tiempo  para  estar  juntas  antes  de  que  yo  vuelva  a Oxford para empezar el último curso.


Al  principio,  Alex  se  había  quedado  sorprendido  al  ver  que  Anna  se  había marchado; pero su sorpresa se había convertido en rabia al darse cuenta de que se había ido sin despedirse. Al mirar a la plaza, la había visto tomando un taxi. Había deseado ir tras ella, pero al ver la hora en el reloj se había dado cuenta de que llegaba tarde.

Tenía  que  estar  en  la  estación  Victoria  antes  de  que  llegara  Sonya.  Temiendo que Victor Melinkov pudiera ir al convento de su hermana mientras él estuviera en 


Estados Unidos, había  decidido llevarla  con él, con la esperanza de que un tiempo fuera la ayudase a mejorar.

Alex  mantenía  una  relación  peculiar  con  su  padrastro.  Con  el  dinero  que  le había dado, Victor se había mudado de Whitechapel, encontrando alojamiento sobre un club nocturno en el West End. Se había convertido en miembro activo del partido comunista;  además  era  jugador  y  se  había  comprado  un  coche  rápido.  De  pronto estaba disfrutando de la vida en Londres enormemente.

Era  visitante  asiduo  al  circuito  de  carreras  de  Brooklands,  donde  llamaba  la atención  en  su  Maserati  blanco.  Alex  estaba  ansioso  por  el  efecto  que  su  aparición pudiera tener en Sonya, cuyo estado mental había ido empeorando con los años. Para evitar cualquier recaída, seguía sin decirle a Victor el paradero de su hija.

Con tan poco tiempo, se había visto obligado a pedirle un taxi a Anna para que regresara  a  la  calle  Curzon,  pero  maldijo  su  estúpida  testarudez.  Cuando  llegara  a Southampton, la llamaría y exigiría saber a qué estaba jugando.


Cuando el mayordomo de los Ormsby le dijo a Anna que el señor Kent estaba al teléfono, ella negó con la cabeza.

—Por  favor,  dile  al  señor  Kent  que  he  salido,  Steaton  —no  tenía  fuerza  para hablar con Alex. Llamó dos veces más, y cada vez le pedía a Steaton que le dijera que no estaba en casa.

Se sentía sola y desesperada. Deseaba tener a alguien con quien hablar, alguien que  le  dijera  qué  se  escondía  tras  el  odio  de  Alex  hacia  Freddy,  que  le  hablara  de Sonya,  que  le  dijera  qué  podía  hacer.  Pero  nadie  podía  ayudarla.  Tendría  que soportarlo sola.


El barco que llevaba a Alex a Estados Unidos entró lentamente en el Canal de la Mancha. Sonya estaba feliz de que Alex hubiera insistido en llevarla, y se encontraba dando una vuelta por el barco mientras él se vestía para la cena.

Alex estaba furioso. Simplemente no entendía el comportamiento de Anna. ¿Se arrepentía de lo que habían hecho? ¿Habrían cambiado sus sentimientos hacia él? Ese era un pensamiento agónico y exasperante. En un estado de inquietud frenética, dio vueltas sin parar por su espacioso camarote. Estar alejado de ella era desolador, y no podía dejar de preocuparse por cosas como si estaría embarazada. Sintiéndose como un completo degenerado, se enfadó consigo mismo a causa de su irresponsabilidad, por llevarse la inocencia de una hermosa y testaruda chica.

Tenía  remordimientos  por  haber  podido  hacer  algo  que  le  hiciera  daño;  a  la única  mujer  a  la  que  había  querido  realmente,  como  una  vez  había  querido  a  sus padres, sin dudar, sin barreras, sin límites. Era una joven decidida y seria, entregada completamente a él. Por suerte, Alex no estaba tan desprovisto de moral como para ofrecerle  un  compromiso  que  le  arrebataría  la  virtud  y  todas  sus  posibilidades  de respetabilidad.
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Pero ¿por qué se había negado a hablar con él? Metido en aquel barco, con el océano  Atlántico  por  delante,  incapaz  de  tocarla  o  abrazarla,  tenía  que  hacer  lo posible por sacársela de la cabeza antes de volverse loco. Pero ya estaba sentándose ante el escritorio en busca de papel y pluma.


El campo estaba completamente verde, y el aire estaba cargado con el aroma de las flores el día que Anna visitó Ascot por primera vez, acompañada por los Ormsby y  unos  amigos  suyos. Ascot  marcaba  el  punto  álgido  de  la  temporada  en  Londres.

Tamsin  estaba  excitada.  Tenía  un  intenso  brillo  en  la  mirada,  pues  esperaba  ver  a Hubert Standing, cuyas atenciones en el baile había recibido de buena gana. Era un joven respetable y un posible candidato.

Era día de copa y, a pesar de la congestión del tráfico entre Windsor y Ascot, llegaron con tiempo de sobra antes de que empezara la primera carrera. El ruido, los colores y las mujeres vestidas con elegancia sacaron a Anna de la depresión en que se encontraba sumida desde la partida de Alex.

Todo era muy divertido. Estaban los desfiles habituales en la dehesa después de cada  carrera,  las  habituales  críticas  sobre  la  ropa  de  los  otros,  las  bebidas  en  las carpas y las apuestas sobre quién ganaría.

Caminando  con  Tamsin  hacia  la  dehesa,  Anna  estudió  su  tarjeta  para  ver  los corredores de la segunda carrera.

—¿No es excitante? —preguntó Tamsin saludando con la mano a alguien que conocía entre la multitud—. ¿Te alegras de haber venido?

—Sí. Es justo lo que necesitaba después de…

—Después de la concentración  —dijo Tamsin—. Debió de ser un día horrible.

Freddy no debería haberte llevado allí. Supongo que también echas de menos a Alex.

—Sí —admitió Anna—. Echo de menos a Alex, pero sobre todo, ¿me echa él de menos a mí?

Tamsin  estaba  tan  absorta  en  su  conversación  con  Hubert  que  Anna  vio  la última carrera sola. Después de ver a su caballo perder, comenzó a alejarse de la línea de  meta  para  reunirse  con  los  demás.  El  corazón  le  dio  un  vuelco  cuando  vio  a Freddy  caminando  hacia  ella.  Tenía  buen  aspecto  con  su  abrigo  y  su  sombrero.

Llevaba la revista  Vida deportiva bajo el brazo.

Para evitar cualquier situación incómoda, Anna habría querido fingir que no lo había  visto,  pero  no  podía  ignorarlo  estando  cara  a  cara.  A  pesar  de  lo  que  había ocurrido  en  la  concentración,  y  sin  haber  hablado  con  él  desde  entonces,  parecía tranquilo.

—¿Te vas? —preguntó él con palabras ligeramente enturbiadas por el exceso de champán.

—Sí, lord Ormsby quiere evitar la congestión en las carreteras.

—¿Has ganado?
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—Sí, sólo la primera. Mi apuesta era modesta, pero ha sido excitante ver ganar al caballo.

—Enhorabuena,  a  mí  no  me  ha  ido  tan  bien  —Anna  siguió  caminando  y  él comenzó a andar a su lado—. Esperaba haberte traído yo a Ascot. ¿El mundo de las carreras de caballos es lo que esperabas? ¿Te lo has pasado bien?

—Sí,  lo  cual  me  sorprende.  Normalmente  no  me  gustan  este  tipo  de  eventos deportivos. Debes de pensar que soy horriblemente aburrida.

—Aburrida no. Sólo tranquila, tímida.

—¿Tímida?  No  había  pensado  en  eso.  A  ti  no  se  te  puede  acusar  de  ser  frío, ¿verdad, Freddy? Eres lo contrario; seguro de ti mismo, y te encanta ser el centro de atención.

—Ahí  es  donde  te  equivocas  —dijo  él  con  una  sonrisa—.  Es  un  simple camuflaje. En el fondo estoy bastante nervioso. Por eso me gusta estar contigo. Puedo ser yo mismo.

—¿Puedes, Freddy?

—No  tengo  que  fingir.  Por  eso  me  quedé  tan  decepcionado  cuando  te marchaste de la concentración con Alex Kent;  y debo disculparme por llevarte allí.

Fue un error. Ahora me doy cuenta.

—Sí. Freddy, lo fue  —dijo Anna. Siguieron caminando en silencio durante un rato—.  Quiero  peguntarte  una  cosa.  Freddy,  quiero  que  seas  sincero  conmigo.

Cuando  viniste  a  Oxford  aquel  día,  cuando  nos  vimos,  tu  presencia  allí  no  fue accidental ¿verdad?

—Claro que no —admitió él—. Cuando veo aleo que me gusta, voy tras ello. No hacía falta ser Sherlock Holmes para averiguar dónde estabas en Oxford. Por cierto, ¿te gusta Alex Kent?

—¿Alex? Bueno, sí,  es un buen amigo. Me cae  bien —contestó Anna mirando hacia otro lado.

—¿Te cae bien igual que te caigo bien yo?

—No…  con  él  es  diferente  —al  ver  un  brillo  en  sus  ojos,  lo  confundió  con humor—. Freddy, para. No bromees.

—No bromeo. Quiero que sepas que hablo completamente en serio. Y deberías saber que tú me caes bien; más que bien, y odiaría que no fuera correspondido. En ese caso puede que me pegase un tiro.

—No es necesario que hagas eso. Piensa en la pérdida que supondría para tus amigos.

—Y para ti, espero.

Anna no contestó. Estaba empezando a sentirse extremadamente incómoda en su presencia.

—Anna, me gustaría hablar de nosotros.


—¿Eh?

—Estoy muy celoso de Alex Kent; lo admito. Dices que te cae bien, y no debería ser así. Es una oveja negra; inmigrante ruso y todo eso. ¿Quién sabe de dónde viene?

Me pongo furioso cuando pienso en vosotros.

—No  hay  un  nosotros.  ¿Qué  te  hace  pensar  que  debería  estar  interesada  en Alex?

—No  juegues  conmigo,  Anna.  Conozco  a  las  mujeres  y  os  he  estado observando.  El  modo  en  que  fue  a  buscarte  a  la  concentración,  y  ver  cómo  os mirabais fue suficiente. Entiendo que te sientas atraída por él; con su aspecto físico y su dinero, y esa actitud caballerosa al salvarte en la concentración aquel día. Debe de parecer un mejor partido que yo.

—Para, Freddy —dijo Anna acelerando el paso—. Estás diciendo tonterías.

De  pronto  Freddy  se  detuvo  y  la  agarró  del  brazo,  arrastrándola  tras  una marquesina donde no pudieran llamar la atención.

—No dejaré que te burles de mí —dijo—. Quiero que seamos más que amigos.

Eres muy guapa. Anna. Estoy obsesionado contigo y no puedo sacarte de mi cabeza.

Estás enfadada porque te llevé a la concentración, lo sé.

—Ahora estás siendo ridículo. Esto no tiene nada que ver con la concentración.

Por favor, no digas más. Estás perdiendo el tiempo.

—Ni hablar, Anna —dijo Freddy con ira—. Cada vez que hemos estado juntos, has estado enviándome invitaciones con los ojos. Me has dado señales, admítelo.

El hecho de que malinterpretase sus actos hizo que Anna se enfureciese. Intentó soltarse el brazo, pero estaba agarrándola con fuerza. Se acercó tanto a ella que sus caras estuvieron a punto de tocarse. Por primera vez, Anna estaba viendo aquello de lo  que  Alex  hablaba.  Nunca  había  visto  violencia  en  el  rostro  de  Freddy.  Sus  ojos echaban  fuego.  Estaba  viendo  a  una  persona  diferente,  a  alguien  furioso, decepcionado, herido, que podría llegar a hacerle daño.

—El  responsable  de  todo  esto  es  Alex Kent  —dijo  él—.  Puedo  imaginarme  lo que te ha dicho. Sin duda habrá enumerado todos mis defectos; te habrá dicho que esa ramera judía de Sonya me engañó, y te habrá advertido que te mantengas alejada de mí.

Anna sintió cómo el color se le iba de las mejillas. No podía creer lo que estaba ocurriendo, lo que estaba oyendo. Mientras Freddy se convertía en un desconocido violento, ella se sentía como si estuviera presenciando cómo una puerta se abría para revelar impensables horrores. Vio un lado de su personalidad que desconocía. Pero entonces él miró hacía otro lado, como si supiera que sus ojos estaban traicionándole.

Aunque era demasiado tarde, pues Anna ya había visto lo fuerte que era.

—De hecho lo hizo —dijo ella—. Al menos algo parecido, pero nunca me habla de alguien llamada Sonya —consiguió soltarse el brazo y apartarse de él—. Creo que tengo muchas cosas que aprender sobre ti, Freddy. Y creo que, cuando lo haga, no me gustará.


—¿Y harás caso de la advertencia de Kent?

—Soy capaz de tomar mis propias decisiones —dijo Anna apartándose de él.

Y, dado  que quieres  más de mí  de lo que  estoy dispuesta a dar, creo que lo  mejor sería que no intentaras verme más.

—No  lo  dices  en  serio.  ¿Por  qué  estás  haciéndome  esto,  Anna?  —preguntó Freddy con voz de niño enfadado y caprichoso.

—No queremos las mismas cosas de la vida, Freddy. No te amo. Nunca lo haré.

—No te creo. No me hagas esto. No quiero perderte.

Anna se detuvo y lo miró con expresión resolutiva.

—¿Cómo puedes perder algo que nunca ha sido tuyo? Puede que sea más joven que  tú,  pero  no  soy  tonta.  Cuando  fuiste  a  buscarme  a  Oxford,  ibas  detrás  de  mi dinero,  no  de  mi  persona.  Eso  lo  sé.  Vete  a  buscar  a  otra  mujer  a  la  que  engañar, Freddy; debe de haber alguien por ahí que te encuentre irresistible.

Anna se alejó, deseando ponerle fin a aquello. El día se había echado a perder y quería irse a casa.

—Esto no ha acabado, Anna. Lo juro. Juro que me vengaré.

—Adiós. Freddy.

Al  regresar  con  los  demás,  Anna  se  sentía  exhausta  e  inquieta.  Alex  le  había dicho que Freddy no era bueno, que era un hombre peligroso. Debería haberle hecho caso.  En  su  enfado,  Freddy  había  mencionado  a  Sonya.  ¿Sería  ella  la  razón  de  la enemistad entre ambos hombres? ¿Lo habría rechazado a favor de Alex? No. Había algo más.


A  varios  metros  de  Anna  y  de  Freddy  se  encontraba  Victor  Melinkov.  Había tenido  un  día  decente  en  las  carreras  y  estaba  a  punto  de  marcharse  cuando  había visto  a  Freddy  Campbell.  Se  conocían  del  club  en  Brooklands.  A  veces  también  lo había  visto  en  el  club  Phoenix,  en  el  West,  donde  iba  con  sus  amigos  a  fumar  y  a inyectarse droga.

Victor no tenía tiempo para la gente que tomaba drogas: la bebida, el juego y las mujeres  eran  algo  que  podía  entender,  pero  nunca  las  drogas.  Él  se  daba  la  vuelta cada  vez  que  se  drogaban  en  alguna  las  habitaciones  dispuestas  para  tales actividades  y  pasaban  horas  hasta  que  salían.  Victor  se  había  detenido  al  ver  a Campbell hablando con la joven, a la que reconoció como Anna Preston, la mujer con la que había hablado frente al piso de Alex.

Observó  la  conversación  entre  los  dos  con  interés.  Obviamente  estaban discutiendo.  Para  saciar  su  curiosidad,  se  acercó  más  y  escuchó  lo  que  decían.

Escuchó  que  Campbell  mencionaba  el  nombre  de  una  mujer  llamada  Sonya, llamándola ramera judía.

Estuvo a punto de desafiar a Campbell en ese instante, pero entonces la cautela hizo que se detuviera. Sin tener confirmación de que estuviese hablando de su propia Sonyasha,  tuvo  que  refrenar  ese  impulso,  aunque  investigaría  el  pasado  de Campbell. Si averiguaba que era de su hija de la que había hablado con tanto odio, que  ése  era  el  hombre  que  le  había  llevado  a  querer  quitarse  la  vida,  entonces  se aseguraría de que lord Freddy Campbell lamentara el día de su nacimiento.


Selwyn  estaba  en  la  cama  cuando  Anna  llegó  a  Belhaven  por  la  noche.  Fue directamente a verlo. Se acercó a la cama y se inclinó para darle un beso en la frente.

Aún  en  estado  de  ansiedad  tras  su  altercado  con  Freddy  y  por  echar  de  menos  a Alex, el esfuerzo por aparentar normalidad le resultó sobrehumano.

—Giles me ha dicho que estabas en la cama. No estás enfermo, ¿verdad?

—Claro  que  no  —dijo  su  abuelo  con  una  sonrisa,  pensando  en  lo  joven  que parecía. Pero observándola de cerca se dio cuenta de que estaba tensa—. Nunca estoy enfermo, ya lo sabes.

—Eso no es del todo cierto, pero no discutiré.

—Me  alegra  tenerte  de  vuelta,  aunque  no  te  esperaba  tan  pronto.  ¿No  te  ha gustado Londres? ¿No te lo has pasado bien?

—Ha sido divertido, supongo —dijo ella, sentándose en el borde de la cama y dándole la mano—, y no dudo de que el baile de Tamsin fuera el acontecimiento de la temporada, lo cual complacerá enormemente a lady Ormsby.

—Irene siempre ha sabido hacer las cosas bien. Viste a Alex ¿verdad?

—Sí.

—¿Y cómo estaba?

—Oh,  ya  conoces  a  Alex  —dijo  ella  con  una  sonrisa—.  No  lo  había  visto  en meses y sigue igual.

—¿Se ha ido a Estados Unidos?

Anna sintió el dolor al recordar la escena que había presenciado en la estación del tren.

—Sí.

—No estás feliz, mi niña. Irene me ha llamado y me ha dicho que no estás bien.

Tenía razón. No pareces estar bien. Ojalá hablaras de ello.

—No  hay  nada  de  lo que  hablar.  Estoy  un poco  cansada,  nada  más;  no  estoy acostumbrada  a  la  apretada  agenda  social  de  lady  Ormsby.  Demasiados  bailes  y fiestas. Debo decir que me pareció todo bastante agotador y estaba deseando volver a la paz de Belhaven; y estar contigo, claro.

—Pero te gustó volver a ver a Alex —insistió Selwyn.

—Sí, sí, claro que sí.

—Entonces es eso.

—¿Qué quieres decir?


—Me refiero a que Alex es el responsable del cambio que veo en ti.

—No sabía que hubiese un cambio.

—Te  aseguro  que  lo  hay.  Pero  no  te  preocupes,  querida.  Alex  regresará  de Estados Unidos antes de que te des cuenta.


De  vuelta  en  Oxford  para  el  último  curso,  Anna  se  sumergió  en  los  estudios más  que  nunca.  Se  entrenó  a  sí  misma  para  no  pensar  en  Alex,  para  sacarlo  de  su mente. Lo consiguió, incluso negándose a hablar con él por teléfono, hasta que llegó su carta desde Estados Unidos.

Se la llevó a su habitación, cerró la puerta y se quedó mirándola durante varios minutos,  paralizada  por  la  sorpresa,  sintiendo  que  el  mundo  comenzaba  a  dar vueltas a su alrededor. Con dedos temblorosos rasgó el sobre y leyó las letras.

Comenzaba:   Querida  Anna.  Continuaba  a  modo  de  sermón,  preguntándole  a qué diablos pensaba que estaba jugando, marchándose de su apartamento sin decir nada  y  negándose  a  contestar  sus  llamadas.  Cuando  regresara,  exigiría  una explicación, así que sería mejor que tuviera una convincente preparada.

Luego  cambiaba  de  tono.  Le  decía  lo  mucho  que  la  echaba  de  menos,  que pensaba en ella todo el tiempo y lo mucho que significaba para él. No podía soportar pensar que pudiera haberle hecho daño y que fuera infeliz. Le decía que tenía miedo de que pudiera estar embarazada después de la noche que habían pasado juntos.


Te echo de menos, Anna, concluía.  Te echo tanto que te lo demostraré cuando regrese. 


Anna leyó la carta una y otra vez, incapaz de  concentrarse  en ella porque las lágrimas  le  nublaban  la  visión.  Lloró  de  alegría  porque  se  hubiera  tomado  tiempo para escribirle una carta y decirle las cosas que quería oír, pero lloró también por su traición. ¿Cómo podía hacerle eso? ¿Cómo podía decirle esas cosas cuando estaba en Estados Unidos con otra mujer? ¿Una mujer que tenía el mismo pasado que él? Una mujer con la que tenía mucho más en común.

¿Serían  simplemente  la  culpa  y  el  miedo  a  que  estuviera  embarazada  los  que habían hecho que se sentara a escribir? Por suerte, no estaba embarazada. Un bebé no figuraba en sus planes en aquella etapa tan crucial de su vida, y desde luego no con un hombre que se quedaría a su lado simplemente por un sentimiento de deber.

Su  alegría  por  la  carta  fue  abrumadora,  pero  pronto  las  dudas  nublaron  su ilusión. Se sentía humillada y avergonzada. Se había entregado a Alex sin pensar, le había dejado hacerle todo tipo de cosas íntimas y él se había marchado con Sonya a hacerle esas cosas. No era de extrañar que no le hubiera declarado su amor.

Era  un  monstruo;  un  monstruo  egoísta.  ¿Cómo  podía  ser  tan  cruel?  ¿Cómo podía pensar que estaría esperándolo a su regreso? ¿Y cómo podía hablar tan mal de Freddy si él la había engañado con Sonya? ¿y si había engañado a Sonya con ella?


No tenía principios, y Anna decidió en ese mismo instante que no quería nada más con él. Le envió un telegrama breve y conciso, dándole las gracias por la carta y por preocuparse por su salud, y aclarando que no tenía nada de lo que preocuparse.


Anna  fue  a  Belhaven  a  pasar  unas  Navidades  tranquilas  con  su  abuelo.  Tras semanas  de  estudio  intensivo,  estaba  cansada  y  deseaba  alejarse  un  tiempo  de Oxford. Era de noche cuando llegó. Aparcó junto a un  coche que  no reconoció, un Rover  azul  oscuro,  y  nuevo.  No  podía  ser  de  Giles,  porque  estaba  pasando  la Navidad  con  su  familia.  Ansiosa  por  estar  en  casa,  sacó  la  maleta  del  maletero  y entró.

—Espero que haya tenido un buen viaje —dijo la señora Henshaw, entrando en el  hall mientras Anna se quitaba el abrigo.

—Oh,  sí,  gracias,  señora  Henshaw.  Me  alegro  de  estar  en  casa.  ¿Qué  tal  mi abuelo? ¿Su resfriado ha mejorado?

Había estado bastante enfermo la semana pasada y Anna estaba preocupada.

—Está  más  o  menos  igual  que  cuando  llamó  usted  para  decir  que  venía.  El doctor  Collins  vino  a  verlo  esta  tarde  y  dice  que  se  está  curando.  Thomas  está ayudándole a meterse en la cama, pero estoy segura de que querrá verla cuando se ponga cómodo. ¿Puedo traerle algo, una taza de té?

—Gracias, me vendría bien.

—Hay una persona esperando verla. El señor Kent llegó hace una hora.

Anna  se  quedó  de  piedra.  La  alegría  y  la  felicidad  estallaron  en  su  corazón, borrando el recuerdo de su mentira por un instante, hasta que se acordó.

—¿El señor Kent? Oh, entiendo. ¿Dónde está?

—Es la sala de recepciones.

Como un autómata, Anna se dirigió hacia la puerta parcialmente abierta de la sala y entró. Alex estaba de pie frente a la chimenea, con las manos en los bolsillos del pantalón. Se había quitado la chaqueta y la había dejado en el respaldo de una silla.

—Hola, Anna.






Capítulo Trece 



No  había  manera  de  confundir  aquella  voz  profunda  tan  familiar.  Sonaba calmada y modulada, produciéndole escalofríos a Anna por la espalda.

—Hola, Alex. Perdona si parezco sorprendida de verte —dijo ella.

—Llamé a Selwyn para decirle que venía —dijo Alex.

—Entiendo —era como estar cara a cara con un completo desconocido. La ponía nerviosa, sobre todo cuando sus ojos se clavaban en ella.

—Veo  que  tu  telegrama  no  mentía  —incluso  mientras  la  miraba,  a  Alex  le resultaba extraño que el recuerdo de la única noche que habían compartido pudiera volver a su mente y a sus ingles con tanta intensidad.

—¿Mentir? —preguntó Anna—. ¿De qué hablas?

—No estás embarazada.

Anna apartó la mirada. Alex estaba enfadado, y ella notaba cómo su propia ira empezaba a crecer.

—No, no estoy embarazada —dijo con frialdad—. Puedes descansar tranquilo.

Alex  se  acercó,  y  Anna  fue  consciente  de  su  aroma  a  colonia.  Respiró profundamente y trató de aparentar tranquilidad, levantando un muro entre los dos a tal efecto.

Había  sido  una  afrenta  para  su  orgullo  verlo  con  Sonya  entre  sus  brazos.  Ese mismo orgullo necesitaba vengarse, pero, decidida a no mostrar sus emociones relajó el rostro.

—Te  escribí.  ¿Por  qué  no  devolvías  mis  cartas  y  mis  llamadas?  —preguntó Alex—.  ¿A  qué  diablos  crees  que  estás  jugando?  ¿Tienes  idea  del  tiempo  que  he perdido  en  llamadas  trasatlánticas,  aguantando  las  estupideces  de  las  telefonistas, esperando  minutos  interminables  a  que  establecieran  la  conexión  y  finalmente  ser informado educadamente de que no te encontrabas en tu alojamiento?

Anna se encogió de hombros y se obligó a hablar con firmeza.

—Lo  siento,  no  pude  hacer  nada.  He  estado  trabajando  mucho.  Tú  deberías saber cómo son los exámenes finales —sonaba frívola, pero tenía que ser así—. Sin duda habrás venido a ver a mi abuelo por asuntos de negocios.

—Hay cosas de las que tenemos que hablar, pero la principal razón de mi visita es verte a ti.

Desesperada por poner distancia entre los dos, Anna se dio la vuelta y se acercó a la ventana.

—¿Por qué? Nunca antes lo habías hecho. Siempre venías a Belhaven cuando yo no estaba.

Con cuatro largos pasos, Alex recorrió la distancia que los separaba.


—¿Por  qué  te  marchaste,  Anna?  —preguntó—.  ¿Qué  te  ocurrió  para  que salieras corriendo de ese modo?

—No salí corriendo. Estaba bastante calmada cuando me fui. Tenía que hacerlo.

Te lo dije en  mi nota.  No me gustan las  despedidas. Además, tenías que tomar un tren y llegabas tarde. No quería retrasarte. No habrías tenido tiempo de llevarme a casa.

—¿Sabes lo que me hiciste pasar, marchándote así? —preguntó Alex—. ¿Tienes idea de lo preocupado que he estado por ti?

—La verdad es que no. ¿Hace cuánto que estás en Inglaterra?

—Dos semanas.

—¿Dos  semanas?  ¿Llevas  dos  semanas  en  casa  y  no  me  has  llamado?  No  me importa  mucho  tu  preocupación,  Alex  —su  voz  estaba  cargada  de  resentimiento  y sarcasmo.  Cómo  deseaba  que  las  cosas  entre  ellos  fueran  distintas.  Sería  muy  fácil estirar  la  mano  y  acariciarle  la  cara,  perderse  entre  sus  brazos.  Por  un  momento estuvo tentada, pero entonces recordó a Sonya y todos los sentimientos que habían invadido su cuerpo desde su separación volvieron a su mente.

—No  quiero  explicarte  las  demás  razones  que  tuve  para  marcharme,  Alex,  y por favor no me insultes más preguntándomelo de nuevo. Simplemente habla lo que tengas que hablar con mi abuelo y márchate.

—Selwyn me ha invitado a pasar la Navidad aquí en Belhaven.

—No lo sabía.

—Obviamente.

—¿Y vas a quedarte?

—Salvo ser que tengas alguna objeción.

—¿Cambiaría  algo  de  ser  así?  Supongo  que  a  mi  abuelo  le  gustará  tener  a alguien más con quien hablar, dado que Giles pasa la Navidad con su familia.

—Es a ti a quien he venido a ver.

—Haz lo que quieras, pero déjame en paz.

Alex se encontraba dividido entre la rabia y la desesperación. ¿Qué había hecho él para que se comportara así? Nada tenía sentido.

—¿Te  arrepientes  de  haber  hecho  el  amor  conmigo  Anna?  ¿Es  eso  lo  que  te pasa?

—Fue un error —contestó ella mirando hacia otro lado.

—¿Y te importa decirme por qué?

—No  puedo  fingir  que  nunca  ocurrió,  o  que  yo  no  lo  deseara,  pero  aquella noche cambió las cosas entre nosotros. ¿No te das cuenta? Arruinó nuestra amistad; esa relación tan especial que teníamos antes.


—Dejamos  de  ser  sólo  amigos  cuando  me  declaraste  tus  sentimientos  —le recordó Alex.

—Ahórrate el sarcasmo, Alex. Estoy intentando ser sincera. Eso también fue un error. Lo lamento. Siempre lamentaré mi comportamiento y las cosas que  dije. Y si fueras un caballero, te olvidarías de ello.


—¿Olvidarme?  Algo  maravilloso  ocurrió  entre  nosotros  aquella  noche.  No quiero  olvidar  eso.  Anna,  sucede  algo.  Dime  qué  es.  No  seguirás  molesta  conmigopor  sacarte  a  rastras  de  aquella  concentración  y  por  lo  que  te  dije  sobre  Freddy Campbell, ¿verdad? Pensé que eso estaba arreglado.

—No tiene nada que ver con eso. Me comporté como una iliterata sexual. Cómo debiste de reírte. Por desgracia a mí no me pareció divertido, pero debería haberme quedado.  Debería  haberte  dejado  claro  que  lo  que  habíamos  hecho  no  significaba nada para ninguno de los dos. Nunca debí decirte lo que sentía. Cuando una mujer le dice  esas  cosas  a  un  hombre  sin  esperar  a  que  él  se  las  diga,  el  hombre  piensa automáticamente  que  no  tiene  respeto  en  sí  misma.  Pero  mira,  Alex,  yo  fui  una ingenua e inocente. Nunca debería habértelo dicho. Nunca debería haberle dicho esas cosas a un hombre con un cuerpo ansioso y un corazón vacío.

—¿De  qué  diablos  estás  hablando?  ¿Es  por  eso?  ¿Por  la  tontería  de  haberme dicho que…?

—No te atrevas a recordarme lo que dije ni lo llames tontería —dijo ella furiosa.

—Entonces ¿te importa decirme qué es lo que quieres?

—Quiero  lo  que  cualquier  mujer,  y  eso  no  significa  ser  la  amante  de  un mujeriego.

Alex  no  explotó;  de  hecho,  su  actitud  parecía  calmada  y  de  superioridad.  La miró con una leve sonrisa que hizo que Anna se sintiera más furiosa.

—No soy un mujeriego, y tampoco he vivido como un santo, pero te harías un favor si no creyeras todo lo que lees en los periódicos. Y tú no eres mi amante.

—¿Niegas que hubo seducción por tu parte?

—No hubo seducción.

Cuando intentó acercarse a ella, Anna negó con la cabeza y le colocó una mano en el pecho para impedírselo.

—No, Alex. No me toques. Ya me has hecho suficiente daño. Cuando te fuiste a Estados Unidos, me dejase sola cuando podría haber estado embarazada, mientras tú zarpabas  tranquilamente  con…  —vaciló  un  instante,  incapaz  de  pronunciar  el nombre  de  Sonya:  de  hecho,  pensar  en  la  otra  mujer  era  más  de  lo  que  podía soportar—. Fuera lo que fuera lo que ocurrió entre nosotros, fue un error.

Alex  le  agarró  la  mano  con  fuerza.  Nunca  había  deseado  a  una  mujer  como deseaba  a  Anna,  y  nunca  se  había  sentido  menos  seguro  de  su  habilidad  para conseguir lo que deseaba.

—Hay errores que pueden arreglarse fácilmente, 


—Este no. Jamás.

Mientras lo miraba, sintió un intenso dolor en su  interior. No podía creer que aquello estuviera ocurriendo. Quería responder a la presión de su mano apretándole la suya, sentir su boca devorándola. Pero la imagen de Sonya con su rostro angelical y su sonrisa adorable era demasiado. Quería gritar y empujarle, hacer que se diera cuenta del daño que le había causado, pero no dijo nada. Su orgullo se lo impidió.

—No tienes corazón, y nunca debería haber permitido que me tocaras. Nunca me  perdonaré  mi  estupidez  por  confiar  en  ti  —apartó  la  mano  y,  como  si  hubiera recibido una descarga eléctrica, se dió la vuelta y se dirigió apresuradamente hacia la puerta. Su voz la detuvo a mitad de camino.

—Pienso descubrir qué hay detrás de esto, Anna. Esto no se ha acabado.

Arma se dio  la vuelta y lo miró a la cara, sintiendo  el poder que tenía,  y que siempre tendría, sobre ella.

—Sí se ha acabado, Alex. No puedo dejar que vuelva a ocurrir.

—No puedes evitarlo. Te lo prometo.

—¡Tengo que hacerlo y lo haré!

—No cuentes con ello.

Alex vio cómo salía de la habitación. La puerta se cerró tras ella de golpe y oyó sus pisadas aceleradas al otro lado mientras subía las escaleras. Aunque deseaba ir tras ella, no lo hizo. Simplemente se quedó contemplando el fuego y preguntándose qué diablos habría pasado.

¿Se  sentiría  avergonzada  de  lo  que  habían  hecho?  No  podía  ser  eso.  Le  había dicho  que  lamentaba  haberle  confesado  sus  sentimientos.  ¿Acaso  sus  sentimientos habían  cambiado?  ¿No  habría  disfrutado  del  sexo  con  él?  Al  recordar  su comportamiento  apasionado  en  la  cama,  supo  que  eso  tampoco  era.  Si  algo  había sobresalido aquella noche, había sido el placer que ambos habían sentido.

Tenía que ser otra cosa, algo que había ocurrido en esos minutos en los que él había estado en el baño. Le había dicho que no le gustaban las despedidas; no se lo creía. También le había dicho que llegaba tarde a tomar el tren y no quería retrasarlo.

Tampoco  se  creía  eso.  En  su  enfado  había  hecho  referencia  a  algo  más,  pero  no  le había  dado  importancia. Ahora comenzaba a preguntarse qué había  sido,  y trataba de  recordar  sus  palabras.  Lo  había  acusado  de  dejarla  sola  cuando  podría  haber estado embarazada, mientras él zarpaba tan feliz con…

Entonces se dio cuenta.

Su memoria era como un libro abriéndose por vez y las respuestas aparecieron ante sus ojos.

Qué estúpido había sido.

—¡Sonya!

Anna  sabía  lo  de  Sonya,  ésa  era  la  respuesta  que  estaba  buscando,  pero obviamente no sabía quién era. Dado que la tragedia de su hermana era un secreto no se lo habría contado a Anna. Recordaba estar en la villa hacía años, hablando con Sonya  por  teléfono  y  la  presencia  que  había  sentido  en  el   hall.  Se  dado  la  vuelta  y había  visto  una  falda  amarilla  desaparecer.  Anna  debió  de  haber  oído  la conversación, habría visto aquella foto antigua en el periódico Y, viendo la fotografía de Sonya en su estudio, habría asumido lo peor.

Se rió ante lo absurdo de todo aquello. Se dio  la  vuelta y fue a ver a Selwyn, quien le confirmó que, por lealtad, nadie le había contado nada a Anna sobre Sonya.

Luego  fue  en  busca  de  la  señora  Henshaw.  La  mujer  sonrió  al  verlo  entrar  en  la cocina.  La  señora  Henshaw  lo  conocía  desde  siempre,  y  le  había  tomado  mucho cariño con los años.

—La cena estará lista en media hora, y he preparado su plato favorito: filete y pastel de riñones.

—Excelente. Dígale a la señorita Preston que estaré esperándola en el comedor, ¿quiere, señora Henshaw?

—Me temo que no. La señorita Preston dice que está cansada y me ha pedido que le lleve algo de comer en una bandeja a su habitación.

—¿Ah,  sí?  —preguntó  Alex  con  una  sonrisa—,  entonces  dígale  a  la  señorita Preston que espero que cene conmigo, y que tengo algo que decirle que hará que se sienta mucho mejor.


La invitación de Alex fue tan inesperada que Anna decidió cenar con él para ver de qué se trataba. Tras ir a ver a su abuelo, entró en el comedor con el entusiasmo que habría sentido ante una ejecución.

Cenaron a las ocho, con Alex sentado enfrente. Utilizaron el adorno floral del centro como barrera entre ellos y aparte de hablar con la señora Henshaw cuando les llevó la comida, Anna se mantuvo en silencio. Fuese lo que fuese lo que Alex tenía que decirle, estaba prolongando el suspense. Desde luego ella no iba a preguntárselo.

Tan pronto como se hubo terminado el postre, se excusó y se puso en pie.

Alex dejó a un lado su servilleta y se levantó también. Se acercó a ella y sacó su silla.

—Le he pedido a la señora Henshaw que sirvan el café en la sala de estar. Hay algunos asuntos que tengo que hablar contigo, Anna.

—Pero yo…

—Por favor. Me resulta desagradable que estemos enfadados. Además, Selwyn tiene  ojos  de  halcón.  No  tardará  mucho  en  darse  cuenta  de  que  ocurre  algo,  y entonces nos dará una charla.

A pesar del enfado que sentía, Anna sonrió.

—¿Interpreto  que  esa  sonrisa  significa  un  cambio  en  tu  actitud  hacia  mí?  —preguntó él mientras se aflojaba el nudo de la corbata.


—En  absoluto.  Simplemente  estaba  imaginándome  a  mi  abuelo  dándote  una charla. No puedo imaginar a nadie pueda ser tan valiente.

—Selwyn es una excepción.

Tras cerrar la puerta de la sala de estar, Anna se sirvió el café y se sentó en el sofá, donde Alex se  reunió  con ella. Tras dar un sorbo al café, él  dejó la  taza en la mesa y miró hacia la chimenea. Tras varios segundos, se giró y la miró a ella.

—Tenemos que hablar.

—Si, creo que sí —dijo ella.

Sentía que por fin a averiguar la verdad sobre Sonya.

—Dime. Anna, ¿es Sonya la razón por la que te fuiste aquel día? ¿Cuando viste su  fotografía  y  asumiste  que  éramos  amantes?  —al  ver  la  respuesta  en  sus  ojos, sonrió—. Idiota. Sonya no es mi amante. Es mi hermana.

Anna se quedó mirándolo con descrédito.

—¿Tu  hermana?  ¿Y  no  creíste  importante  decírmelo  —preguntó  mientras  se ponía en pie y se apartaba—. ¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste dejarme ir pensando que era tu… tu…? Oh, Alex, ¿cómo pudiste?

—Anna,  escúchame  —dijo  él,  se  levantó  y  se  acercó  a  ella,  colocándole  las manos en los hombros. Yo no lo sabía, de verdad. No tenía ni idea de que supieras de la existencia de Sonya. Te debo una disculpa. Hice mal en no decírtelo, pero tenía mis razones. Si te sientas, te lo contaré. Nunca te haría daño intencionadamente. Quiero que lo sepas.

Anna lo miró y vio que estaba hablando de corazón.

—Siempre  has  velado  por  mis  intereses,  ¿verdad?  —dijo  ella—.  Siempre  te estaré  agradecida  por  eso,  y  por  lo  que  has  hecho  por  mí.  Y  no  finjo  que  pudiera haber sido de otra manera.

—En  cualquier  caso,  hay  que  solucionar  el  pasado  antes  de  hacer  frente  al futuro. Hay mucho que contar. Ven y siéntate.

Anna  se  sentó,  doblando  las  piernas  debajo  de  su  cuerpo.  A  su  lado,  con  un brazo estirado sobre el respaldo del sofá, Alex se acomodó y miró el fuego.

—Lo  último  que  quiero  es  que  revivas  un  pasado  horrible  y  doloroso,  pero tienes razón, Alex. Para seguir tenemos que ser abiertos el uno con el otro. ¿Por qué no empiezas hablándome de Sonya? ¿Dónde vive?

—En  un  convento  al  norte  de  Oxford.  Para  que  entiendas  qué  hace  allí,  debo empezar por el principio y contarte cómo era la vida para nosotros en Rusia cuando empezó  la  revolución.  Lenin  intentaba  gobernar  con  métodos  más  violentos  que cualquier  Zar.  Cuando  intentaron  acabar  con  su  vida,  la  policía  soviética  ejecutó  o encarceló a miles de personas. Con el país ya en ruinas, se produjo una lucha entre los rojos  bolcheviques y los blancos,  mencheviques, que pretendían derrocar al gobierno soviético.  No  había  organización,  sólo  caos  por  todas  partes.  Rojos,  blancos,  no importaba. Todos eran igual de violentos.


—¿Dónde vivías tú?

—Al este de Moscú. Mi padrastro, que se llama Victor Melinkov, y es el padre de Sonya, quería distinguirse en el ejército rojo y se alistó para luchar. Me obligó a ir con él, dejando a mi madre y a Sonya completamente solas cuando el ejército blanco ganaba el poder.

—¿No te caía bien tu padrastro? —preguntó Anna.

—Lo  odiaba.  Al  contrario  que  mi  padre,  él  era  as  hombre  cruel,  y  pronto  se gastó el dinero que mi  padre había dejado. Vi cómo mi madre se convertía  en una mujer infeliz y lo odié por eso. Cuando las abandonó, temiendo por su seguridad, me escapé y regresé, pero ya era demasiado tarde. Negándose a entregar sus caballos y la poca comida que tenían al ejército blanco, los aldeanos habían puesto resistencia.

Las represalias fueron terribles. Aún veo la imagen en mi cabeza; el fuego derritiendo la  nieve,  los  gritos  de  la  gente  corriendo  en  todas  direcciones  para  escapar  de  las pistolas y de las llamas. Fue un infierno. Hice todo lo posible por sacar a mi madre y a  Sonya,  pero  sólo  pude  salvar  a  Sonya.  Estuvo  insensible  durante  mucho  tiempo, luego desesperada y finalmente traumatizada.

—Alex, debió de ser horrible; y tu pobre madre. ¿Sonya tuvo quemaduras?

—No,  gracias  a  Dios. Sus  lesiones  fueron  superficiales.  Pero  fue  horrible  para ella.  Se  tomó  muy  mal  lo  ocurrido.  Yo  fui  paciente  con  ella,  tan  paciente  como  un chico  de  catorce  años  podía  ser,  pero  fue  muy  difícil.  A  veces  se  mostraba  furiosa, hostil,  pero  en  otras  ocasiones  se  volvía  temerosa,  dependiente.  Se  aferraba  a  mí, haciéndome prometer que no la abandonaría; no lo haría, claro. La quería.

—¿Qué te hizo venir a Inglaterra?

—Ya  no  había  nada  para  nosotros  en  Rusia.  Estaban  asesinando  a  la  gente  a gran escala. Mataban a los sirvientes y a los señores por igual, indiscriminadamente, y los que quedaban se morían de hambre. Vi lo que los seres humanos eran capaces de  hacer.  Conocí  el  hambre  y  la  desesperación.  El  orden  establecido  había desaparecido. Todo lo que había conocido, todo lo que tenía que ver con la familia, el hogar y el orden había quedado reducido a cenizas. Lenin y los  bolcheviques tenían el control. Rusia estaba avocada al infierno. Decidí encontrar a la familia de mi madre.

Por  suerte,  tenía  un  poco  de  dinero.  Fuimos  hacia  el  sur,  hasta  Crimea,  donde conseguí visados y billetes para un barco a Inglaterra. En Londres nos llevaron a un hogar  de  acogida  para  inmigrantes  en  el  West  End,  y  allí  conocí  a  la  hermana Geraldine; un ángel. Alarmada por el estado de Sonya, nos acogió en su convento, cerca de Oxford, donde llevaba un hogar para chicas embarazadas y solteras. Sonya tenía  pesadillas  sobre  lo  que  había  ocurrido,  lo  que  había  visto.  Tantas  que  me preocupé  por  su  cordura.  Luego  se  volvió  tranquila,  ausente,  y  me  preocupé  aún más. Finalmente se estabilizó. Las pesadillas comenzaron a ser menos frecuentes. Se sentía segura en el convento. Las hermanas eran buenas con ella. La comprendían y me  dijeron  que  podía  quedarse  indefinidamente.  Sólo  entonces  me  sentí  cómodo dejándola.  Fui  en  busca  de  la  familia  de  mi  madre.  Fue  entonces  cuando  conocí  a Selwyn. Selwyn y mi madre, ellos…


—No  pasa  nada,  Alex  —dijo  Anna—.  Mi  abuelo  me  contó  que  estaban  muy unidos, que se habrían casado si ella…

—Si ella hubiera sido de su clase —dijo Alex sin preámbulos.

—El amor debería ser más importante que una clase social.

—Estoy de acuerdo, pero las clases superiores no opinan así. Entiendo cómo es el  sistema  de  clases  en  este  país;  era  igual  en  Rusia  en  aquella  época,  antes  de  la revolución.  Si  Selwyn  se  hubiera  casado  con  mi  madre,  su  posición  no  habría  sido fácil. Un matrimonio de diferentes clases sociales a veces es la receta para el desastre.

Podría haber acabado mal.

—Tal vez tengas razón. ¿Qué ocurrió entonces?

—De pronto mi vida en Inglaterra me ofrecía mucho. Con Sonya en el convento, no mencioné su nombre. La dejé a un lado, no sin preocuparme por ella. Eso nunca.

La quería demasiado para eso, pero sabía que, si quería seguir con mi vida y ganar dinero para poder mantenerla, lo mejor era guardar su secreto.

Anna lo miró con curiosidad, sintiendo que había algo más que no había dicho.

Recordó el desagradable comentario que había hecho Freddy sobre Sonya y sospechó que  algo  le  habría  ocurrido  en  Inglaterra,  algo  tan  terrible  como  lo  que  le  había sucedido en Rusia, y probablemente Freddy fuese de algún modo responsable.

—Cuando me marché de tu apartamento, un hombre habló conmigo. Era ruso, creo, de mediana edad y elegantemente vestido. Me confundió con Sonya; Sonyasha, me llamó.

—Victor  Melinkov,  el  padre  de  Sonya  —dijo  Alex—.  Comprendo  su  error.

Sonya es parecida a ti en altura y apariencia. Tiene el pelo negro como tú, y lo lleva de manera similar. Victor no la ha visto desde que tenía ocho años. Vino a Inglaterra para  buscarla,  sabiendo  que  aquí  nos  encontraría.  Sabía  que  yo  iría  en  busca  de  la familia de mi madre. Enterarse de mi éxito económico se sumó a esa razón. Pensaba sacarme todo lo que pudiera.

—¿Ha visto a Sonya?

—No. Dado su delicado estado mental, y sin saber cómo reaccionaría al ver a su padre  después  de  todos  estos  años,  temiendo  que  pueda  recaer,  le  he  ocultado  su paradero. Pero sé que está haciendo averiguaciones, vigilando mi apartamento, y no tardará  en  encontrarla.  Por  esa  razón  me  la  llevé  a  Estados  Unidos;  por  mi  propia tranquilidad, y pensando que le iría bien pasar un tiempo lejos del convento. Ya la dejé sola una vez cuando me marché; me arrepentiré hasta el día de mi muerte.

—Sé que ella fue contigo —dijo Anna—. La vi.

—¿Cómo?

—Estaba allí. Cuando iba camino de casa, comencé a pensar. Me di cuenta de que no debería haberme marchado así, pero estaba furiosa tras ver la fotografía de Sonya.  Le dije al taxista que me dejase en Embankment,  donde caminé durante un rato  tratando  de  aclarar  mis  ideas.  Era  inútil.  A  pesar  de  mi  determinación,  mi cuerpo  mandaba.  Tenía  que  verte  para  despedirme,  así  que  fui  a  la  estación.  Fue entonces cuando te vi con Sonya.

—Y, sumando dos más dos, te salió cinco.

—Nunca se me dieron bien las matemáticas —dijo ella con una sonrisa—. Pero sigo sin comprender a qué venía tanto secreto. ¿Por qué no me dijiste que tenías una hermana? ¿Alex, tiene que ver con Freddy y su hermana? ¿Ocurrió algo entre Freddy y Sonya cuando la dejaste sola?

—¿Alguien te ha dado alguna razón para pensar?

—Bueno,  tu  comportamiento  hacia  Freddy,  y  el  propio  Freddy  me  lo  dijo cuando lo vi en Ascot. Le dije que no quería verlo más, se puso furioso. Te culpó por hacerme  cambiar  de  opinión,  y  culpó  a  Sonya  por  engañarlo.  La  insultó,  Alex.  Sin saber que era tu hermana, al principio pensé que la hostilidad entre vosotros se debía a que ella te había elegido a ti, pero luego pensé que tenía que ser algo más.

—Correcto. Dices que insultó a Sonya. ¿Cómo? ¿Qué dijo?

—Oh. Alex, es una obscenidad… —dijo Anna apartando la mirada.

—Cuéntamelo.

—La llamó… ramera judía.

Alex asintió y digirió la información durante unos segundos.

—Judía,  tal  vez,  pero  ramera…  nunca.  Sonya  es  la  mujer  más  gentil  que conozco, aparte de ti, Anna. Sonya en su vida le ha hecho daño a nadie.

—¿Cómo conoció a Freddy? —preguntó Anna.

Alex se puso en pie y se sirvió un  brandy. Luego se sentó de nuevo a su lado, pasándose el vaso de mano en mano hasta bebérselo de un trago y dejarlo sobre la mesa.

—Fue cuando ella tenía dieciocho años y yo la había llevado a casa de Quentin e  Irene  en  Londres.  Recuerdo  lo  feliz  que  era  entonces,  feliz  por  poder  pasar  un tiempo lejos del convento. Irene sí sabía de su existencia y a veces me decía que la llevara a visitarla. Sonya les había tomado cariño, así que no tuve reparos en que se quedara con ellos. Yo tenía  negocios en Ginebra y no  quería  dejarla, pero no  pude hacer  otra  cosa.  Conoció  a  Freddy  Campbell  estando  en  Londres.  Ahora  me  doy cuenta de que no se conocieron por casualidad. Para vengarse por el hecho de que yo hubiera dejado a Edwina… —se detuvo y miró a Anna—. ¿Sabías que Edwina y yo tuvimos una aventura?

—Sí.  Tamsin  me  lo  dijo,  que  es  más  de  lo  que  hiciste  tú  después  de  que  nos encontráramos con Edwina en Maxim’s —dijo Anna con una sonrisa—. Alex, lo que hicieras en el pasado no me importa, y es asunto tuyo. Esa Edwina es una rencorosa.

Lo supe nada más verla. ¿Qué es lo que hizo?

—Freddy es su hermano gemelo y aunque es cruel y descarriado, ella lo adora.

Nuestra aventura fue corta. Yo no tenía tiempo para ella, y se lo dejé claro. Se acercó a mí en dos ocasiones después. Le di la espalda y me gané su odio por ello. Orquestó un  encuentro  entre  Freddy  y  Sonya,  sabiendo  lo  furioso  que  me  pondría  al enterarme. Sonya era incapaz de afrontar todas las cosas nuevas de su vida.

—¿Era su primera experiencia fuera del convento?

—Sí,  y  todo  fue  muy  extraño;  el  mundo  de  Freddy  Campbell  era  intrigante, pero  peligroso.  Y  para  Sonya  resultaba  excitante.  Freddy  la  sedujo  y  ella  fue  lo suficientemente ingenua para pensar que hablaba en serio, y pronto se enamoró.  Él se  aprovechó  de  su  inocencia.  En  aquella  época,  antes  de  que  Edwina  y  Freddy intentaran ensuciar mi nombre, Irene no veía nada de malo en que Sonya saliera con él. Era guapo, extremadamente encantador y considerado, siempre decía y hacía lo correcto.  Además  pertenecía  a  la  aristocracia;  y  eso,  según  la  opinión  de  Irene,  era terriblemente importante. Cualquier mujer podría considerarse una privilegiada por haber llamado la atención de un hombre así.

—Pero, por desgracia, no era lo que parecía.

—Eso es. Campbell es una sabandija, un maestro de la manipulación, y trató a Sonya de la peor manera posible. No hizo nada por ganarse su respeto o su lealtad, y aun  así  ella  se  entregó  sin  reservas.  Era  como  arcilla  en  sus  manos.  Ni  por  un momento dudó Campbell de su  poder, de su control sobre ella, ni de  su habilidad para manipular ese control a su favor. En aquella época a mí  me  iba bien y estaba abriéndome  un  hueco  en  los  negocios.  Campbell  sabía  de  mi  riqueza  y  de  mi ambición. Ya había intentado meterse en mi compañía, pidiéndome un puesto en de forma directiva antes del crack de Wall Street. Su adicción a la bebida y a las drogas era legendaria, así como sus otros vicios, y no se podía confiar en él. No me gustó y le dije que se olvidara de ello. Sin embargo, dado que Sonya es mi única pariente viva, él sabía que le daría una dote generosa cuando se casara, y tendría que casarse por dinero para salvar a su familia de la bancarrota. No podía vivir sólo de su encanto, y, siendo tan ambicioso como era, no podía conformarse con algo que no fuera lo mejor.

Era muy racional en esos aspectos.

Hizo una pausa y suspiró. Luego añadió:

—Su  comportamiento  fue  de  lo  más  ruin  y  rastrero.  Impaciente  por  sellar  su relación antes de que  yo regresara de Ginebra para detenerlo, ya que sabía  que yo jamás toleraría una unión entre mi hermana y él, la dejó embarazada. Irene y Quentin se  quedaron  desolados  por  haber  permitido  que  ocurriera  algo  así  mientras  Sonya estaba  bajo  su  cuidado.  Me  enviaron  un  telegrama,  explicándome  lo  que  había ocurrido para que regresara cuanto antes. Creyendo que Campbell la amaba y que se casaría  con ella, Sonya no  entendía por qué todo el mundo estaba montando tanto escándalo.  Por  supuesto,  Campbell  estaba  encantado  con  el  curso  de  los acontecimientos, hasta que Sonya le dijo que era judía.

Alex  se  quedó  callado,  recordando.  Anna  podía  ver  las  sombras  que  esos recuerdos  proyectaban  en  su  mente.  Vio  cómo  respiraba  profundamente  y  cómo cerraba los ojos durante unos instantes.

—Aquello  tuvo  un  efecto  catastrófico  en  él.  Casarse  con  una  judía  es inconcebible  para  Freddy  Campbell.  De  acuerdo  con  las  creencias  ortodoxas,  la religión se transmite a través de la familia de la madre; y nuestra madre era inglesa y cristiana.  Ya  ves,  Sonya  no  era  de  hecho  judía  de  nacimiento.  Pero,  dado  que  su padre es judío y durante los primeros años de su vida ella había sido educada en la fe judía, según la sociedad está maldita. Campbell está obsesionado con su odio hacia los judíos; de ahí su adherencia a la unión fascista.

»Al darle la espalda a Sonya, mi hermana se quedó destrozada. Irene se la llevó a Applemead para esperar mi llegada. Ni en mis peores pesadillas habría imaginado que algo así podría ocurrirle a mi querida hermana. Era una niña, inexperta en tales asuntos. Ningún hombre habría cometido la temeridad de hacerle eso a la hermana de un hombre que había dedicado su vida a protegerla. Cuando la vi, no podía creer el cambio que se había producido en ella. Había pasado de ser una chica feliz con un futuro brillante a una persona desprovista de emociones. Volvió a ser una niña, una niña  asustada  y  perdida  que  se  encontraba  confundida  por  los  acontecimientos.

¿Cómo se había convertido en eso? No podía dejar de preguntármelo, viendo cómo volvía a caer en el mundo de pesadillas del cual había estado intentando salir desde que la saqué del fuego.

—¿Qué ocurrió con el bebé?

—Abortó.  Cuando  llegué  a  Applemead,  desapareció.  Estuvieron  buscándola.

Yo  la  encontré.  Había  llegado  hasta  Belhaven,  intentando  ahogarse  en  el  lago.

Conseguí  sacarla  a  tiempo,  pero  el  trauma  fue  demasiado.  Perdió  al  bebé  poco después.

Por fin Anna lo entendió. Fue como colocar la última pieza del rompecabezas.

—De modo que a eso se refería mi abuelo cuando, contándome lo mucho que adoraba  el  lago,  dijo  que  había  tenido  sus  momentos  oscuros  y  trágicos.  Que  era mejor olvidar. También explica por qué  siempre lo evitabas cuando paseábamos el verano pasado. Lo siento mucho, Alex. ¿Qué ocurrió después?

—Cuando recuperó las fuerzas, la llevé de vuelta al convento, pero nunca se ha recuperado de la pérdida de su hijo. Durante mucho tiempo se mostró inconsolable.

Nunca  había  visto  tal  desolación.  Mientras  abrazaba  su  cuerpo  tembloroso, consolándola mientras ella trataba de escapar de sus horribles recuerdos, juré que, si volvía a ver a Freddy Campbell o a su hermana, los mataría.

—Pero no lo hiciste —dijo Anna.

—No, pero ha habido veces en que he estado cerca. Hasta el día de hoy está en mi cabeza. Quizá ahora puedas entender mi rabia cuando lo vi contigo, sabiendo que lo que le había ocurrido a Sonya podía ocurrirte a ti.

—Sí, claro que puedo —dijo Anna.

—Tenía  miedo,  Anna;  miedo  de  que  te  enamorases  de  él.  Y,  si  me  mostré desagradable e irracional, te pido disculpas. Era sólo porque temía por ti.

—Admiro  tu  coraje  por  admitir  que  puedes  sentir  miedo.  Si  hubiera  sabido todo  esto,  habría  evitado  a  Freddy.  Qué  triste  es.  Tu  pobre  hermana.  Cuando hablaste con Freddy en el Olympia, antes de que nos marcháramos, ¿qué le dijiste?

Fuera lo que fuera, pareció impresionado.


—Le dije que Sonya había intentado suicidarse y que, como resultado, perdió al bebé.

—¿Quieres decir que él no lo sabía? —preguntó Anna horrorizada.

—No.

—¿Pensaba que Sonya había tenido al bebé?

—Creo que sí.

—Entonces parece que su odio hacia los judíos va tan lejos que ni siquiera pudo mostrar  interés  por  su  hijo  —murmuró  Anna,  incapaz  de  creer  algo  tan despreciable—.  Es  tan  horrible  y  tan  cruel.  Deberías  haberme  contado  esto  antes, Alex, y también que Sonya era tu hermana. Aparte del hecho de que todo el mundo parece saberlo, como ser humano compasivo e inteligente que soy, y como tu amiga, lo habría entendido todo si hubiera sabido de su trágico pasado. Creo que merecía tu confianza.

—Claro que la merecías, y debería habértelo contado: pero pensaba que, cuanta menos  gente  lo  supiera,  menos  probable  era  que  su  padre  lo  descubriera.  Pero pensaba decírtelo.

—¿Has dicho que su padre es judío?

Alex asintió.

—Dado que en Rusia trataban duramente a los judíos, Victor ha intentado toda su vida ocultar su herencia, cosa de la que no está orgulloso.

—¿Y tú? ¿Has perdonado a tu padrastro por el modo en que trató a tu madre?

—No. Eso es imposible. Pero veo las cosas de forma diferente. Victor ha pasado años en un campo de trabajo. Ha sufrido, Anna. Eso lo sé. Se ha quedado amargado, pero  eso  también  le  ha  dado  ganas  de  saborear  el  futuro  que  le  queda,  y  de reconciliarse con la gente a la que hizo daño.

—La  reconciliación  y  la  redención  pueden  desafiar  a  cualquier  cosa  que  haya ocurrido  antes,  Alex;  el  perdón  también,  si  se  lo  permites.  No  le  diste  la  espalda cuando te buscó. Le diste dinero para seguir adelante.

—Y sigue regresando a por más.

—Y  tú  se  lo  das.  Una  cosa  que  aprendí  cuando  era  pequeña  es  que  es  fácil condenar, pero es más difícil mostrar compasión. A mí me parece que has mostrado compasión por tu padrastro, aunque ahora te cueste entender la razón.

Alex sonrió suavemente.

—Tienes  una  cabeza  preciosa  sobre  los  hombros,  Anna  Preston,  y  muy  sabia, llena  de  bondad.  Sin  embargo,  no  tengo  intención  de  actuar  como  el  hijastro compasivo sin más, aunque darle dinero de vez en cuando hace que no me moleste mucho.

—Puede  que  sea  así,  pero  tal  vez  llegue  el  día  en  que  encuentre  a  Sonya.

¿Querrías que se presentara sin avisar?


—No, claro que no, y por eso tengo miedo.

—En ese caso, ¿no crees que es mejor que controles la situación?

—¿Qué estás diciendo?

—Que hables con Sonya y le digas que su padre está buscándola. ¿Cuántos años tiene?

—Veinticuatro.

—Tiene edad suficiente para decidir por sí misma si quiere o no ver a su padre.

¿Es una persona lógica?

—Absolutamente.

—Entonces puede que te sorprenda. Dale el poder de cambiar su vida, Alex.

—Eso no es posible.

—Lo único que necesita es voluntad.

—¿Como tú?

—Si tú lo dices.






Capítulo Catorce 



Dado  que  sus  emociones  parecían  peligrosamente  cercanas  a  la  superficie, buscando una distracción, Alex dijo:

—¿Has pensado en lo que harás cuando acabes en Oxford?

El entusiasmo de Anna por la nueva vida que estaba planeando brillaba en sus ojos.

—Cuando obtenga mi título, todo será diferente. Será un punto de inflexión en mi vida. Estoy considerando la idea de hacerme periodista.

—¿De  verdad?  —Alex  sabía  que  estaba  interesada  en  la  actualidad  y  que  leía los  periódicos  regularmente.  Siempre  estaba  dispuesta  a  dar  su  opinión  sobre diversos temas, de modo que su elección no  le resultó  sorprendente—. Sospechaba que elegirías algo así.

—He estado pensándolo durante algún tiempo. Me fascina. Te da libertad. Con el  tiempo  me  encantaría  trabajar  para  la   BBC.  Olivia  Pilkington,  una  amiga  de Oxford,  tiene  un  hermano,  Roger,  que  trabaja  en  el   Herald.  Lleva  cuatro  años trabajando  allí  y  es  considerado  uno  de  los  mejores  fichajes  del  periódico.  Estoy pensando en contactar con ellos, y puede que Roger pueda hablarles bien de mí. Al menos será un comienzo. ¿Qué te parece?

Se  hizo  el  silencio.  Alex  la  miraba  asombrado.  La  adoraba,  pero  tendría  que contener el deseo de pedirle que se comprometiera con él en ese momento, que era lo que  había  pretendido.  Su  trabajo  debía  ser  lo  primero,  y  no  le  dejaría  tiempo  para relaciones románticas. Al menos era sincera con respecto a lo que le importaba.

—Si  es  lo  que  quieres,  entonces  es  lo  que  debes  hacer,  Anna  —dijo, finalmente—. Obviamente lo has pensado mucho y creo que es un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar tu carrera.

Alex le dirigió una sonrisa, pero Anna vio que la luz había desaparecido de sus ojos. A  pesar de su interés, era consciente  de que su humor había  cambiado. ¿Qué había  pasado?  ¿Por  qué  parecía  distanciarse  de  ella?  A  pesar  de  lo  mucho  que  le había alentado desde que lo conocía, tal vez no quisiera una mujer independiente en su vida después de todo. Aunque ella deseaba formar parte de su vida, incluirlo en todo lo que quería conseguir, sabía que la decisión tenía que tomarla él.

—Claro  que  tendré  que  encontrar  alojamiento  en  Londres.  Aunque  no  pienso quedarme allí todo el tiempo. Vendré a Belhaven siempre que pueda. A veces veo en los  periódicos  anuncios  de  pisos  compartidos.  Al  menos  así  no  tendría  que  pagar mucho alquiler, y tal vez podría verte de vez en cuando —de pronto una expresión indescriptible cruzó el rostro de Alex—. Lo siento si he dicho algo que no debía. No estás siendo muy lógico, Alex. ¿Por qué has venido aquí a hablarme de Sonya si no es para retomarlo donde lo dejamos?


—Ya  te  he  dicho  para  qué  había  venido.  Te  deseo  Anna.  ¿Qué  hombre  en  su sano  juicio  no  te  desearía?  Pero  tengo  los  suficientes  escrúpulos  para  ignorar  ese impulso innoble.

—¿Qué ocurrió con tus escrúpulos la noche que pasamos juntos? Entonces me deseabas.

—Y tú te quedaste por la misma razón. Los dos nos deseábamos.

—Fuese una tontería o no, admito que sí te deseaba. No pude evitarlo. Ninguno de los dos tiene nada que ganar fingiendo que está olvidado. Antes me has dicho que ocurrió  algo  maravilloso  entre  nosotros  esa  noche,  que  cambió  las  cosas  entre nosotros. Tus cartas diciendo lo mucho que me echabas de menos y pensabas en mí todo el tiempo demostraban que no había acabado, aunque sólo fuera eso. Yo nunca lo y sé que tú tampoco.

Alex se puso en pie y se apartó de ella, tratando de parecer un hombre sumido en una lucha interna. Quería negarlo, pero sentía que, si lo hacía, Anna se quedaría disgustada  por  su  mentira.  Quería  que  supiera  la  verdad  sobre  sus  sentimientos, pero, por el momento tenía que dejar que siguiera con su vida.

—Para  que  lo  sepas,  sobre  lo  que  dije  antes,  no  te  comportaste  como  una iliterata sexual aquella noche en mi apartamento, y lo que hicimos significó para mí.

Puede  que  haya  bromeado  contigo  en  el  pasado,  pero  nunca  me  he  reído  de  ti.  Y tampoco  me  importó  cuando  me  dijiste  lo  que  sentías.  Pero  has  de  intentar comprender  que,  entre  otras  cosas,  pronto  estarás  en  un  punto  de  inflexión  vital.

Tienes muchas cosas que conseguir. No quiero complicarte las cosas pidiéndote que te embarques en una relación seria en este punto.

Anna quería decirle que dejaría Oxford, que se olvidaría de sus estudios y que iría con él hasta el fin del mundo, que moriría por él si era necesario, pero se quedó callada. Alex tenía razón; ninguno de los dos sería feliz con esa solución. Además, no estaba segura de que la amara tanto como ella a él.

Llamaron a la puerta y la señora Henshaw entró con una bandeja.

—Siento molestar, pero pensaba llevarme las tazas del café antes de irme a la cama —colocó las tazas en la bandeja y luego los miró—. Buenas noches, y duerman bien.  Mañana  podrían  pensar  en  conseguir  un  árbol.  Tendrán  que  hablar  con  Sam Philips, el guardia. Sin duda habrá reservado uno para la casa.

Anna y Alex se miraron y luego miraron de nuevo a la señora Henshaw.

—¿Un árbol? —preguntaron los dos al unísono.

—Un  árbol  de  Navidad  —dijo  la  señora  Henshaw  desde  la  puerta—.  No  me digan que no han pensado en ello. Es Navidad —concluyó antes de marcharse.


Anna  sentía  como  si  fueran  las  primeras  Navidades  de  su  vida.  Estaba  feliz simplemente  estando  con  Alex,  a  pesar  de  la  distancia  que  él  colocaba  entre  ellos.

Decoraron  juntos  el  enorme  árbol,  colgaron  muérdago  e  hicieron  todas  las  cosas tradicionales como asar castañas y beber ponche frente al fuego en Nochebuena. Los cantantes  de  villancicos  llegaron  de  Stainton  y  cantaron  frente  al  árbol  en  el   hall.

Después,  Anna  ayudó  a  la  señora  Henshaw  a  repartir  vino  caliente  y  pasteles  de carne.


En la mañana de Navidad, con las campanas de la iglesia sonando alegremente, fueron a la misa matutina. Después abrieron los regalos y comieron en el comedor con  Selwyn.  Por  la  noche,  los  Ormsby  fueron  desde  Applemead  para  tomar  una copa.

Y luego todo acabó.


Cuando  Anna  regresó  a  Oxford,  se  vio  envuelta  en  un  sinfín  de  trabajo  y semanas  de  estudio  antes  de  conseguir  su  título.  Echaba  de  menos  a  Alex tremendamente. A veces la llamaba por teléfono, pero nada más: y siempre sonaba muy  distante  y  reservado.  La  única  diversión  que  se  permitía  era ir  a  Belhaven  de vez  en  cuando  a  ver  a  su  abuelo  y,  armada  con  una  caja  de  chocolatinas  o  fruta confitada salía al cine o al teatro con Olivia.

El tiempo pasó deprisa. Finalmente hizo los exámenes y de pronto era verano otra vez y tenía un titulo. Estaba eufórica y llamó inmediatamente a Alex.

—Enhorabuena, Anna. Es una noticia fantástica. No podría estar más encantado y orgulloso. ¿No te dije que podías hacerlo?

A Anna se le llenaron los ojos de lágrimas por la felicidad que sentía.

—Sí.  Gracias  por  tu  apoyo,  Alex,  por  tener  fe  en  mí.  Nunca  lo  habría conseguido sin ti.

—Sí, lo habrías conseguido. Bien hecho. Te lo mereces. ¿Estás excitada?

—Sí. Estoy encantada. No puedo creérmelo. Aún no lo he asimilado.

—¿Has llamado a Selwyn?

—No,  aún  no.  Quería  que  fueras  el  primero  en  saberlo.  Hablaré  con  él  en cuanto cuelgue.

—Tendremos  una  gran  celebración  cuando  vuelvas  a  Belhaven  y  también  en Londres. ¿Qué te parece una fiesta en el Savoy?

—Sí, sería agradable —dijo Anna, pensando que una cena para dos en el café Royal sería más agradable.

—Bien —dijo él, e hizo una pausa antes de continuar—. Anna, me preguntaba si mañana te gustaría  conocer a Sonya.  Sé que a ella le gustaría  conocerte; ahora que has  acabado  los  exámenes,  no  veo  razón  para  que  no  debas.  Le  he  contado  lo  de Victor  y  creo  que  le  gustaría  conocerlo  después  de  haberte  conocido  a  ti.  Tiene miedo, como imaginarás, y pensé que podrías estar conmigo cuando por fin se vean.

—Sí, me encantaría conocerla. Estoy deseándolo.

—Bien. Te recogeré a las tres.


Situado en el valle de Evenlode, al norte de Oxford, se encontraba el convento de  las  hermanas  de  la  Magdalena.  Cuando  Anna  traspasó  sus  muros,  se  vio sorprendida  por  el  orden  y  la  espiritualidad.  La  hermana  Geraldine  los  saludó cálidamente y los condujo a su despacho tras enviar a una de las otras  hermanas a buscar a Sonya.

—Sonya  está  ayudando  en  la guardería  —dijo  la  hermana  Geraldine—.  Es  de mucha ayuda con los bebés, y las chicas la adoran. Vendrá enseguida.

—¿Cómo se encuentra? —preguntó Alex.

—Muy bien. Ha pensado mucho en la idea de  conocer a su padre, y creo que accederá. Al principio me preocupaba el efecto que pudiera tener en ella, pero ahora está más fuerte; tanto espiritual como emocionalmente. Creo que podrá hacerlo.

Anna se dio cuenta de que la hermana Geraldine era la monja con la que había visto a Sonya en la estación de tren. La puerta se abrió en ese momento y entró una joven extremadamente guapa. Alex se acercó a ella y la abrazó con ternura.

—Sonya, ésta es Anna. Anna, ésta es Sonya.

—Hola, Sonya —dijo Anna estrechándole la mano—. Me alegra conocerte al fin.

Alex me ha hablado mucho de ti.

Eran más o menos de la misma edad. Sonya tenía el pelo negro y corto, y sus ojos verdes con pecas marrones. Llevaba un vestido de flores y miraba a Anna con una sonrisa tímida. Había algo infantil en ella.

—¿Quieres un té? —le preguntó la hermana Geraldine.

—Me encantaría, gracias —dijo Anna.

—Tal  vez  quieras  enseñarle  a  Anna  el  convento  primero,  Sonya  —sugirió Alex—. La hermana Geraldine y yo tenemos cosas de las que hablar.

Sonya miró a Anna y dijo:

—¿Te gustaría?

—Sí, mucho. Puedes hablarme de la vida aquí mientras caminamos.

Sonya  guió  amablemente  a  Anna  por  el  convento,  donde  las  monjas  les sonreían al pasar.

—Supongo  que  Alex  te  habrá  dicho  que  el  convento  es  un  lugar  de  caridad cristiana  que  ofrece  refugio  a  chicas  que  se  encuentran  en  circunstancias desafortunadas —le explicó.

—Sí, me lo ha contado, y que fue creación de la hermana Geraldine.

—Eso  es;  aunque,  al  carecer  de  fondos,  al  principio  era  una  institución  muy pequeña. Alex lo ha convertido  en lo que es hoy; como agradecimiento a lo que la hermana Geraldine hizo por nosotros cuando llegamos de Rusia. Hay muchas idas y venidas,  y  no  rechazan  a  nadie,  sea  cual  sea  el  pecado  cometido.  Nos  preocupa  el bienestar de las mujeres y de sus bebés.

—Obviamente disfrutas con tu trabajo —dijo Anna.


—Sí,  me  encanta.  Las  chicas  vienen  de  todo  tipo  de  vidas,  desde  las  familias más respetables hasta  las más  pobres.  Algunas no  tienen nada y no les queda más remedio que renunciar a sus bebés.

—Debe de ser desolador.

—La decisión no es fácil para ellas, pero no es como si se los entregaran a gente que no los quiere.

—Me parece evidente que te gusta vivir aquí, Sonya.

—Oh, sí. Es mi hogar, y me encanta cuidar de los bebés.

—¿Vas a visitar a Alex a Londres a menudo?

—La  verdad  es  que  no.  Suele  venir  él.  Me  ha  dicho  que  mi  padre  está  en Londres, y que quiere verme.

—Lo sé. ¿Tú quieres verlo?

—He pensado en ello, y creo que debo.

—¿Te acuerdas de él?

—No muy bien. Cuando nos dejó a mi madre y a mí, recuerdo que lloré. Tenía miedo, pero no recuerdo por qué. Había mucha confusión en aquella época.

Antes de que llegaran al despacho de la hermana Geraldine, Anna se detuvo y miró a Sonya.

—Sonya, yo estaré en casa de los Ormsby en Londres dentro de dos semanas.

Creo que los conoces, que tú también has pasado tiempo con ellos. ¿Por qué no dejas que Alex te lleve entonces a la ciudad? Podrías encontrarte con tu padre.

—Sí,  me  gustaría.  ¿Sabes?  Desde  que  nos  marchamos  de  Rusia,  Alex  ha dedicado  su  vida  a  cuidar  de  mí,  pero  ahora  estoy  mejor.  Voy  a  hacerme  católica.

¿Alex te lo había dicho?

—Sí, lo mencionó.

—Es de eso de lo que está hablando  con la  hermana Geraldine. Llevo tiempo pensándolo; años, de hecho. Quiero dedicar mi vida a lo que estoy haciendo ahora, y a Dios. Puede que incluso me haga monja. No voy a casarme nunca. Sin embargo, la decisión  ha  sido  dura,  y  no  puedo  olvidarme  de  mi  educación  judía  sin  más.  Me entristece renunciar a la religión y a la cultura  en la que crecí,  pero me siento más cómoda con la religión de mi madre.

—Pareces muy convencida, Sonya —dijo Anna con una sonrisa—. De hecho, me recuerdas a mí cuando quería ir a la universidad. Durante toda mi vida supe que eso era lo que quería hacer, y llegué allí gracias a Alex y a mi abuelo. Tengo la sensación de que triunfarás en todo lo que te propongas.

—Me alegra que pienses eso, y enhorabuena por tu título, por cierto. Alex me lo dijo cuando llamó para decirme que veníais. Está muy orgulloso de ti, como debe de estarlo lord Manson.


—Sí, está encantado y deseando que llegue a casa  —dijo Anna, recordando lo feliz que se había mostrado su abuelo al teléfono el día anterior.

—Me lo imagino. Ahora vamos a tomar esa taza de té.


En  el  verano  de  1935  tuvo  lugar  la  celebración  por  los  veinticinco  años  de reinado de Jorge V. Fue un acontecimiento único, rebosante de patriotismo y lealtad.

Sin embargo, las nubes de tormenta se veían en el horizonte, pues la gente sentía que se  dirigían  hacia  una  guerra,  y  aquéllos  que  habían  estado  en  la  anterior  estaban profundamente angustiados por los acontecimientos que se sucedían en Europa.

Pero  todo  aquello  quedó  olvidado  cuando  Alex  abrió  la  puerta  de  su apartamento para dejar entrar a un Victor Melinkov impecablemente vestido. Sonya estaba de pie en el centro de la habitación, esperando. Victor no vio a Alex y a Anna al  principio.  Estaba  demasiado  interesado  en  la  joven  que  tenía  delante.  Agachó  la cabeza ligeramente y se quedó allí parado unos segundos. Luego se acercó a ella y le dio la mano, mirándola a los ojos fijamente.

Finalmente se rió.

—Mírate  ya  no  eres  una  niña  —dijo—.  Cómo  te  echado  de  menos,  Sonyasha.

Han pasado tantos años, tanto tiempo perdido. Tenemos que recuperarlo.

A  Sonya  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas  y,  en  un  segundo,  los  años  de separación se esfumaron y abrazó a su padre.

—¡Oh, papá! Nunca pensé que volvería a verte.

—Sonyasha. Sonyasha —murmuró Victor—. No llores hija mía.

—¿Par qué nos dejaste a mamá y a mí? —preguntó Sonya—. ¿Por qué te fuiste?

—Debes  comprender  que  vivíamos  una  época  terrible  en  Rusia.  Yo  no  quería haceros daño. Mi partida no tuvo nada que ver con mis sentimientos  por vosotras.

Yo  te  quería,  Sonyasha,  aunque  nunca  te  lo  dijera.  Era  mi  debilidad;  sigo  sin  ser perfecto, pero hago lo posible.

—Hueles  a  tabaco  —dijo  Sonya  sonriendo,  con  un  tono  entre  reprobatorio  y jocoso.

Victor  se  encogió  de  hombros  y  adoptó  una  expresión  burlesca  mientras  se sentaba en el sofá con ella.

—¿Qué  puedo  decir?  Soy  como  una  chimenea,  Siempre  ando  diciendo  que  lo dejaré; y algún día lo haré. Te lo prometo. Por ti, lo dejaré.

Anna  mirando  a  Sonya,  vio  cómo  su  cara  se  transformaba  y  brillaba.  Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, pero estaba feliz.

Y  si  Alex  tenía  alguna  duda  sobre  el  amor  que  Victor  sentía  por  su  hija,  esa duda desapareció. Le dio la mano a Anna y se la llevó a la cocina, cerrando la puerta tras ellos.

—¿Crees que Sonya estará bien? —preguntó ella.


—Confieso  que  al  principio  tuve  dudas,  pero  ya  no.  Es  obvio  que  Victor  se alegra de verla.

—Lo sé, pero ¿no crees que deberíamos habernos quedado?

—Estoy exactamente donde deseo estar en este momento. ¿Y tú?

—Yo también.

—Bien. Me alegro de que estemos de acuerdo. Estás guapísima, por cierto. Me encanta el vestido. El color va con tus ojos.

—¿Sí? Me lo compré ayer; un capricho.

—Pues deberías darte caprichos más a menudo.

Alex le entregó una taza de café y ella se sentó a la mesa de la cocina, pensando en lo guapo que estaba él también, con el poder y la virilidad estampados en cada centímetro de su cuerpo.

—¿Le  has  preguntado  a  Sonya  si  le  gustaría  ir  a  Brooklands  con  nosotros mañana? —preguntó Alex—. Creo que le vendrá bien la actividad al aire libre.

—¿Y  qué  podría  haber  más  emocionante  que  ver  a  coches  perseguirse  en  el circuito de Brooklands?

—Oh  —dijo  él  con  una  sonrisa—.  Se  me  ocurren  muchas  cosas  más emocionantes y excitantes.

—Veo que no pierdes la memoria.

—Por supuesto.

—Parece que los Ormsby y sus amigos van a ir a Brooklands en masa.

—No esperaría menos.

—Lady Ormsby lleva toda la semana organizando el picnic. Sonya lo sabe, pero aún no ha decidido si irá o no. Tal vez Victor pueda persuadirla. Dado que corre con su  Maserati,  tal  vez  quiera  verla.  Contigo  corriendo  con  el  Lagonda  nuevo,  seguro que no sabrá por quién apostar.

Puede  que  no  estemos  en  la  misma  carrera.  En  cualquier  caso,  a  no  ser  que Victor encuentre patrocinador  o alguna otra manera de aumentar sus  ingresos,  sus días  como  piloto  podrían  estar  contados,  ya  que  me  niego  a  seguir  financiando  tal extravagancia. En lo que respecta a mi hermana, no creo que apueste. Ya habrás visto que no le gustan los comportamientos indebidos o maliciosos.

—Me he dado cuenta.

—Sonya desaprueba el juego de cualquier tipo. Temo que Victor lo va a pasar mal. Ya has oído lo que ha dicho sobre el tabaco; cuando descubra que pasa casi todo el tiempo en el circuito y en los antros de jugadores del West End, su vida será un infierno.

Anna sonrió.

—Entonces tal vez Sonya sea una buena influencia para él; con suerte cambiará.


En ese momento, la puerta se abrió y entró Victor.

—Vengo a deciros que voy a llevar a Sonya a vuelta. Tal vez cuando volvamos podamos cenar todos juntos; una cena familiar, sólo los cuatro.

Sin esperar una respuesta, salió y cerró la puerta. Conmovida porque Victor la considerase parte de la familia, miró a Alex, que permanecía impasible.

—Me alegra que te lleves mejor con Victor, Alex.

—Nos comprendemos —dijo él encogiéndose de hombros—. Siempre que siga recibiendo  mi  pensión  cada  mes,  supongo  que  es  inofensivo.  Si  hace  feliz  a  Sonya, eso es lo único que importa.


Nada podría haber preparado a Anna para la realidad de Brooklands. Situado en  Weybridge,  Surrey,  era  el  primer  circuito  del  mundo  diseñado  específicamente para las carreras de coches.

Alex  llevó  a  Anna,  a  Victor  y  a  Sonya  al  circuito  en  su  Bentley.  Desde  la reconciliación  con  su  hija,  Victor  iba  sonriendo  a  todas  partes.  Cuando  llegaron  y todos se hubieron saludado, con lady Ormsby organizándolo todo y Tamsin colgada del brazo de Hubert Standing y mostrando su anillo de compromiso, Alex y Victor se fueron a prepararse para la carrera.

El  circuito  de  Brooklands  tenía  cuatro  kilómetros  de  longitud,  con  curvas peraltadas. Siempre atraía a muchos espectadores. Las carreras habían adquirido tal velocidad que era obligatoria la protección para el público y los competidores.

Sentada en la abarrotada pradera que daba al circuito, Anna se dejó llevar por el ruido y la excitación del momento mientras los coches se preparaban para empezar la primera  carrera.  Los  coches  pequeños  como  los  Morris  y  los  Austins,  desbancados por los grandes, estaban colocados los primeros.

—La atmósfera es increíble. Qué lugar tan fabuloso —dijo Anna a Tamsin, que estaba sentada a su lado.

—En efecto —dijo su amiga, pero su expresión se heló al instante—. Oh, Dios, mira, Anna. Creo que ese es el Alfa de Freddy Campbell; junto al MG azul —bajó la voz para que Sonya no la oyera, aunque no era necesario. Sonya se había ido con los gemelos a comprar helados.

Aunque  Tamsin  conocía  a  Sonya  y  sabía  de  su  aventura  con  Freddy,  lady Ormsby  había  considerada  mejor  no  contarle  nada  a  su  hija  sobre  el  aborto  y  el intento de suicidio de Sonya. No era asunto de Anna decírselo, y no lo haría.

—Deberíamos haber sabido que Freddy estaría aquí hoy —prosiguió Tamsin.

Probablemente  haya  traído  su  Bugatti  para  una  de  las  últimas  carreras,  las  cuales suele ganar.

Durante unos segundos, Anna se sintió incapaz de hablar. Se quedó mirando el Alfa Romeo, viendo a Freddy tras el volante. No había vuelto a verlo desde aquel día en Ascot, y esperaba no tener que hablar con él.


—Sinceramente espero que se mantenga alejado de nosotras y que Sonya no lo vea.  Si  se  acerca  a  ella,  no  sabemos  lo  que  hará  Alex  —de  pronto  sus  ojos  se iluminaron  cuando  los  coches  comenzaron  a  moverse,  después  de  que  agitaran  la bandera  blanca  y  negra—.  Pero  me  niego  a  que  nada  me  estropee  el  día.  Estamos aquí para divertirnos, Tamsin, así que pásame un pedazo de tu chocolatina; luego iré a apostar para la próxima carrera.

Mientras  comía  chocolate  y  bebía  champán,  vio  fascinada  cómo  los  coches paraban en bóxes y unos hombres vestidos con monos blancos corrían a cambiarles los neumáticos. El MG ganó la primera carrera, y Freddy quedó el segundo con su Alfa Romeo. Mientras veía a los pilotos salir de los coches y posar para los fotógrafos, Anna pensó en el día tan maravilloso que hacía.

Lady Ormsby había organizado el picnic para comerlo a la hora del té, lo que significaba  una  comida  ligera  en  el  club.  Cuando  todo  el  mundo  comenzó  a  salir, Anna  se  quedó  atrás para  esperar  a  Sonya,  que  desapareció  un  momento  para  ir a refrescarse.  Mientras  caminaba  hacia  la  puerta,  miró  hacia  el  bar  y  se  quedó  de piedra  al  ver  a  Freddy  sentado  en  un  taburete  junto  a  la  barra.  Desesperada  por evitar hablar con él y por llevarse a Sonya cuando saliera del servicio, se dio la vuelta y se dio de bruces con Edwina.

—No funcionará —dijo Edwina con una sonrisa perversa.

—¿Qué no funcionará? —preguntó Anna.

—Intentar  evitar  a  Freddy.  Aunque  supongo  que  no  puedo  culparte.  Tendrás que  perdonarlo.  Tiene  resaca  de  anoche,  y  va  camino  de  tener  otra  mañana.  Ha sustituido el champán de antes por  whisky.

—¿Debería competir?

—No, pero intenta decírselo  —dijo Edwina—. Tienes buen aspecto. Me alegra verte —añadió con una sonrisa fría—. ¿Estás con Alex?

—Sí, y con los Ormsby.

Edwina  tenía  aspecto  sofisticado,  incluso  yendo  vestida  con  un  mono  blanco.

Aunque Anna no se molestó en preguntarle por qué llevaba eso puesto.

—Alex compite con su Lagonda, imagino, aunque tendremos que ver cómo se enfrenta al Bugatti de Freddy —dijo Edwina con desdén—. Parece que pasas mucho tiempo con Alex; leo las columnas de sociedad. En fin, es un partido para cualquier mujer. ¿Qué más podría desear una chica? Alex lo tiene  todo: el físico, la fama, los contactos y, sobre todo, el dinero. Aunque claro, eso no debería importarle a la nieta y heredera de lord Manson.

—Tú deberías saberlo, Edwina, ya que también deseabas a Alex, ¿recuerdas? — contestó Anna con frialdad—. Y, si te hubieras fijado un poco, habrías visto que Alex tiene  muchas  más  cosas;  claro  que  quizá  nunca  viste  más  allá  del  tamaño  de  su billetera.

—Puedes  estar  segura  —dijo  Edwina—  de  que  no  que  así.  Alex  tiene  las necesidades  de  cualquier  hombre,  como  sabrás.  Estábamos  bien  juntos;  nunca  me defraudó en ese terreno.


—¿De verdad? ¿Por eso te dejó? —preguntó Anna, olvidándose de las buenas maneras—.  Ahora,  si  me  disculpas,  debo  ir  a  buscar  a  los  demás.  Anna  estaba  a punto de moverse cuando Sonya apareció a su lado. Edwina la miró y la reconoció.

Arqueó una ceja y sonrió con malicia.

—Vaya,  hola,  Sonya  —dijo—.  Hacía  mucho  que  no  nos  veíamos.  ¿Dónde  has estado escondida?

—No he estado escondida en ninguna parte, Edwina.

La frialdad de Sonya le resultó sorprendente a Anna, pero el corazón le dio un vuelco al ver cómo Freddy, a punto de beberse un vaso de  whisky, se daba la vuelta y las miraba. Dejó el vaso en la barra, se levantó del taburete y se dirigió hacia ellas.

Freddy se quedó mirando a Sonya como si hubiera visto un fantasma. A través de  la  niebla  de  alcohol  que  nublaba  su  cerebro,  intentó  ordenar  sus  pensamientos, que  era  lo  único  que  podía  hacer  últimamente,  desde  que  Anna  se  decantara  por Alex  Kent.  Había  sido  un  duro  golpe.  Y  su  propio  padre  no  había  contribuido  a mejorar  la  situación,  pues  había  amenazado  con  desheredarlo  si  no  cambiaba  su estilo de vida y encontraba un empleo que pudiera beneficiar a la familia.

Y allí estaba Sonya.

Desde el día en el que Alex le había dicho que había tratado de ahogarse y que, como resultado, había abortado, había estado consumiéndose por la culpa, yendo de una dosis de heroína a la siguiente, considerando todo desde la emigración hasta el suicidio.

—Hola, Freddy —dijo Sonya—. Qué bien te veo.

—Yo a ti también, Sonya; y vas de azul. Siempre te sentó bien el azul. Sonya, lo siento, yo no sabía lo de…

—Por favor, no digas nada. Comprendo por qué lo hiciste.

—Recuerdo mi culpa y recuerdo mi vergüenza. Te hice daño. Lo siento.

Anna  se  quedó  quieta,  incapaz  de  creer  lo  que  estaba  sucediendo.  Había esperado cualquier cosa menos aquello.

—Para,  Freddy  —dijo  Edwina—.  No  te  humilles  de  esa  forma.  Ella  no  lo merece. No es nada más que una…

Freddy se giró hacia su hermana y dijo:

—Cállate. Edwina. Cierra la boca.

—Por  el  amor  de  Dios,  contrólate  —dijo  Edwina  furiosa—.  Está  hablando  el alcohol.

—¿Sí?  ¿Eso  crees,  Edwina?  Puede  que  tengas  razón.  El  alcohol  me  suelta  la lengua,  y  en  mi  experiencia,  siempre  sale  la  verdad  —miró  a  Anna,  por  primera vez—. Me gustabas, Anna, pero es a Sonya a quién amaba. Fue el dinero lo que me atrajo de ella al principio, al igual que contigo, lo admito, pero se convirtió en algo más  que  eso  cuando  llegué  a  conocerla.  Era  algo  más  profundo  que  el  amor,  más puro.  Y,  fuera  lo  que  fuera,  aún  no  me  he  librado  de  ese  sentimiento.  Te  quería, 


Sonya,  pero  no  tuve  las  agallas  para  decírtelo.  Fracasé.  Ahora  lo  sé,  y  asumo  ese fracaso.

—Oh.  Freddy,  no  lo  sabía.  No  tenía  ni  idea  de  sintieras  esto;  no  después  de tanto tiempo —dijo Sonya.

Edwina estaba lívida.

—Eres idiota, Freddy —dijo—. Piensa lo que estás diciendo.

—Cállate,  Edwina.  Si  dices  una  sola  palabra  más,  te  dejaré  sin  sentido.  Es  tu naturaleza vengativa que…

—¿Vengativa? Todo lo que te ha ocurrido ha  sido por tu culpa. ¿Quién fue el que  se  puso  furioso  diciéndome  que  esta  mujer  mentirosa  le  había  dicho  que  era judía?

—Y sabes lo mucho que sufrí cuando me lo dijo.

—¿Y quién lloró como un bebé cuando me dijo que no  podía casarse con ella por eso? No empieces a sentir pena por ti ahora, Freddy. Es demasiado  tarde para lamentos. Fuiste tú quien se marchó; tus creencias fascistas eran mucho más fuertes que lo que sentías por esta mujer y el bebé que llevaba en las entrañas.

—¡Maldita seas, Edwina! ¡Cierra la boca! —Freddy se acercó más a Sonya y la miró a los ojos—. No la escuches, Sonya. No debería haberlo hecho, pero lo hice; y me avergüenzo. Pero he cambiado, lo sé.

—Yo  era  una  niña  cuando  me  conociste,  Freddy.  No  sabía  nada  sobre  los hombres y su mundo.

—Y ahora lo sabes, y es gracias a mí —dijo él amargamente.

—Sí —dijo Sonya—. Ahora lo sé.

—Siempre  fuiste  diferente,  Sonya;  complicada,  tímida,  pero  veo  que  has superado todo eso —Freddy levantó la mano y le acarició la mejilla—. También eras muy gentil, confiada y tierna. Lo que te hice fue imperdonable.

—Por favor, no te tortures así, Freddy. Te perdono.

—No  lo  hagas.  Estuve  a  punto  de  destruirte,  yo  y  mis  principios  fascistas  y antisemitas. Dios, cómo los detesto. No te merecía. Ahora lo sé.

—No, no la merecías, Campbell —dijo una voz desde la puerta.

Todos  se  dieron  la  vuelta  y  vieron  allí  a  Alex,  mirándolos  uno  a  uno  con expresión de rabia.






Capítulo Quince 



Todos  se  quedaron  paralizados,  mirándolo  con  el  descrédito  de  los  inocentes que  de  pronto  se  enfrentan  a  una  amenaza  que  ni  comprenden  ni  merecen, representada por un merodeador al que habían confundido con un amigo. Sus ojos, clavados en Freddy parecían de hielo.

—Si  tocas  a  mi  hermana  o  hablas  con  ella  una  vez  más  —dijo  furioso—,  te mataré.  La  verdad  es  que  le  has  hecho  más  daño  del  que  puedas  imaginar,  y  no quiero que te acerques a ella. Estuviste a punto de destruirla. Puedes estar orgulloso.

—No  estoy  orgulloso  —dijo  Freddy—.  Pareciese  lo  que  pareciese  en  su momento, nunca fue lo que deseé. Me equivoqué; me dejé llevar por hombres como Mosley,  que  me  llenaron  la  cabeza  de  ideales  radicales.  Era  joven…  y  demasiado tonto para darme cuenta de que el fascismo nunca será un instrumento justificado de política.

—Dices eso, pero, desde el día en que Sonya te dijo que era judía, has vivido sin pensar  en  lo  que  habría  sido  de  ella  o  de  su  bebé.  Eso  te  resulta  fácil,  ¿verdad, Campbell? Cualquier cosa te resulta fácil salvo mostrar honor y decencia.

Freddy miró a Sonya y dijo:

—Te pido perdón, Sonya. Te merecías algo mejor —y, sin más, se dio la vuelta y se marchó.

—¿Por  qué  no  puedes  dejarlo  en  paz?  Maldito  seas  —dijo  Edwina—.  No  ha hecho nada malo que yo vea.

Alex se dio la vuelta y la miró con odio.

—Claro  que  no,  Edwina,  me  pones  enfermo.  Eres  una  de  las  personas  más rastreras que conozco, y he conocido a muchas. Y no te hagas la moralista. Eres una hipócrita y una estúpida. Como tu hermano, no has conseguido nada y te alimentas de  los  demás,  destrozando  sus  vidas.  Intentaste  destruirnos  a  Sonya  y  a  mí  por malicia; en lo que a Sonya respecta, estuviste a punto de conseguirlo. Si lo hubieras hecho, te juro que os habría matado a los dos con mis propias manos.

—Eres un diablo despreciable —dijo Edwina—. Alex Kent, eres un monstruo de mal corazón, y ojalá nunca te hubiera conocido.

—¿Un diablo? ¿Un monstruo? —dijo Alex riéndose—. Creo que dijiste que soy como  mantequilla  en  las  manos  apropiadas.  Tenías  un  tanto  que  anotar,  Edwina.

Considéralo  anotado.  Estamos  empatados  —miró  a  Anna  y  a  Sonya—.  Vámonos.

Tengo que prepararme para la carrera.

Anna siguió a Alex fuera, y lo último que vio al darse la vuelta  y mirar hacia atrás  fue  a  Freddy,  que  se  había  parado  y  veía  cómo  se  marchaban.  Parecía destrozado. En ese momento sintió pena por él, y más allá de la pena yacía la certeza de que su fe ciega en el fascismo era la causa de tal desolación.


Temblando de rabia, Edwina los vio macharse. Le habría encantado devolverle a Alex Kent todas las humillaciones pasadas. Nunca se lo perdonaría. Un brillo frío entró  en  sus  ojos  al  recordar  la  reacción  de  Freddy  al  ver  a  Sonya  de  nuevo  y  las cosas  que  le  había  dicho.  Aunque  tal  vez  no  estuviera  todo  perdido.  Pensó  en  la carrera  en  la  que  iba  a  participar  y  sonrió  con  malicia,  caminando  hacia  la  pista donde  la  aguardaba  su  MG,  pues  parecía  que  la  solución  a  todos  sus  problemas acababa de presentarse ante sus narices.


Tras  salir  del  club,  Alex  se  detuvo  y  miró  a  Sonya.  Se  sentía  sorprendido  y orgulloso de su reacción ante Freddy. La hermana Geraldine tenía razón. Se hermana era mucho más fuerte tanto emocional como espiritualmente, y sospechaba que tenía algo que ver con su gradual abrazo de la fe católica.

—¿Estás bien, Sonya? ¿Ver a Campbell después de tanto tiempo te ha afectado?

—No,  Alex.  No  te  preocupes  por  mí.  Me  ha  alesnado  ver  a  Freddy.  Me  ha ayudado a dejar atrás ese fantasma.

—Buena chica.

—Voy a volver con los demás para ayudar con el picnic. Veré la carrera desde la colina —Sonya  se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla a su hermano.

Suerte. Por favor, conduce con cuidado. Alex. Ven cuando estés lista, Anna.

Cuando Sonya se marchó, Alex se giró hacia Anna. Estaba viendo cómo Freddy se alejaba.

—Pobre Freddy —murmuró suavemente—. Parecía tan desolado, tan lleno de arrepentimiento.  Casi  le  compadezco  —miró  a  Alex  y  vio  que  estaba  mirándola furioso—. ¿Por qué me miras así?

Alex la agarró del brazo y la llevó detrás de una cabina, donde nadie pudiera verlos.

—Sabiendo los crímenes que ha cometido, no merece tu compasión. Olvídate de él, Anna. No es digno de ello.

—Lo sé —dijo Anna—. Por favor, no te enfades, Alex. No puedo evitar sentir pena por él, eso es todo. Freddy quería a Sonya; quizá aún lo haga. Lo he visto en el modo en que la miraba. Parecía muy afectado.

Alex apretó los labios.

—Es un poco tarde para eso. Trato de ser caritativo cuando puedo —dijo él—, pero  en  este  caso  es  difícil.  Supongo  que  pensó  que,  si  decía  que  lo  sentía,  me olvidaría de todo y lo perdonaría.

—No,  no  realmente.  Toda  la  rabia  que  sientes  por  lo  que  le  hizo  a  Sonya  es comprensible, pero, si Sonya puede perdonarlo, tal vez tú deberías hacer lo mismo.

—¿Es  eso  lo  que  piensas?  —preguntó  Alex—.  Supongo  que  debería compadecerme de Campbell, pero no puedo. Nunca podría perdonarle lo que le hizo a Sonya porque le odio. No es muy admirable por mi parte, lo admito, pero es lo que siento —cuando Anna abrió la boca para protestar, la interrumpió—. Anna, Freddy Campbell es un tema que ya hemos agotado. A partir de hoy, te estaría agradecido si no volvieras a mencionar su nombre.

—Tú no le das una segunda oportunidad a nadie, ¿verdad?

—Eso es —contestó Alex—. Sólo a los que considero que la merecen.

—¿Y qué hay de mí? ¿Tengo una segunda oportunidad?

—¿Quieres una? —preguntó él con una sonrisa.

El hecho de que contestara a su pregunta con otra hizo que se sintiera furiosa.

—¡Maldito  seas,  Alex  Kent!  Eres  el  hombre  más  arrogante  y  exasperante  que conozco. Casi todo el tiempo no sé en qué punto estoy contigo. Realmente no puedo creer  que te  muestres tan  despreocupado  después  de  que  pasara  una  noche  en  tus brazos.  Debo  de  ser  una  idiota  absoluta.  Dios,  es  tan  típico.  La  chica  joven  que  se enamora del guapo millonario, sólo que en las novelas no se va a la cama con él. No soy una niña a la que estés obligado a ver cada vez que te sientas culpable.

—¿Culpable?  La  única  culpa  que  sentí  en  lo  que  a  ti  respecta,  mi  amor,  fue porque te deseé sólo para mí desde el primer momento en que te vi.

—Oh, cállate, Alex. No te creo. Estoy empezando a pensar que sólo sigues aquí por  la  compasión  y  responsabilidad,  no  porque  yo  te  importe.  Y  no  me  llames  tu amor. No soy tu amor. Has dejado eso muy claro. Nunca lo he sido y nunca lo seré.

—Sí  lo  eres  —dijo  él  con  una  sonrisa—.  Y  claro  que  pienso  que  deberíamos discutir  este  asunto  que  tanto  espacio  ocupa  en  tu  cabeza.  Yo  nunca  te  he compadecido  ni  he  pensado  que  fueras  mi  responsabilidad.  Nos  conocemos  desde hace ya tiempo y, después de pasar la noche juntos, creo que nuestra relación debería progresar hacia algo más permanente. Eso, claro está, si tú quieres.

Anna se quedó mirándolo, incapaz de creerlo, temiendo confiar en él, aunque incapaz de dejar de amarlo.

—Alex, ¿qué estás diciendo? Recuerdo que me dijiste que no querías complicar las cosas entre nosotros con una relación seria. ¿Estás diciéndome que has cambiado de opinión?

—Ése sí  que es un argumento persuasivo  —dijo él riéndose y colocándole las manos en los brazos para acercarla a su pecho—. ¿No quieres que te bese?

—Sí —susurró ella.

—Para ver si aún puedo hacerte arder, ¿recuerdas?

¿Cómo iba a olvidarlo? No había pensado en otra cosa.

—Alex, no lo comprendo…

—Anna, me has pertenecido  desde el primer momento que te vi en la oficina del señor Rothwell. Pensé que parecías la princesa de un cuento de hadas encerrada en una torre por una reina perversa. Vi una cara joven, seria, inocente, y adorable. Ya entonces me pertenecías, y he esperado casi tres años a que crecieras.


—Siento haber tardado tanto —dijo ella con una sonrisa.

—No lo sientas. Hagas lo que hagas, hazlo bien.

—He pensado mucho en lo que hicimos; en lo que ocurrió entre nosotros —dijo Anna—, y me gustaría que volviese a ocurrir. De hecho, empiezo a preguntarme si vas a besarme como lo hiciste aquella noche…

Alex silenció lo que iba a decir con un beso apasionado. Se saborearon el uno al otro con el deseo  que ambos compartían y, cuando Anna abrió la boca, un intenso placer recorrió su cuerpo.

—Oh.  Alex  —dijo  ella  cuando  sus  bocas  se  separaron—.  No  puedo  creer  que esto esté sucediendo.

—Créetelo,  mi  amor  —dijo  él—,  porque  es  cierto.  ¿Qué  sabe  usted  sobre  el deseo, señorita Preston? —peguntó con una sonrisa perversa.

—Lo  suficiente  —contestó  ella  sonrojándose—.  Una  vez  descubierto,  he desarrollado un gusto por él y de pronto siento que me apetece algo de… diversión.

—Te quiero, Anna. Créeme cuando te digo que nunca se lo había dicho a otra mujer  en  mi  vida,  salvo  Sonya  y  a  mi  madre.  Incluso  cuando  hemos  estado separados, soñaba contigo, con tenerte entre mis brazos y hacerte el amor.

—¿Realmente pensabas que podría haber tenido un bebé?

—Se me pasó por la cabeza. ¿Te habría importado?

—Me habría hecho ilusión, pero preferiría esperar.

—Si hubiera sido débil en Navidad, habríamos engendrar uno —dijo él—. Pero no  habrías  podido  acabar  tu  último  curso  en  Oxford  si  te  hubieras  quedado embarazada.

—Fui una avariciosa —admitió ella—. Deseaba tenerlo todo.

—Lo primero ya lo has conseguido y, con el tiempo, pretendo darte lo segundo.

Quiero casarme contigo, Anna.

—¿Me lo estás pidiendo?

—Sí. Desde Navidad, cuando decidí no interponerme en tu carrera, he estado controlando mi necesidad de tenerte.

—Oh, Alex, y yo que pensé que no te importaba. Has estado tan distante desde entonces.

—No quería distraerte de tus estudios.

—Pero yo quiero que seas parte de mi vida, igual que deseo ser parte de la tuya.

—Entonces ¿te casarás conmigo? Y ni se te ocurra decirme que no.

—No me atrevería.

—Te quiero, Anna. Te quiero mucho.

—Me cuesta creerlo.


—¿Aún necesitas que te convenza?

—Me  encantaría  —dijo  ella  mirando  sus  labios,  deseando  que  la  besara—, porque, hasta este momento, estaba segura de que nunca me lo dirías.

—Entonces estaré encantado de demostrarte que lo digo en serio.

Anna recibió sus besos con alegría, sintiendo cómo la rodeaba con los brazos.

Notó  su  mano  en  el  pecho  y  gimió  desde  lo  más  profundo  de  su  garganta, devolviéndole  los  besos  con  pasión,  sintiendo  que  iba  a  desmayarse  de  felicidad porque la deseaba, porque la amaba.

Sentirla en sus brazos, notar su cuerpo y sus pechos, saborear sus besos, todo aquello  le  resultaba  maravilloso  a  Alex.  No  podía  seguir,  y  tenía  miedo  de  parar; miedo de que, si la soltaba, pudiera esfumarse.

—Estoy  impaciente  por  convertirte  en  mi  esposa  —dijo.  tras  separar  sus labios—.  Quiero  que  te  pongas  mi  apellido,  así  no  quedará  duda  de  a  quién perteneces.  Quiero  que  compartas  mi  cama  cada  noche  durante  nuestras  vidas,  y quiero  despertarme  cada  mañana  envuelto  en  tus  brazos.  Quiero  llenar  tu  vida  de alegría, dejarte cada mañana con el sabor de mis besos en tus labios. Quiero que me digas  que  me  quieres  cada  día,  y  yo  te  diré  lo  mismo;  te  lo  demostraré.  Cuando llegue el momento, quiero que me des hijos; niños o niñas, no me importa, siempre que tengan tu coraje y tu bondad.

—Te quiero, Alex. Me encanta estar contigo. Amo tus caricias. Amo tus abrazos, tus besos —susurró ella cubriéndole de besos el cuello—. Te haré feliz y te daré niños para llenar todo Londres. Te lo prometo.

—Con  dos  será  suficiente  —dijo  él  sonriendo—.  Me  alegra  ver  que  sigues pensando en el matrimonio y en los hijos, pero, por ahora, deja de provocarme y de excitarme  con  tu  descarado  porte  de  mujer  soltera  —bromeó,  sintiendo  sus  besos calientes en la pie, que amenazaban con acabar con su control.

—¿Crees  que  el  matrimonio  cambiará  eso?  Nada  va  a  hacer  que  deje  de desearte.

—Lo mío tampoco es simple lujuria, Anna  —dijo antes de volver a besarla—, sino un deseo insoportable de estar contigo a cada instante. ¿Tienes idea de cómo me siento cuando estamos juntos y no puedo más que darte un beso?

—Te atormentas porque quieres —le recordó ella.

—Cierto, y creo que, cuanto antes establezcamos una fecha para la boda, mejor para los dos. ¿Qué te parece dentro de dos semanas?

—Me parecería mejor mañana. ¿No podemos…?

—¡Anna,  eres  una  desvergonzada!  —exclamó  Alex  riéndose  al  imaginar  sus pensamientos—. No habrá sexo antes de la boda.

—No  aguantarás  si  estamos  prometidos  durante  mucho  tiempo  —dijo  Anna con una sonrisa perversa.


—Al  contrario,  pero  no  quiero  que  estemos  prometidos  mucho  tiempo…  dos meses  como  mucho.  Mientras  tanto,  me  comportaré  como  un  caballero.  Pienso tratarte como te mereces, decir las palabras que un caballero le dice a la mujer que ama,  cortejarte  como  es  debido.  No  puedo  negar  que  será  una  de  las  cosas  más difíciles de mi vida, pero imagina nuestra noche de bodas, después de la abstinencia.

—Sí, será maravilloso. Especial.

—Te quiero, Anna. ¿Les decimos a los demás que vamos a casarnos?

—Debemos decírselo a Sonya, pero me gustaría decírselo al abuelo antes de que le demos la noticia a todos los demás. Creo que deberíamos casarnos en la iglesia de Stainton. Será más fácil para el abuelo. ¿Qué te parece?

—Mi  amor,  no  tengo  ninguna  objeción.  Nos  casaremos  en  lo  alto  de  una montaña si tú quieres.

—¿Entonces  por  qué  no  vamos  a  ver  al  vicario  para  empezar  los  trámites cuando volvamos a Belhaven después de Brooklands?

—Eso suena perfecto.

En  ese  momento  el  ruido  de  los  motores  de  los  coches  que  empezaban  a prepararse llamó su atención.

—Vamos  —dijo  Anna  agarrándole  el  brazo—,  iré  contigo  a  la  pista  y  luego volveré  con  los  demás  a  la  colina.  Estaré  preocupada  por ti,  Alex,  conduciendo  un coche a toda velocidad. ¿Puedes explicarse a mí, una simple mujer, qué es lo que os atrae  tanto  de  un  deporte  tan  peligroso?  ¿Cuál  es  exactamente  la  magia  de  las carreras de coches?

—Puede que te interese saber que las «simples  mujeres» también compiten, y ganan. Para mí el ansia es poder controlar una máquina que requiere tanta habilidad y comprensión como un caballo. De hecho, se parece un poco al sexo.

—Ah,  ahora  lo  comprendo.  Y,  si  es  tan  excitante  y  las  mujeres  también compiten,  puede  que  me  compre  un  Alfa  Romeo  Monza,  uno  rojo,  y  lo  traiga  a Brooklands.

—Creo que no, Anna. Me niego a dejar que mi esposa compita en las carreras de coches.

Anna se detuvo, tiró dé él y le rodeó el cuello con los brazos, sin importarle las miradas de los demás.

—¿Por qué? ¿Tienes miedo de que te gane? —preguntó.

—No —contestó él riéndose—, pero creo que necesitas más experiencia con tu Austin antes de pensar en comprarte un Alfa Romeo, así que no estires los lazos de mi afecto desafiándome y añadiendo uno a tu lista de la compra.

Su tono imperativo no desanimó a Anna en lo más mínimo, pero, antes de que pudiera abrir la boca para discutir, se rió y la besó.

—Te veré después de la carrera —dijo.


Anna vio cómo se alejaba y regresó a la colina sintiéndose feliz. Sonya  estaba sentada en la hierba, sola, mirando a la pista y con el ceño fruncido.

—Me alegro de que estés sola, Sonya. Tengo algo que decirte.

—¿Sí?  —dijo  Sonya—.  ¿De  qué  se  trata,  Anna?  Debo  decir  que  pareces  muy contenta.

Anna se sentó a su lado y dijo:

—Alex acaba de pedirme que me case con él.

—Oh, me alegro mucho —dijo Sonya dándole un abrazo—. Sabía que lo haría, claro, pero no sabía por qué tardaba tanto.

—¿Lo sabías?

—Nunca había visto a Alex mirar a una mujer como te mira a ti, con el mismo nivel de intensidad. Es evidente que te adora.

—Eso espero. No puedo creérmelo.

—Tú también lo amas —dijo Sonya.

—Lo  sé  —admitió  Anna—,  y  me  da  miedo  cuando  lo  pienso.  ¿Y  si  algo  sale mal? ¿Y si se cansa de mí? ¿Y si descubre que no soy la intelectual que cree que soy, sino  una  mujer  que  ansia  estar  en  casa,  cuidando  de  sus  hijos  y  haciéndole  el desayuno?

—Creo que podrá soportar la sorpresa —dijo Sonya riéndose—. Enhorabuena.

¿Cuándo es la boda?

—Pronto, espero.

Sonya se quedó mirando al horizonte durante unos segundos, luego suspiró y miró a Anna.

—Sé lo feliz que debes de sentirte. Una vez yo me sentí igual.

—¿Amabas mucho a Freddy?

—Sí,  mucho.  Para  mí  fue  algo  nuevo.  Nada  era  comparable.  Era  tan  perfecto, como un soplo de vida. Y Freddy me quería. Recuerdo lo amable que era, todos sus gestos de cariño, todas las veces que  demostró lo mucho que le importaba. Incluso cuando le dije que era judía, vi que me amaba aparte de  odiarme. Reconocí en ese amor una devoción genuina mezclada con resentimiento y antipatía.

—Lo cual dominó al resto. Qué desolada debiste de sentirte cuando te dejó.

—Así es, y ya sabes lo que ocurrió. Alex te lo contó. Dos personas no pueden vivir  juntas  queriéndose  y  odiándose.  El  amor y  el  odio  son  emociones  genuinas  e incompatibles, y a mí sólo me quedó una salida: la de la desesperación y la tristeza.

Fueron Alex y la hermana Geraldine los que me salvaron. Vi a Freddy otra vez más después de eso, en la fiesta de un pueblo. Él no sabía que yo estaba allí, pero al verlo me volvieron todos los malos recuerdos. Caí enferma durante mucho  tiempo, pero salí de eso siendo más fuerte. Aunque eso pertenece al pasado y, pese a lo ocurrido, le deseo lo mejor a Freddy. Es una víctima de sus propias emociones. Y no podemos olvidar a Edwina.

—No podría estar más de acuerdo  —dijo Anna—. Esa mujer es un monstruo.

Tenemos  tiempo  de  sobra  antes  de  la  carrera  de  Alex,  así  que  vamos  a  ayudar  a preparar el picnic.

—¿Vas a decirles que os vais a casar?

—Aún no. Primero querría decírselo a mi abuelo.

—Lo entiendo. Se pondrá muy contento, lo sé. Espero que Alex esté bien, por cierto.  Freddy  está  en  la  misma  carrera,  aunque  no  debería  competir  después  de haber bebido.

—Sólo  espero  que  recuerden  que  es  un  acontecimiento  festivo  y  no  intenten competir demasiado duramente —dijo Anna.

Tras preparar el picnic en la hierba, Anna se sentó a ver la carrera de Alex. Los coches estaban preparados. Pudo ver el Lagonda de Alex situado hacia el final, en la misma  fila  que  el  Bugatti  de  Freddy.  Victor,  que  competía  en  la  siguiente  carrera, estaba observándolos desde lejos.

Con un potente rugido de motores, los coches comenzaron la primera vuelta. Se movían a una velocidad tremenda, tomando las curvas con destreza. Fue un Maserati el que terminó primero la primera vuelta, aunque quedó segundo al ser adelantado por un Mercedes.

Todos  los  pilotos  tenían  experiencia  y  resultaba  un  espectáculo  sorprendente.

También  hubo  varios  incidentes.  En  un  punto,  dos  coches  se  salieron  de  la  pista, aunque los pilotos salieron ilesos. Alex estaba situado de los primeros, con Freddy detrás.

Anna, en un agitado estado de nervios, apenas podía mirar.

Fue  en  la  tercera  vuelta  cuando  Freddy  de  pronto  se  quedó  atrás  y  entró  en bóxes.  Anna  lo  vio  salir  del  coche,  quitarse  el  casco  y  salir  del  circuito.  Se  sintió confusa, pero no le dio mayor importancia y volvió a centrarse en Alex, de modo que no vio a Sonya levantarse y marcharse.

Con el corazón acelerado, Anna vio cómo un MG blanco se ponía a la altura de Alex. El piloto aceleró y, al tomar la curva, se acercó peligrosamente a Alex, haciendo que se saliera de la pista. Se produjo un tremendo ruido de frenos y neumáticos. Alex trató de controlar el coche, pero éste se deslizó por la hierba y finalmente se detuvo sobre uno de los laterales.

Sin  darse  cuenta  de  que  había  empezado  a  llorar,  Anna  se  levantó  y  corrió colina abajo, gritándole a la gente que se apartara. Oyó a Tamsin llamándola, pero no le prestó atención. El miedo de que Alex estuviese herido lo superaba todo, haciendo que la adrenalina le corriese por las venas.

A  pesar  del  dolor  y  la  confusión,  Alex  abrió  los  ojos.  Estaba  tumbado  en  la hierba y alguien le había quitado el casco y las gafas. Levantó la mano y se la pasó por los ojos. Se le despejó la vista y, por entre la gente que le rodeaba, vio a Anna corriendo hacia él. Trató de levantar la cabeza, pero el esfuerzo fue demasiado fuerte y tuvo que volver a cerrar los ojos.

Anna se arrodilló a su lado y tomó su cabeza entre las manos, colocándola sobre su regazo mientras le acariciaba las mejillas manchadas de sangre.

—¡Por  favor,  Alex!  ¡Por  favor,  despierta!  —alguien  se  arrodilló  a  su  lado.  Era Victor,  que  parecía  sumamente  preocupado—.  Haz  que  se  despierte,  Victor,  por favor.

Alex soltó un gemido y abrió los ojos. Lo primero que vio fue la cara de Anna.

Estaba mirándolo con una ternura imposible de soportar.

—Pensé que había muerto y estaba en el cielo —dijo.

—Gracias  a  Dios  que  no  has  muerto  —dijo  Anna  apartándole  un  mechón  de pelo  de  la  cara—.  No  podría  seguir  viviendo  si  algo  te  ocurriera.  Bienvenido  de vuelta, cariño —añadió antes de darle un beso.

—Siento  haberte  asustado  —dijo  Alex—.  Por  mucho  que  me  guste  quedarme con la cabeza en tu regazo para siempre, creo que sería mejor que me levantaras.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Victor—. ¿Te duele algo? ¿Tienes algún hueso roto?

Alex se incorporó y la cabeza tardó unos segundos en dejar de darle vueltas.

—No, aparte de la cabeza. Lo cual es sorprendente. Por lo demás creo que estoy bien —se levantó lentamente y todo el mundo comenzó a aplaudir.

En ese momento apareció un médico.

—Tiene suerte de haber salido con vida —dijo—. Tenemos que examinarlo para estar  seguros,  y  puede  que  necesite  un  par  de  puntos  en  la  frente.  Ha  estado inconsciente, así que es evidente que se ha dado un golpe en la cabeza; es posible que tenga una contusión.

Con los coches aún compitiendo, Alex se detuvo y busco con la mirada el MG

que  le  había  sacado  de  la  pista.  Había  perdido  el  control,  pero  antes  había  tenido tiempo de ver al otro conductor. A pesar de llevar casco y gafas, había reconocido a Edwina, así  como la sonrisa triunfante que le había  dirigido,  haciéndole  ver que la colisión no había sido accidental.

—¿Ocurre algo, Alex? —preguntó Anna al ver su expresión severa.

—¿Ocurrir?  Teniendo  en  cuenta  que  alguien  me  ha  sacado  de  la  pista deliberadamente, yo diría que sí ocurre —contestó él.

—Pero ha sido un accidente. Alex, por favor, dime que lo ha sido.

—No ha sido un accidente, te lo aseguro.

—¿Pero quién querría hacer algo así? ¿Conoces al conductor?

—Es Edwina.

—¿Edwina?  ¿Estás  diciendo  que  ha  intentado  matarte?  —preguntó  Anna  con incredulidad.


—Eso es. Esto es entre nosotros, Anna. No se lo digas a nadie. No tardaré. Ve a decirles a los demás que estoy bien; no hay nada de qué preocuparse.

—No haré tal cosa —respondió Anna—. No te atrevas a intentar librarte de mí, Alex. Me has dado un terrible susto; y ahora esto. No pienso dejarte. Le diré a Victor que vaya a hablar con los demás para que no se preocupen.






Capítulo Dieciséis 



Tardaron un rato en examinar a Alex. El médico tuvo que darle un punto en la frente y luego Anna fue con él a ver cómo había quedado el coche. Los daños eran cuantiosos,  pero,  tras  discutir  con  los  mecánicos,  llegaron  a  la  conclusión  de  que podía repararse.

Cuando  regresaron,  las  carreras  habían  acabado  y  ya  estaban  recogiendo  el picnic.  Había  mucha  confusión,  con  un  sinfín  de  amigos,  familiares  y  sirvientes yendo y viniendo de un lado a otro, y con los coches que empezaban a marcharse.

Victor, que había competido con su Maserati y había quedado en cuarto lugar, se reunió con ellos.

—No está mal para ser un viejo, ¿eh? —dijo con aire de satisfacción.

—Es bueno que aún seas tan competitivo, Victor —dijo Anna con una sonrisa.

—No  he  podido  alcanzar  a  los  tres  que  han  quedado  por  delante.  Quizá  sea hora de cambiar mi Maserati por un coche más rápido. Desde que empecé a competir he soñado con tener un Mercedes-Benz de seis cilindros. Sería muy difícil vencer a ese coche.

Anna miró a Alex y sonrió, recordando lo que había dicho sobre la pensión de Victor.

—Sigue soñando, Victor  —dijo Alex—. Creo que tu Maserati aún es capaz de dar mucho juego.

—Bueno  —dijo  Victor  encogiéndose  de  hombros—.  Ya  hablaremos  de  eso  en otro momento —añadió antes de irse a ver a Sonya.

Alex deslizó el brazo por la cintura de Anna y le dijo: —A veces me pregunto en qué me he metido con Victor.

—Bueno, creo que es muy noble por tu parte ocuparte de él, teniendo en cuenta las circunstancias en las que os separasteis.

—Las  circunstancias  actuales  tampoco  me  gustan,  pero  lo  hago  por  Sonya.

Aunque, teniéndolo todo en cuenta, no ha tenido las cosas fáciles. Cuando apareció en  Inglaterra,  al  principio  pensé  que  era  porque  quería  castigarme  por  haberlo abandonado, por marcharme de Rusia y llevarme a Sonya. Pero luego sospeché que el  tiempo  que  había  pasado  en  el  campo  de  trabajo  le  había  hecho  pensar  en  el reencuentro con su hija como una especie de expiación.

—¿Alguna vez habla de ello?

—No, pero creo que estaba consumido por la culpa de haber abandonado a mi madre y a mi hermana. Tal vez incluso pensara que no podía seguir adelante hasta aliviar su culpa y encontrar a Sonya. Me alegra que no te importe tenerlo cerca.


—Claro que no me importa  —dijo Anna—. Sé que puede ser difícil y que sus modales  pueden  no  ser  del  gusto  de  todos,  pero,  si  uno  ve  más  allá  de  sus peculiaridades, no es tan malo. Parece sincero, aunque bebe y juega mucho…

—Con el dinero que le doy yo —dijo Alex.

—No  puedes  esperar  que  todo  el  mundo  sea  perfecto  —contestó  Anna riéndose—. Veo cómo te maneja sin esfuerzo, Alex, y el hecho de que no te importe es señal de que te estás ablandando con él.

Victor  reapareció  en  ese  momento  con  el  ceño  fruncido,  buscando  entre  la multitud.

—¿Dónde  está  Sonyasha?  —preguntó—.  Quiero  saber  si  se  lo  ha  pasado  bien viéndome competir.

—Creo que estará con Tamsin —dijo lady Ormsby mientras llevaba al coche la cesta  con  los  restos  de  comida—.  Si  no  aparece  antes  de  que  te  vayas,  Alex,  la llevaremos nosotros. Hay sitio de sobra en nuestro coche, o en el de Michael. Dado que  Sonya  y  Anna  van  a  quedarse  con  nosotros,  me  parece  la  mejor  solución.

¿Quieres venir con nosotros, Anna?

—Gracias, pero no. Iré con Alex. Quiero asegurarme de que está bien. El médico le ha dicho que no conduzca en veinticuatro horas, y tiene que reposar, así que Victor se  ha  ofrecido  a  llevar  el  Bentley  hasta  Londres  —Anna  estaba  decidida  a  no separarse de Alex todavía, pero le prometió a lady Ormsby que volvería a tiempo de prepararse para la cena en el Dorchester aquella noche.

En ese instante apareció Tamsin acompañada de Hubert.

—Tamsin, ¿has visto a Sonya? —le preguntó Anna.

—No; hace más de una hora que no la veo.

—¿Dónde la viste por última vez? —preguntó Alex.

—Creo que en el picnic, justo antes de que tuvieras el accidente. Todo el mundo estaba tan alterado que la verdad es que no me acuerdo. ¿Nadie sabe dónde está?

—No —contestó Alex, cada vez más nervioso.

—Pero alguien tiene que haberla visto —dijo Victor, alertado por el pánico que advirtió en la voz de Alex.

Les  preguntaron  a  varias  personas  si  habían  visto  a  Sonya,  pero  nadie  sabía nada de ella. ¿Dónde estaba? ¿Qué podría haber ocurrido? Todo el mundo comenzó a ponerse nervioso.

—Alex, ¿crees que es posible que esté con Freddy? —preguntó Anna—. Se salió a mitad de la carrera por alguna razón.

—Es muy probable —contestó Alex tras varios segundos—. ¡Campbell! ¿Quién si no?

Victor se quedó quieto al oír el nombre de Freddy Campbell. Le sonaba de algo.

Hizo  memoria  durante  varios  segundos.  Una  cara;  Freddy  Campbell  en  Ascot haciendo comentarios difamatorios sobre una judía llamada Sonya; el mismo hombre en Brooklands; y en el club Phoenix, inyectándose morfina.

La idea de su hija en manos de semejante hombre hizo que se sintiera furioso hasta dejar de sentirse responsable de sus acciones.

—Conozco a ese bastardo —dijo con furia controlada.

—¿Qué pasa con él? —preguntó Alex.

—Está aquí, en Brooklands.

—Lo sé —confirmó Alex—. Su hermana fue la que me sacó de la pista.

—¿Él es el hombre que hizo daño a Sonyasha en el pasado?

Alex asintió sombríamente.

—Así que era él y tú no me lo dijiste —dijo Victor—. Y Sonyasha nunca habría sacado el tema. ¿Has hablado con él hoy?

—Antes de la carrera, en el club —dijo Alex—. Dime de qué lo conoces.

—Lo había visto antes, varias veces, en el club Phoenix. Va allí a menudo. Va con amigos a fumar y a inyectarse droga; normalmente después de haber competido en una carrera. Después de todo lo que le hizo a mi Sonyasha, merece vivir su vida atormentado. Tendrá que vérselas conmigo.

—Victor, no estamos seguros de que Sonya esté con Freddy y, si lo está, no le hará daño —dijo Anna en un esfuerzo por calmar la situación.

—¿Estás segura de eso?

—Sí, lo estoy —contestó ella al recordar cómo Freddy miraba a Sonya.

Y, de pronto, Sonya pareció materializarse de la nada. Hubo suspiros de alivio por  todas  partes,  pero  era  evidente  que  estaba  descompuesta,  respirando entrecortadamente y con la cara ensombrecida. Se acercó a Alex y le agarró la camisa.

—Alex, es Freddy —dijo asustada.

—¿Has estado con Campbell todo este tiempo? —preguntó Alex.

—Sí. Hemos hablado. Me pidió que me fuera con él, que nos casáramos.

—¿Y qué le has dicho?

—Le  he  dicho  que  no  y  le  ha  entrado  un  ataque  suicida.  Se  ha  metido  en  su coche.  Intenté  detenerlo,  pero  no  me  escuchaba.  No  sé  qué  hacer.  Alex,  tienes  que detenerlo.  No  debería  conducir  en  tal  estado.  No  puedo  soportar  pensar  lo  que podría ocurrir. Por favor, haz algo.

Alex giró la cabeza cuando un  coche rojo pasó junto a ellos a toda velocidad.

Fue un milagro que nadie resultara herido. Freddy iba tras el volante.

—Iré a por él —dijo Victor y, en pocos segundos, sacó al chofer de los Ormsby de su Daimler y fue tras Freddy.


—¡Maldito  sea!  ¡Está  loco!  —exclamó  Alex  mientras  corría  hacia  su  propio coche—. ¿En qué diablos piensa? ¿Cuándo aprenderá que la venganza no sirve para nada?

—Alex, déjalo —dijo Anna corriendo tras él—. No puedes ir tras Victor.

—Puedo y lo haré —dijo él apretando los dientes.

—Recuerda lo que ha dicho el médico. No deberías conducir. Si vas, por favor, déjame conducir a mí.

—Puedo conducir —insistió él—. Espérame aquí, Anna.

—Por encima de mi cadáver —respondió ella subiéndose al coche. Dirigiéndole una mirada de exasperación, Alex puso el coche en marcha y salió detrás de Victor.

En  pocos  segundos  ya  habían  salido  de  Brooklands  y  circulaban  por  carreteras  de campo—. Por favor, Alex, ve más despacio.

En respuesta, Alex aceleró hasta ver el coche de Victor en la distancia. A Freddy no se le veía por ninguna parte. Finalmente lo divisaron cuando llegaron a un tramo recto del camino. Victor prácticamente lo había alcanzado y estaba pitando para que se  detuviese.  Sorprendentemente,  Freddy  respondió  deteniendo  el  coche  y bajándose.

Cuando Alex llegó hasta ellos, Victor ya había lanzado su ataque, dándole un puñetazo a Freddy y lanzándolo al suelo.

Anna  corrió  hacia  ellos,  horrorizada  al  ver  cómo  Victor  golpeaba  a  Freddy cuando intentó levantarse.

—Victor,  por  el  amor  de  Dios,  para  —gritó  Alex  empujando  a  su  padrastro antes de que siguiera golpeando a Freddy—. Levántate —le dijo a Freddy.

Freddy se puso en pie, respirando entrecortadamente.

—Tengo  una  cuenta  que  saldar  con  este  bastardo  —dijo  Victor  intentando soltarse de Alex.

—Cualquier cuenta que haya que saldar será saldada sin violencia.

Freddy se quedó mirando a Victor, que no era un desconocido para él, pero no lo  conocía  lo  suficiente  y  no  sabía  por  qué  le  había  atacado  de  esa  forma  tan injustificada.

—¿Qué diablos pasa? —preguntó.

—Permite  que  te  presente  a  Victor  Melinkov,  Campbell  —dijo  Alex—.  Es  el padre de Sonya. No hace falta que diga más, salvo que no es fácil enfrentarse a un hombre  tan  adepto  a  usar  los  puños  como  Victor.  Así  que  acepta  mi  consejo  y márchate.

Freddy se quedó contemplándolos y, sin decir más, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su coche. Se colocó tras el volante y, pisando el acelerador con fuerza, se alejó por la carretera.


—¡Maldita sea!  —exclamó Victor zafándose de Alex con fuerza sobrehumana.

Salió  de  nuevo  detrás  de  Freddy,  y  Alex  y  Anna  se  encontraron  nuevamente siguiéndolo a toda velocidad.

Freddy y Victor estaban de nuevo cerca. Incluso desde la distancia, Alex veía que ambos hombres estaban conduciendo de forma errática, poniendo en peligro a los demás coches. De pronto Freddy giró para esquivar un camión y el coche se salió de la carretera, estrellándose contra un árbol antes de empezar a arder.

Alex y Anna vieron a Victor girar a la izquierda. El coche comenzó a bajar por la pendiente hasta quedarse parado entre unos arbustos.

Alex detuvo el coche y salió corriendo. Vio el coche de Victor a lo lejos. Se había detenido  a  escasa  distancia  del  de  Freddy.  Freddy,  que  había  salido  disparado  del coche, yacía tumbado boca abajo en la hierba. Alex corrió hacia él y le dio la vuelta.

Tenía la cara cubierta de sangre. Le comprobó el pulso y se dio cuenta de que estaba muerto.  Se  apartó  de  la  nube  de  humo  y  fue  a  ver  a  Victor,  que  se  retorcía  por  la hierba con Anna arrodillada a su lado.

—Victor, estate quieto —dijo ella—. Te harás más daño.

Estaba vivo, pero con claras lesiones, tanto externas como internas.

Anna miró a Alex.

—¿Freddy? ¿Cómo está?

Alex negó con la cabeza.

—Pobre Freddy —dijo Anna con lágrimas en los ojos—. Puede que tuviera sus defectos, pero siento que haya muerto.

—¿Qué pasa con Victor? ¿Cómo está?

—Tiene una pierna rota y le duele mucho. Tenemos que llevarlo a un hospital.

En ese momento el coche de Hubert se detuvo en lo alto de la carretera, junto al camión que Freddy había tratado de evitar.

Hubert salió del coche, acompañado de Tamsin y de Sonya. Tras contemplar la escena, y después de que Hubert hablase con el conductor del camión, que subió al vehículo  y  se  marchó,  bajaron  corriendo  por  la  pendiente.  Alex  se  dirigió  hacia  su hermana, que miraba fijamente el cuerpo inerte de Freddy.

—Está muerto, ¿verdad? —susurró.

—Me temo que sí.

Sonya se tambaleó por el impacto de la noticia y Alex tuvo que agarrarla para que no se cayera. Tras unos segundos se recuperó y se acercó a donde se encontraba Freddy. Se arrodilló junto a él y le dio un beso en la frente antes de empezar a rezar.

—Sonya  insistió en venir  —dijo Hubert colocándose junto a Alex—. No pude impedírselo. El conductor del camión ha ido a llamar a una ambulancia. No tardarán.

Alex  miró  a  Victor,  que  obviamente  sufría  grandes  dolores.  Anna  se  inclinó sobre él, tratando de que estuviera lo más cómodo posible.


—Esperemos que no, por el bien de Victor.


En el hospital, justo antes de medianoche, Anna estaba sentada sola en la sala de espera. Estaba agotada. Había sido un día horrible y estaba deseando marcharse para poder estar a solas con Alex. Alex y Sonya estaban con Victor, al que estaban vendando.

Edwina pasó por delante de la puerta abierta. Al ver a Anna, se detuvo. Estuvo a punto de seguir andando, pero finalmente entró en la sala.

Anna  se  puso  en  pie.  Estuvo  a  punto  de  sentir  pena  por  ella,  pero  entonces recordó  que  estaba  ante  alguien  que  había  intentado  matar  a  Alex  y  que  había conducido a la muerte a su propio hermano.

—Siento lo de Freddy —dijo.

—¿De verdad? —dijo Edwina—. Sé muy bien lo que sentías por mi hermano.

—No lo creo. Si hay algo que he aprendido durante los años, es que no importa lo que la gente haya hecho en el pasado. Siento mucho que Freddy haya muerto.

—No puedo creerlo —dijo Edwina—. Mis padres están destrozados y yo no sé cómo voy a superarlo.

—Lo harás. No tienes otra alternativa.

—Lo  sé.  Ha  sido  horrible,  pero  al  menos  Freddy  ha  muerto  en  el  acto.  Al parecer se le rompió el cuello.

—¿Lo has visto? —preguntó Anna.

Edwina asintió.

—Si sólo fuera la pena que siento, creo que podría soportarlo. Pero a eso hay que  sumar  el  remordimiento  y  el  tormento  de  mi  conciencia  recién  descubierta  — admitió con una sonrisa cínica—. ¡Conciencia! Qué ironía. Hasta ahora no sabía que tuviese de eso, pero por primera vez me arrepiento de las cosas que he hecho. Yo he matado a Freddy igual que si lo hubiera sacado de la carretera.

—Edwina, no creo que sea la persona con la que debas hablar de esto.

—Puede que no, pero tengo que hablar con alguien o me volveré loca. Freddy no era sólo mi hermano, mi gemelo, sino mi alma gemela, mi espejo, mi otra mitad.

Cuando Sonya le dijo que era judía, fui yo la que le dijo que terminara con ella; nunca pudo decirme que no a nada. Y ahora ha muerto por mi interferencia. La verdad es que  sólo  estuvo  enamorado  de  Sonya.  Las  demás  mujeres  no  fueron  nada comparadas con ella. Sin duda sufriré el resto de mi vida por mis intromisiones. No dejé que fuera feliz durante los últimos años y lo soportó como un caballero, a pesar de  su  dependencia  del  alcohol  y  de  las  drogas.  Siempre  supe  lo  infeliz  que  era,  y también supe que Sonya podía haberle hecho feliz.

—¿Y Alex?

—Oh, yo estaba decidida a atraparlo, pero me utilizó y me humilló.


—¿Realmente pretendías matarlo en la pista? Alex me lo dijo.

—No  sé.  Estaba  furiosa,  lo  admito,  y  necesitaba  una  recompensa.  Estaba dispuesta a dejar de lado el hecho de que Sonya fuera judía y a darle mi bendición a Freddy para que se casara con ella; y, con Alex fuera de escena, podría hacerlo.

—Has  estado  a  punto  de  conseguirlo  —dijo  Anna—.  Y  Sonya,  siendo  la hermana de Alex, habría heredado su riqueza. Eres realmente perversa, Edwina. No me extraña que Alex no quiera saber nada de ti.

—Lo  sé.  Pero  mi  padre  está  al  borde  de  la  bancarrota  y  amenazó  con  tomar represalias si Freddy no estaba a la altura.

—Hay algo que no sabes, Edwina. Hoy Freddy le pidió a Sonya que se escapase con  él  para  casarse,  y  ella  se  negó.  Ha  decidido  convertirse  al  catolicismo;  hacerse monja.

—No lo sabía. Debió de hablar con ella después de que yo lo viera por última vez.

—Por eso se marchó como lo hizo. Ya ves, aunque hubieras conseguido matar a Alex,  habrías  tenido  que  buscar  a  otra  persona  para  que  salvara  a  tu  familia  de  la ruina.

—No te culpo por tu resentimiento. Si las cosas fueran al revés, yo me sentiría igual —dijo Edwina, y se dirigió hacia la puerta, deteniéndose un instante antes de salir—.  Freddy  era  el  único  amigo  que  tenía,  el  único  hombre  que  realmente  me quiso y me comprendió. De pronto me siento mutilada, tan muerta como él. No sé de dónde sacaré la fuerza para seguir sin él.

Edwina  parecía  ser  muchas  mujeres  a  la  vez.  Estaba  la  Edwina  perversa  y arrogante, la vengativa, y luego estaba la mujer vulnerable que sufría por la muerte de  su  hermano.  Había  algo  terrible  en  ella;  no  sólo  terrible,  sino  despiadado, autodestructivo, que finalmente acabaría por destruirla.


Alex dejó a Sonya para darle las buenas noches a Victor y regresó a la sala de espera para estar con Anna.

—¿Qué quería Edwina? —le preguntó, pues la había visto marcharse—. No me lo digas. Está sufriendo.

—¿Por qué? ¿No crees que sea capaz de sufrir? —preguntó Anna.

—No. Sólo es capaz de hacer sufrir a los demás.

—Podrías darle el beneficio de la duda.

—No olvides que ha intentado matarme.

—No lo olvido. He hablado con ella y no ha intentado negarlo. Sin ti en escena, Freddy se habría casado con Sonya, que habría recibido tu herencia. Estaba dispuesta hasta a ignorar la religión de Sonya.

—Ya me lo había imaginado —dijo Alex.


—¿Piensas demandarla?

—No, ahora no —contestó él estrechándola entre sus brazos.

—Sé que es horrible lo que ha intentado hacerte, pero me alegra que no vayas a hacerlo. Se culpa a sí misma por la muerte de Freddy. Lo quería mucho; y dicen que los gemelos están más unidos que el resto de hermanos.

—La idea que Edwina tiene de querer a alguien es poseer y dominar, y acaba de perder su posesión principal. La muerte afecta a la gente de maneras muy distintas.

Es la primera vez que le afecta. Odió a Freddy cuando le confesó que amaba a Sonya.

—Fue  cruel  por  su  parte  rechazar  a  una  mujer  que  no  presentaba  las credenciales adecuadas.

—Ésa  es  tu  opinión,  pero  no  la  suya.  Edwina  es  una  manipuladora  capaz  de cualquier cosa.

—¿Sabes que Freddy aún amaba a Sonya, Alex?

—No lo supe hasta el día de la concentración. Cuando le dije que Sonya había intentado  suicidarse  y  había  perdido  el  bebé  como  consecuencia,  se  quedó profundamente  impresionado.  Ahora  me  doy  cuenta.  Reconozco  que  estaba preocupado  por  cómo  pudiera  reaccionar  mi  hermana  al  volver  a  verlo.  De  hecho, me  sorprende  lo  bien  que  lo  ha  llevado  —Anna  se  dispuso  a  apartarse,  pero  se  lo impidió y la apretó contra su pecho—. No. Quédate donde estás. Quiero abrazarte.

Ha sido un día muy largo. Debes de estar agotada.

—Tú también.

—¿Has disfrutado de la carrera?

—Sí, Alex. Me ha encantado.

—¿Y volverás?

—Eso  tendrás  que  preguntármelo  cuando  supere  lo  de  hoy.  Ha  sido  un  día duro y me has dado un gran susto. ¿Te das cuenta de que podrías haber muerto?

—Pero no ha sido así.

—¿Y te sientes bien?

—Ahora  sí.  Perfectamente  bien  —contestó,  y  vio  las  lágrimas  en  sus  ojos.

¿Qué sucede?

—No me gusta pensar en que pueda pasarte algo.

—Me  gusta  competir  y  no  hay  nada  de  qué  preocuparse  —dijo  Alex—.  Y,  si tengo un accidente, confío en que tú cuides de mí.

—Claro que lo haré —dijo ella—. ¿Te he dicho lo mucho que te quiero?

—Hoy no.

Anna miró el reloj de la pared y sonrió.


—Teniendo en cuenta que son las doce y un minuto, no he tenido oportunidad —dijo antes de darle un beso en el cuello—. Pero te quiero, y estoy deseando ser tu esposa.

—¿Y has pensado más en qué dedicarás tu tiempo cuando estemos casados? A no ser que quieras entregarte enteramente a tu marido, cosa que me encantaría.

—Pienso dedicarte todo el tiempo que pueda; todo el que me permita mi trabajo como periodista.

—¿Ha ocurrido algo que no me hayas contado? —preguntó Alex al ver el brillo en su mirada.

—Sí,  pero  no  he  tenido  oportunidad  de  decírtelo.  Roger  Pilkington  me  llamó para decirme que puede que el  Herald esté interesado en mí. Tengo que presentarme en la oficina de la calle Fleet la semana que viene. Oh, Alex, estoy tan nerviosa.

—Eso  es  maravilloso  —dijo  él  dándole  un  fuerte  abrazo—.  Enhorabuena, aunque puede que cambie de opinión si te asignan demasiados trabajos.

—Felicítame si me dan el puesto.

—Te  lo  darán.  Siempre  he  sabido  que  lo  conseguirías.  Hagas  lo  que  hagas, estaré orgulloso de ti. Recuérdalo siempre.

—Gracias por tu apoyo, Alex. No podría haberlo  hecho sin ti. Por cierto, ¿has pensado dónde viviremos cuando nos casemos? A mí me gustaría pasar en Belhaven todo el tiempo posible.

—Lo  entiendo,  y  no  me  importa  el  lugar  en  el  que  vivamos.  Siempre  que estemos juntos, eso es lo único que importa. La casa es grande, hay mucho espacio.

Además,  Belhaven  es  tu  herencia.  En  cuanto  a  mi  trabajo,  puedo  ir  en  coche  a Londres,  o  tomar  el  tren;  o  incluso  trabajar  desde  casa.  No  es  problema.  El apartamento es grande y está cerca de nuestro trabajo, así que sugiero que vivamos allí cuando estemos en Londres. ¿Qué te parece?

—Es la solución perfecta.

—¿Sabes,  Anna?  Cuando  te  miro y  pienso  en  mi  pasado  solitario,  a  veces  me cuesta  creer  que  te  haya  encontrado.  Has  reinventado  mi  vida  y  le  has  dado significado, risa y amor. Gracias.

—De nada —susurró ella.

—¿Te das cuenta de que no hemos tomado nada desde el almuerzo? Yo me he perdido el picnic.

—¿Tienes hambre?

Alex asintió lentamente y dijo:

—Me muero de hambre.

—¿Te refieres al aspecto sexual? —preguntó ella con una sonrisa.

—Qué  vergüenza  —bromeó  él—.  No  deberías  tener  esos  pensamientos  tan impuros. Es escandaloso.


—Completamente escandaloso —contestó ella.

—Ya que lo mencionas, ¿qué sugieres?

—Que comamos, claro.

—¿Dónde? ¿Un restaurante?

—No, es demasiado tarde. Tengo una idea. Cuando hayamos llevado a Sonya a casa  de  los  Ormsby,  podríamos  cenar  en tu apartamento.  Es  más acogedor  que  un restaurante, ¿no te parece?

—Desde luego. ¿Y después? ¿Tienes algo en mente?

—Alex, sé lo que hemos acordado, ¿pero puedo quedarme contigo esta noche?

Quiero  que  estemos  juntos,  como  lo  estaremos  cuando  nos  casemos.  Este compromiso sin sexo ya me está volviendo loca.

—Es igual de duro para mí, pero hicimos un trato —dijo Alex.

—Tú  lo  hiciste.  Yo  no  —dijo,  antes  de  darle  un  beso  muy  apasionado  que expresaba todo el amor y el deseo que sentía por él—. ¿Qué me dices ahora?

—El trato queda cancelado —dijo Alex, abrazándola con fuerza y perdiendo la batalla mientras la besaba.

Al oír pisadas en el pasillo, se separaron aceleradamente.

—Mañana  iremos  a  Belhaven  para  ver  al  vicario  —susurró  Alex—.  Cuanto antes te convierta en una mujer honesta, mejor me sentiré.

Anna se rió encantada, acariciándole la cara suavemente.

—No podría estar más de acuerdo.


Anna nunca habría pensado que pudiera sentir tanta felicidad. Hablaron con su abuelo  nada  más  llegar  a  Belhaven.  Con  Alex  mirando,  Anna  se  agachó  junto  a  la silla de ruedas de su abuelo y le agarró la mano.

—Sé que todo esto es muy precipitado, pero Alex y yo, bueno… —miró a Alex, que estaba apoyado tranquilamente sobre la repisa de la chimenea, con las manos en los bolsillos— … ya ves cómo están las cosas entre nosotros, ¿no?

Alex abandonó su lugar junto a la chimenea. Incapaz de disimular su alegría, Selwyn  le  tomó  la  mano  y  se  la  apretó  con  fuerza.  Su  deseo  de  que  se  casaran  se había  cumplido  más  deprisa  de  lo  esperado.  Alex  le  había  asegurado  en  repetidas ocasiones que nunca se casaría, y sin embargo allí estaba, entregándose a Anna como cualquier hombre enamorado.

Selwyn le dirigió una sonrisa de felicidad al hombre que había llegado a su vida en un momento en que estaba vacía, al hombre que había llegado a querer como un hijo para él; y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Es  una  noticia  fantástica  —dijo—.  Siempre  he  deseado  que  os  casarais.  Me preguntaba cuánto tardaríais. ¿Eres feliz, Anna?


—Soy muy feliz —dijo ella.

—Entonces no podría alegrarme más por vosotros. Alex es un buen hombre. Os doy mi bendición.

Más tarde, Anna rompió a llorar al abrir una pequeña caja y se encontró con el anillo de compromiso más bonito que jamás había visto. Alex lo sacó de la caja y se lo puso  en  el  dedo  antes  de  tomarla  entre  sus  brazos  y  sellar  su  compromiso  con  un beso; un beso que albergaba todos los recuerdos del pasado y la promesa del futuro.


En una pequeña fiesta celebrada en Belhaven al día siguiente, Alex anunció con orgullo  que  Anna  había  aceptado  convertirse  en  su  esposa.  Todo  el  mundo  estuvo encantado y les dio  la enhorabuena, aunque nadie pareció sorprendido,  ya que los Ormsby llevaban algún tiempo sospechando que la feliz pareja estaba enamorada.


El día de la boda de Anna amaneció claro y despejado. Iba a ser una boda como las  que  los  habitantes  de  Stainton  no  veían  desde  hacía  muchos  años,  y  todo  el pueblo lo celebraría.

Anna se incorporó en la cama y lo primero que vio fue el vestido de novia, de seda blanca con encaje, colgado en el armario. Entonces pensó en la noche que había pasado  con  Alex  en  su  apartamento  seis  semanas  antes,  y  en  todas  las  que  habían llegado después, al redescubrirse el uno al otro.

La mantenía despierta casi toda la noche, haciéndole el amor con ternura o con extremada pasión. Después se quedaba dormida en sus brazos.

Anna lo amaba más de lo que jamás hubiera creído posible, y a cambio se sentía amada, protegida y deseada.

Salió de la cama con un suspiro de satisfacción, preparándose para el que sería el día más feliz de su  vida. Iban a pesar la noche en Belhaven y al día siguiente se irían  de  luna  de  miel  a  París,  tras  pasar  tres  días  en  París.  Cuando  regresaran  a Londres,  empezaría  a  trabajar  como  periodista  en  el   Herald,  donde  había  sido contratada tres días después de su entrevista.

Dado  que  era  tan  popular  en  Stainton,  donde  todos  los  habitantes  estaban preparados  para  recibir  a  los  invitados,  todo  el  pueblo  había  sido  adornado  con banderas,  y  habían  llenado  la  iglesia  con  ramos  de  flores.  Los  invitados  serían  un pequeño grupo de amigos y familiares que asistirían primero a la ceremonia y luego al  banquete,  que  se  celebraría  en  Belhaven.  Pero  después  llegarían  más  amigos  y conocidos, que habían sido invitados a unirse a ellos para la fiesta nocturna.

Anna  había  convencido  a  su  abuelo  para  que  asistiera  a  la  ceremonia.

Incapacitado como estaba, no podía llevarla al altar, de modo que lord Ormsby fue el encargado.  Alex  estaba  alojado  en  Applemead  e  iría  a  la  iglesia  con  lady  Ormsby, Michael y los gemelos. Victor, que iba con muletas y había podido salir del hospital para el acontecimiento, también se encontraba en Applemead.


Sonya  y  Tamsin,  las  damas  de  honor,  Anna  y  lord  Ormsby  utilizaron  dos carrozas para ir a la iglesia, y a lo largo del trayecto todos los habitantes del pueblo se agolpaban para saludarla y desearle lo mejor.

Dentro de la iglesia, mientras el órgano comenzaba a sonar, Alex, de pie junto a su  padrino  y  mejor  amigo,  Jeffrey  Stevenson,  vio  cómo  Anna  se  acercaba  por  el pasillo. Fue el momento más importante de su vida. Caminaba hacia él lentamente, ataviada con aquel precioso vestido blanco y un ramo de lirios. Cuando llegó hasta él y Anna vio su cara de amor y de orgullo, sintió un vuelco en el corazón.

—Te quiero —susurró él.

—Lo sé —contestó ella.

Anna levantó la vista y Alex vio en sus ojos el amor y la aceptación que sentía.

También  vio  la  promesa  de  un  futuro  perfecto,  de  un  bebé  por  nacer  y  de  una felicidad infinita.

 

Fin 
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